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INTRODUCCION 

El Art. 119 de la Constltuc16n Polítlca vlgente dlce: 

"Se declara de interés social la construcc16n de vivlendas. 

El Estado procurará que el mayor núméro de familias salva-

doreñas lleguen a ser propletarias de su vivlenda. Foment~ 

rá que todo propietario de flncas rústicas proporcione a -

los trabajadores residentes habltac16n hlglénica y c6moda, 

e instalaciones adecuadas los trabajadores temporales; y 

al efecto, facilitará al pequeño propietarl0 los medlos ne 

cesarios". 

Esta dlSposlc16n constltuclonal se reflere expresame~ 

te a considerar de interés soclal la construcc16n de V1Vlen 

das. Es necesario hacer un anállsls sobre el contenldo de 

lo que se conSldera interés social, concepto utillzado en 

una forma tan amplla, que aún cuando la base fundamental -

de la sociedad es la familla, la vivlenda constltuye una -

necesldad existencial para ella, que debe ser satlsfecha, 

para lograr el bienestar soclal, cultural y econ6mlco de -

ésta. 

!/ Folleto de la Constltuci6n Polítlca de la Repúbllca de 
El Salvador 1983 y EXposlc16n de MOtlVOS del Proyecto. 
Publlcaci6n 1983. 
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El concepto es tan general, que el leglslador no hlZO 

dlscrlmlnaclón alguna, entre el lnterés soclal que debe --

existir, para satlsfacer las necesidades de amplios secto-

res de la población, que se encuentran marglnados, fuera -

de los programas tradiclonales de la industrla de constru~ 

ción de vlviendas y que no est& dirigido para la genbe de 

bajos estratos sociales y de recursos económlcos lnsuflclen 

tes, y que a ésta no le permlten satisfacer sus necesldades 

básicas de salud, alimentaclón, vestuario, vivlenda, educa-

ción, etc. 

"La construcci6n de viviendas est& tan sujeta a las -

fluctuaclones demogr&fícas, que hacen que la demanda de és 

tas sea lnherentemente inestable. La lndustrla que se ded~ 

ca a la construcclón es fuente lmportante de empleo en los 

países en desarrollo, como promedio, el sector representa 

aproxlmadamente el 5% del total de empleos. Los salarios -

del sector de la construcc16n tlenden a varlar de acuerdo 

con los nlveles de idoneidad de la mayoría de la fuerza la 

boral. A medida que la economía crece, el sector gana exp~ 

rlenCla y meJora su tecnología." '!:.../ 

Es lmportante lndlcar que en la industrla de la cons-

truccl6n eXlsten dos sectores blen deflnidos: uno llamado 

~/ Revlsta Desarrollo Naclonal-Amérlca Latina 
Junio-Jul io/84 
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sector formal y moderno dedlcado excluslvamente a obras de 

lnfraestructura, y otro sector lnformal constltuldo por p~ 

queñas empresas, que desarrollan sus actlvidades en las zo 

nas rurales o en la perlferia de ciudades, es este últlmo 

sector el que está más estrechamente vlnculado con la cons 

trucc16n de vlvlendas, y es el que especialmente podría d~ 

sarrollar cualquler programa habitacional de los sectores 

a que se reflere el presente trabajo, necesitando lncentl-

vos para que participe en todo programa gubernamental de -

altos alcances. 

Dentro del presente trabajo se han conslderado y ana-

llzado una serle de variables econ6mlcas, que están íntllna 

mente llgadas con el proceso de la industrla de la cons--

trucci6n, tales como: producto territorlal bruto, inver--
f 

s16n, ahorros, interés, deuda externa, salarlos, así como 

recursos para la construcc16n que son los que se enumeran 

a contlnuac16n: flnanclamlento, terrenos, equlpos, m~ 

no de obra, los que se anallzan en el desarrollo de este -

trabaJo. 

En el Capítulo I, se hace referenCla al marco te6rlco, 

en el cual se destacan aquellos aspectos que se relacionan 

con el problema habltacional para los estratos de bajos l~ 

gresos, lo cual constltuye una necesidad soclal, a la que 

de~e buscársele una soluci6n que esté acorde con la reall-
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dad, hacIÉndose el análisIs de las variables más Importan­

tes que afectan e Influyen en satIsfacer las necesidades 

de una población urbana creClellte que demanda satisfaccIo­

nes habltacionales. 

En el Capítulo 11, se hace un análIsis de una serIe de 

factores que han Incidido en el problema cuantitatIvo acumu 

lado de la vivIenda, los cuales están íntImamente relacIona 

dos de tal manera que unos Influyen sobre otros, tales como: 

alto índIce de creCImIento demográfIco, alta tasa de creCI­

mIento urbano, pobreza y el desempleo eXIstente, escasez de 

tIerras por limItaciones estructurales, lnstltuclonales y p~ 

lítIcas, y la demanda efectIva de VIVIenda que derIva de la 

capacIdad y deseo de los mIembros de una vIvIenda prIvada, 

con las condIcIones esenCIales para satIsfacer las necesld~ 

des básIcas de los grupos famIlIares que carecen de unIdades 

habltaclonales. 

En este mlsmo Capítulo 11, se hace referencla a la pa~ 

tlclpaci6n que el Estado, por medlo de organlsmos espeCla­

les, ha tenldo y tIene en el desarrollo de programas habita 

cIonales, los cuales han merecIdo consIderaci6n dentro del 

desarrollo del tema. 

En el Capítulo 111, se analIzan las prIncIpales llmlt~ 

Clones estructurales que han constituIdo y constItuyen 

obstá~ulo que frenan la utlllzaClón de los recursos 

la construccIón de VIvIendas para los sectores de 

para -

baJOS -
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lngresos, dejando miles de famlllas fuera del alcance del 

sector formal de la construcción. Entre los factores que 

lnclden en este fenómeno se encuentran: falta de ordena­

mlentos legales para la adqulsic16n de vlviendas de estos 

sectores, limltaclón del uso de la tierra, destlnada ésta 

a la dlsponlbilldad de la construcclón de Vlvlendas de los 

sectores de bajos ingresos, llmitaciones flnancleras, y la 

falta de coordinaclón de las instltuciones lnvolucradas en 

la solución de la problemátlca habitacional. 

En el Capítulo IV se anallzan las prlnclpales llmlta­

ciones coyunturales que afectan el desarrollo de los pro­

gramas habitacionales destlnado a los sectores de bajos ln 

gresos, y que quedan marginados por la falta de capacldad 

económlca que no les permlte ser sujetos de crédlto, pues­

to que no eXlsten políticas deflnldas que hagan poslble la 

Soluclón de estos problemas. 

Es de estlmar que en este Capitulo se hace referencla 

a aquellas ]lmltaciones coyunturales que más afectan el de 

sarrollo del creClmlento económlco, y que lnclden de mane­

ra directa en la problemátlca de la vivlenda, pues progra­

mas destlnados para su desarrollo, son absorbldos por otras 

llmltaclones, como se plantea en el problema del confllcto 

actual. 
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En el Capítulo V, se hace un anállsls de planes y pr~ 

gramas específlcoS que se conslderan que pueden contrlbulr 

en parte a la Soluclón del problema habltaclonal, para los 

sectores de bajos ingresos, ellos pueden ser: cooperatlvas 

de vlvlenda, vlviendas granJas, barrladas de emergencla, y 

el slstema de ahorro para las clases de bajos lngresos, ya 

que en la actualidad los ahorros de las instltuclones de 

crédito, y el deseo de relnvertlr gananclas para aumentar 

la formac16n de capital, que es un importante elemento pa­

ra entender las formas en que las lnversiones del sector 

prlvado lnfluyen en la demanda de construcción, debe legl~ 

larse, para que parte de este ahorro sea especlalmente re­

lnvertldo en la ejecuci6n de programas que favorezcan al 

sector mayorltario de la poblac16n que carece de V1Vlen-­

das. Dentro del marco instituclonal debe crearse un orga­

nlsmo rector de la polítlca habltaclonal de la vlvlenda de 

lnterés soclal para los sectores de baJos lngresos margln~ 

dos en la mayoría de los programas habltaclonales, además 

se hace hlncaplé en la creaci6n de una tecnología apropla­

da en que el Estado sea el prlnclpal creador de un modelo 

econ6mlco, que proporclone un toque de legltimldad y de ca 

rácter clentíflco en la Soluc16n de este problema. 

En el Capítulo VI, se hace hincaplé en que deben for­

mularse estrateglas en lo soclal, político y econ6mlco que 

contrl~uyan a la soluci6n del problema habltaclonal, anall 
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zándose que si bIen en los pa~ses en desarrollo, la cons­

trucci6n contribuye típicamente del 3 al 8% del producto na­

cIonal bruto, y que aunque el grado de consumo alentado por 

la producc16n de artículos Intermedios resultante de la cons 

trucci6n es difícil de cuantificar, el potencIal de ésta en 

el crecimIento econ6mico es Importante, ya que la construc­

c16n dentro de la contabIlIdad nacional se regIstra como pr~ 

ducto fInal, no regIstrándose en las tablas de entrada y sa­

lIda del producto fInal, que es una estrategIa de tIpO econ6 

mICO que debe ser analIzada, ya que el Estado está oblIgado 

de manera potencIal, a tratar de resolver el probleffla hablt~ 

clonal con recursos finanCIeros que no obstaculicen el desa­

rrollo de estos programas de Interés social, absorbIendo la 

tecnología apropIada para hacer más factibles el desarrollo 

requerIdo para satIsfacer la demanda eXIstente, afectada por 

el creCImIento poblaciona1. 

FInalmente se presentan las conclusIones a que se ha lle 

gado a través del desarrollo del presente trabajo, y que se 

conSIderan que de ser Implementadas pueden contribUIr a la 

soluci6n del problema hatitacIonal, que dada la situaci6n ac­

tual se agudiza cada vez más, por 10 que es necesario hacer­

le frente con el obJeto de aminorar los Impactos que las fluc 

tuacIones demográficas, hacen que la demanda de la construc­

cI6n como se ha dicho sea inherentemente inestable. 
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Hechas las anterlores conslderaclones, la hlp6tesls 

general y fundam(=ntal a evaluar en el presente estudlo, -

tlene por objeto comprobar que en el país no ha eXlstldo 

una po11tlca habitacional pa~a los sectores marginados, -

considerando que este segmento ronstituye el 65% de la p~ 

blac16n total, no ha eXlstldo asimlsmo una política defl­

nlda que rompa con los esquemas tradlClonales que han ve­

nido operando en el ámblto econ6mlco y soclal, tampoco se 

le ha prestado la atenc16n prioTltaria que el problema de 

la V1Vlenda necesita, pues, carece de estrateglas globa­

les, coherentes, lntegrales que ayuden a resolver el pro­

blema, nl se ha conflgurado un plan de desarrollo hablta­

clonal, con medidas de corto, medlano y largo plazo, pues 

eXlste una descoordlnac16n entre los organlsmos del Esta­

do, que de manera especial deben atender el prohlema de la 

vlvlenda. 



CAPITULO 1 

MARCO TEORICO 

A. El Problema Cr6nlco de la Vivlenda para los Sectores 

de Bajos Ingresos en la Economía Capltalista de Mer­

cado. 

El problema de la vlvlenda en El Salvador tlene lmpll­

caClones de tlpo econ6rruco, político y cultural y está rela­

clonado con cualquler otro aspecto de la problematlca so-­

clal, susc~ptibles de encuadrarse en medldas posltlvas ten­

dlentes a allvlar los efectos negatlvos referentes a las 

condlclones de vida de los sectores de bajos lngrcsos. 

La vlvlenda tlene su fundamento pn la protecc16n de -

los derechos soclales, los cuales se apoyan en la teslS de 

que no es suflclente establecer las libertades y poslblll­

dades de reallzac16n humana, Slno que deben asegurarse las 

condlclones soclales que permltan al lndlvlduo un auténtl­

co eJerclclo de las mlsmas. El Estado debe asegurar al ho~ 

bre nlveles minlrnos de vida que le perrn1tan utll1zar su 11 

bertad. 

Aparte de la base econórn1ca, 19ual nivel de d1gn1dad, 

poslbllitará a la famllla humana eJercer su llbertad y que 

-9-
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sus mIembros se realIcen como tales. El problema de la vi­

vIenda para las clases de economia débil o de economia de 

bajos Ingresos, se ha hecho más agudo desde principios de 

sIglo y alcanza actualmente sItuacIones alarmantes, en nues 

tro país son factores determInantes de ello: el creCImIento 

demográfIco, la estrechez terrItorial, esto ha obligado al 

Estado a buscar aquellas medidas adecuadas para paliar en 

parte estas necesIdades, estableciendo dIversos programas, 

que sean tendientes a dotar a las familias de recursos llml 

tados de un techo dIgno e higiénico que sirva de sede al nú 

cleo fundamental de la sociedad. la familIa. 

SIn embargo, la experIencIa demuestra que la tarea de ha 

bi1ItacI6n de VIVIenda adecuada para el creCIente grupo so­

cial no puede nI debe dejarse únIcamente en manos del Esta­

do. Cada cIudadano, cada empresa, cada trabajador y cada 

ser humano deben conClentlzarse del problema y de los efec­

tos que una polítIca habItacIonal inadecuada tiene sobre el 

entorno socIal, eco16gIco y político de la raza humana. 

Hay otros factores determInantes, además de los señala­

dos, corno la migracI6n de las áreas rurales a los centros ur 

banos, la centralizaci6n de los sectores industriales en las 

cIudades, especIalmente en la capItal, el alto costo de los 

materIales de construccI6n, el desempleo, el bajo índIce de 

Ingreso percápIta, el costo elevado de las tierras para pro­

grama~ habItacIona1es, así corno los altos costos que repre-
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senta una urbanizaci6n, agudlzan el problema cr6nico de la 

vlvlenda. 

SI bien hay una demanda conslderable para esta clase 

de viviendas, hay poco inter6s de las empresas, ya que es-

tas no obtIenen el máximo de utIlIdades que ellas progra-

man y además el usuario de la vIvIenda para los sectores 

de baJos ingresos no constItuyen sujeto de crédito. 

En la economía capItalIsta de mercado "que es aquélla 

donde los recursos se dejan a ser distrIbuIdos por la ope­

racI6n de la oferta y la demanda" 3/ la construccI6n de 

vIvIenda para los sectores de baJos Ingresos no puede ser 

satIsfecha, ya que las medIdas puestas en práctIca no per-

mlten el desarrollo de polítlcas definldas que satlsfagan 

y beneficien a los sectores mencionados, porque estos co-

mo antes se ha expresado, no son sUJetos de crédIto por su 

baja capacidad económIca, y aún cuando hay una demanda poten 

cIal para esta clase de vivIenda, los beneficios o utilIda­

des que obtendría la industrIa de la construcc16n de vi--

vIenda de este tipo, no representa un IncentIvo y se carece 

de políticas planIfIcadas dentro del marco instItucional, 

Brand, Salvador Oswaldo, DiccIonario de las CIencias 
Econ6mlcas y AdmInIstratIvas, Impresora Salvadoreña, 
enero 1978. 
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ya que en ellas sus políticas están encaminadas a satIsfa­

cer los sectores de mayores lngresos~ percIbiendo con ello 

altas utIlidades. 

En las últImas tres décadas el problema socIal y econó 

mico de los sectores de baJos ingresos en El Salvador, se 

ha agudIzado por dlferentes factores: económicos, (deseem­

pleo~ salarlos bajos~ alto costo de la vIda y otros), SOCI~ 

les, educativos, culturales, pSIcológicos, de salud, de affl­

biente familIar, etc., lo cual ha hecho que estos sectores 

se vean afectados en sus condIciones de vida. 

Aún cuando antes del período señalado se han dado con­

dicIones de marglnalidad, esta situación se ha incrementado 

por causas como el crecImiento demográfico, la mIgración de 

las áreas rurales a urbanas ante un Incipiente crecimIento 

económICO que ha alentado a estos sectores a buscar meJores 

condIciones de vida en las poblacIones de mayor incentivo 

económico; y últimamente, el fenómeno de los desplazados 

originado por la SItuacIón política actual. 

Las soluciones habitacionales que han satisfecho las ne­

ceSIdades de estos sectores en 10 que respecta a vivienda 

han SIdo los mesones, los tugurios y las colonias Ilegales. 

Los mesones han sido la prImera SolucI6n habltaciona1 a 

la que han recurrido los sectores margInados, aún hoy en 

día constituye una de las formas de resolver el problema de 
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la VIVIenda, la ley de InquilInato actualmente en vigenCIa 

contempla los arrendamientos de las piezas de mesones, sien 

do estos: "toda casa, sea cual fuere su nominaci6n o cali-

fIcacI6n científIca o vulgar que tenga por 10 menos cuatro 

pIezas destinadas especialmente para ser arrendadas o sub-

arrendadas separadamente a grupos familIares o a IndiVIduos 

y cuyos serVIcios, accesorlOS o dependencias sean comunes~ 41 

En lo referente a esta SolucI6n habitacional, la pobla­

cl6n de baJos ingresos en el área metropolitana de San­

salvador (AMSS) , Santa Ana, Sonsonate y San ~1iguel, en 10 

que respecta a los mesones, el porcentaje es más elevado 

en Santa Ana, siguiéndole San MIguel, San Salvador y Sonsona 

te, respectivamente, con 97.02, 94.67, 93.63 Y 88.89. 51 

(Veáse Cuadro N°l). 

En 10 que se refIere al nivel de Ingresos de las faml-

lias que habitan en mesones para el M1SS, Santa Ana, Sonso-

nate y San Mlguel, se ha obtenido un promedio mensual de 

±I 

~/ 

RecopilacI6n de Leyes. 1983 Pág.113. Decreto 188. 
Directorio Cívico MIlitar de El Salvador. 

Demanda efectIva para vivienda de bajo costo en el 
área metropolitana de San Salvador y tres ciudades se­
cundarlas, informe flnal, abril 1984. MinIsterIo de 
Obras Públicas - PRONAVI-AID. 
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CUADRO No. 1 

DISTRIBUCION DE LAS FAMILIAS POR REGIMEN DE TENENCIA 

(PorcentaJes) 

V1Vlenda 
Unlfarnlllar Mesón Tugurlo Censo/71 

AMSS 
Propletarlo 30.00 4.45 18.03 23.49 
Propletarlo pagando 14.61 0.00 0.82 16.94 
Alqullando 40.76 93.63 30.33 45.65 
Ocupante gratulto 14.84 0.64 46.72 13.92 
Otros 0.77 1. 27 4.10 

Colonla 
Ilegal Mesón Tugurlo Censo/71 

SANTA ANA 
Propletarlo 13.43 1.49 45.16 24.50 
Propletarlo pagando 2.99 1.49 4.30 
Alqullando 77.61 97.02 3.23 45.70 
Ocupante gratulto 5.97 50.00 25.90 
Otros 1. 61 

AMSO 
Propletarlo 25.68 1. 59 1. 59 23.00 
Propletarlo pagando 4.05 3.17 3.17 6.42 
Alqullando 51. 35 88.89 11.11 36.63 
Ocupante gratulto 14.87 6.35 82.54 33.95 
Otros 4.05 1. 59 

SAN MIGUEL 
Propletarlo 41.43 1. 33 35.19 42.89 
Propletarlo pagando 2.85 1. 85 5.15 
Alqullando 32.86 94.67 7.41 32.09 
Ocupante gratulto 21.43 4.00 50.00 19.87 
Otros 1.43 5.55 

FUENTE: MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS- PRONAVI-AID. 
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~ 639.07, ~ 501.04, ~ 434.22 Y ~ 530.30, respectlvamente.~/ 
(Véase Cuadro 110.2) . 

De acuerdo a observaclones reallzadas se pudo consta-

tar que en barrlos de la cludad capltal, como: Candelarla, 

San Jaclnto, La Vega, El Calvarlo, Santa Anlta, San Esteban 

y otros sectores, en los mesones no solo habltan gente de 

escasos recursos econ6mlcos, Slno que tamblén gente con un 

nlvel de vlda más alto, con mayores lngresos, con acervo -

cultural e ldeo16g1co superlor, y relaClonadas más con la 

clase medla, pero el mayor porcentaJe lo representan el --

sector que es obJeto del presente estudlo. 

Entre las Soluclones habltaclonales que los estratos 

de baJos lngresos han utlllzado para satlsfacer sus neceSl 

dades de vlvlenda ha sldo el tugurlo que constltuye los --

asentamlentos que representan en mayor proporc16n la marg~ 

nalldad urbana, los que están ublcados en su mayoría en las 

pendlentes de las quebradas, a la orllla de camlnos y carr! 

teras y que están constltuldas por aglomeraclones de vlvle~ 

das constando de una sola habltac16n de escasas dlmenslones 

construldas con deshechos de cartón, madera, lámlna, ladrl-

110, etc. 

De acuerdo a la tenencla de la vlvlenda, la mayor par-

te de la poblac16n marglnada se ublca en este tlpO de asen-

6/ Ibld.5/pág. 46 -- , -
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CUADRO No. 2 

PROMEDIOS Y MEDIANAS DEL INGRESO FAMILIAR 

(Colones) 

V1Vlenda 
Unlfarnlllar Mesón 

AMSS 

Promedlo 695.13 639.07 

Medlana 572.33 479.83 

Moda 450.00 350.00 

Colonla 
Ilegal Mesón 

SANTA ANA 

Promedlo 387.95 501.04 

Medlana 339.54 439.02 

Moda 350.00 350.00 

AMSO 

Promedlo 512.55 434.22 

Medlana 473.49 350.07 

Moda 350.00 300.00 

SAN MIGUEL 

Promedlo 448.82 530.30 

Medlana 407.75 429.25 

Moda 250 y 450 350.00 

Tugurlo 

499.86 

432.80 

350.00 

Tugurlo 

126.14 

73.73 

50.00 

325.33 

286.48 

350.00 

312.79 

272.25 

250.00 

FUENTE: MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS- PRONAVI-AID. 
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tamlentos, tanto en San Salvador, así como tambIén en las 

ciudades de Santa Ana, Sonsonate y San MIguel. 

El ingreso famIliar es menor que el de las personas que 

habItan en los mesones, lo cual hace más precarIas las condi-

clones de vida en este sector, sIendo para San Salvador, 

Santa Ana, Sonsonate y San Miguel, de {l499.86, 1.126.14, 

{l325.33 Y {l312.79, promedio mensual respectivamente. 

B. SituacIón Económica Anterior al Período 1980-1985. 

Para analizar la sItuacIón económica de El Salvador, es 

necesarIo consIderar variables básIcas que contribuyen a de-

termInar las polítIcas seguidas por el Estado en la SolucIón 

de los problemas socIales, políticos, económICOS y de otro 

oruen. 

Los IndIcadores económicos fundamentales que se reflejan 

en el período 1975-1980 (Veáse Cuadro 3), en lo que se refie 

re a sus tasas de crecimiento, presentaron el siguIente com-

portamlento: el Producto Interno Bruto experimentó una reduc 

cI6n en el año 1976, agudIzada en 1980, alcanzando la cIfra 

de -9.0~ el Producto Interno Bruto por habitante presentó un 

comportamlcnto sImI1ar, ya que cn el año 1980 baJó a -11.6; en 

cuanto al Ingreso Bruto durante el período analizado, si bien 

en los tres primeros años venía incrementándose, en los años 

sIgUIentes comenzó a deteriorarse hasta alcanzar un nivel 

dramático de -11.9. , 
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La poblaCIón durante el período en referencia mantuvo un 

sIgnificativo crecimiento, a tal grado, que se considera que 

las neceSIdades del país> en especial 10 referente a vivien­

da, aumentaron, pues de 4.1 mIllones de habItantes en 1975 

aumentó a 4.8 en 1980. 

Los indIcadores del sector externo en 10 que respecta al 

saldo de comercio de bienes y serVIcios y el saldo de la cuen 

ta corrIente refleJaron una tendenCIa negativa, acentuándose 

grandemente en el año de 1978, en que se alcanzaron cifras de 

-234 y -249, respectIvamente. Esta situación ha experImenta­

do en los últImos años un leve meJoraNlento, pero siempre en 

nIveles de deterIoro. En 10 referente a las reservas interna 

cIonales, estas tuvIeron un comportamiento positivo en los 

prImeros cuatro años, pero en el año 1979 su descenso fue su­

mamente drástico con una cifra de -128 conservando esta ten­

dencIa SItuándose en 1980 con una cifra de -69, que se consi­

dera sumamente peligrosa en la determlnacIón de un proceso In 

flacIonario acelerado, motivado por una devaluacIón obligada, 

tanto de orIgen externo como Interno. 

El conflIcto polítIco a que se VIO sometIdo El Salvador en 

1980,de característIcas compleJas Influyó en el desarrollo de 

las polítIcas económicas, 10 que hizo el impacto de tal hecho 

fuera mayor, de tal manera que el panorama de anormalidad ob­

servado, llegara al extremo de relegar a segundo plano el aná 

lISIS de las prIncipales tendenCIas, ello por carecer de datos 
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e información que fuera confiable, llegándose hasta dudar 

acerca de la importancla de los hechos económicos, momentos 

en los cuales la existencia físIca de muchos salvadoreños 

era una honda preocupación real que se vivió dentro de un 

quehacer de grandes tensIones. 

La sltuación soclo-po1ítlca anormal del país produjo la 

pérdlda de muchas vidas, habiéndose además agudIzado la po-

1arlzacI6n entre las dIstIntas fuerzas socIales. En el as­

pecto econ6mIco se sufrI6 un deterioro productivo, ya que 

por una parte la agrIcultura se vio afectada, exceptuándose 

de ello el proceso de la Reforma Agrarla impulsado por el 

GobIerno, vIéndose afectada por otra parte la Inversión pr~ 

vada, operándose la fuga de capitales, así como la migración 

al exterlor de empresarios y además el Impacto causado por 

los daños materla1es ocasionados a la estructura física de 

las empresas. 

Es Importante analIzar las lmportac1ones de bIenes, en 

10 que se refIere a materiales de construcci6n (veáse cua­

dro 4). De 1978 a 1980 ha habido una reduccIón en el valor 

de las importacIones, puesto que de 77 ml1lones en el primer 

año mencionado se redujo a 61 mIllones de dólares en 1980, 

en cuanto a las tasas de crecimiento también se presentó una 

reducci6n, especla1mente en 1979 y 1980 en los cuales fueron 

negativas, sIendo más aguda la reducci6n en 1980, ya que fue 

de -15~6. 



CUADRO No. 4 

EL SALVADOR: IMPORTACIONES DE BIENES, CIF 

COMPOSICION TASAS DE 
MILLONES DE DOLARES PORCENTUAL CRECIMIENTO 

1977 1978 1979 1980 (a) 1970 1980(a) 1978 1979 

Total 929 1 028 1 021 1 023 100.0 100.0 10.7 - 0.7 -- ---- --- --- --- ----
Blenes de consumo 231 266 268 327 33.4 32.0 11. 5 0 . 6 

Duraderos 56 62 53 35 3.5 11. 4 -14.7 

No duradero 175 204 215 292 28.5 16.6 5.2 

Blenes lntermedlos 469 494 546 578 48.9 56.4 5.3 10.7 

Petróleo y 

combustlbles 71 83 122 168 1.2 16.3 17.0 46.7 

Materlales de 

construcc16n 398 77 72 61 47.7 6.0 3.2 - 5.6 

Otros 344 352 349 34.1 5.4 

Blenes de capltal 229 268 207 118 17.7 11. 6 17.1 -22.8 

FUENTE: CEPAL, sobre la base de clfras oficlales del Banco Central de Reserva de El 
Salvador. 

(a) Clfras prel1minares 
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1980 (a) 

0.1 ---
22.1 

-33.6 

36.0 

5.7 

37.3 

-15.6 

- 1. O 

-42.9 
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El Incremento de las compras al exterior en 1980, no 

ofrecIó nIngún movl~lento significatIvo como 10 fue en el 

ano anterIor, las Importaciones de materIas primas distIntas 

del petróleo y a las de bIenes de capItal, no fue tan opor­

tuno con la evolucIón general de la economía. 

DebIdo a las condiciones socIo-polítIcas los emnresarios 

del sector construcción mostraron su abstención transItorIa­

mente cada vez mayor en esta actIvidad; las autorIzaciones 

para este sector se restrlngleron~ desde finales del año an­

terior al señalado, afectando tanto a la construcción de vi­

vIendas como de InstalaCIones comercIales e Industriales, 

llegándose en el año de 1980, a la InactIvidad en las obras 

de construccIón, las cuales se fueron paulatInamente para­

lIzando. 

La adversidad de las CIrcunstancIas anterIores) fue In­

crementándose con una dismInUCIón de la disponibIlidad de 

financIamIento para la construcción de vIviendas de interés 

social, lo que dIO por resultado que a pesar del esfuerzo 

realIzado por el sector públICO para desarrollar los progra­

mas de Inversión así como el interés de éste de dotar al 

sector prIvado de capItal fInanciero que reactlvaran ese sec 

tor, el producto de la construcción declinó 15%; lo cual ori 

gIn6 una tendencIa descendente ya observada. 

A pesar de los esfuerzos realIzados en ]980 por el Poder 

EjecutIvo, al aprobar los presupuestos para canalIzar fondos 
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ofIciales en la construccI6n de vIvIendas de interés socIal, 

por cantIdades de 89 y 20 mIllones de colones aSIgnados res-

pectivamente al Fondo Social para la VivIenda y a la FInan-

CIera NaCIonal para la Vivienda, coordinando estos planes 

tambIén para la rehabi1ltacI6n del deterIoro de las áreas ur 

banas, se sufrl6 la mIsma dec1inacI6n señalada enterIormente. 

A pesar de ello, la reducci6n de la actividad de la construc 

cI6n no pudo eVItarse, ya que una proporci6n considerable 

del presupuesto del Plan NacIonal de EmergenCIa, se destin6 

a la rea1Izaci6n de distintas actiVIdades de obras públicas 

con el fIn de beneflciar la ocupacI6n y a las empresas dedl 

cadas a la generaci6n productIva de la construcci6n. 

En el cuadro 5 se analizan los prInCIpales indIcadores 

econ6mlcos de los años 1978-1984, que se refIeren a los in-

dlcadores económICOS báSICOS, Indicadores econ6mIcos de cor 

to plazo y a los lndicadores e~n6micos del sector externo. 
~ 

En cuanto a los prImeros Indlcadores, estos comprenden el 

producto Interno bruto a precIos de mercado, la ~oblaci6n y 

el producto Interno bruto por habItante. 

El producto Interno bruto a precIos de mercado de 1981 

a 1983, manifest6 una redUCCIón que luego fue superada en 

1984, ya que de acuerdo a la tasa de creCImIento se incremen 

t6 en 1.5%, en 10 que respecta a la poblaci6n su com~orta-

mlento ha sido SIempre creCIente ya que de 4.84 mlllones de 

haoItantes en 1981 pas6 a 4.93 mIllones de habitantes en 

1984, dato que es Importante analIzar por las repercuslones que 



CUADRO NO.5 

EL SALVADOR: PRINCIPALES INDICADORES 1 ~CONOMICOS 

, 
A. Indlcadores económlcos báslCOS 

Producto Interno bruto a preclos de mercado 
{Mlllones de dólares de 1970) 
Poblac16n ffilllones de habltantes 
Producto Interno por Habltante (Dls. de 1970) 

1978 

2316 
4.52 

512 

Tasas de Creclmlento. 

E. Indlcadores económlcos de corto plazo. 
Producto Interno Bruto 
Producto Intern0 Bruto por hdbltante 
Ingreso Naclonal Bruto por habltante 
Tasa de Desocupac16n 
Preclos al Consumldor 
Dlclembre a Dlclembre 
Varlac16n Medla Anual 
Sueldos y Salarlos reales. 
Dlnero 
Ingresos corllentes del gobierno 
Góstos Totales del goblerno 
Deflclt flscal gastos totóles del goblerno 
Deflclt flscal Producto Interno Bruto 
Valor Corrlente de las Exportaclones Blenes y -
Servlclos. 
Valor Corrlente de las Importaclones Bienes y -
Servlclos. 
Relac16n de preclos del Intercamblo de Blenes y­
ServlClos. 

6.4 
-3.2 
-3.7 

14.6 
13.3 
-5.9 

9.9 
-13.1 
12.2 
11.3 
1.7 

-J 5.2 

12.9 

-24.0 
~ 

Mlllones de Dolares. 
C. Sector Externo 

Saldo de Comerclo de Blenes y Servlclos. 
Pago Neto de Utllldades e Intereses 
Saldo de la Cuenta Corrlente. 
Saldo de la Cuenta Capltal 
Varlaclón de las Reservas Internaclonales 
Deuda Externa Global Desembolsadd. 

FUENTE: CEPAL: Sobre la base de clfras Oflclales. 

- 285 
60 

- 292 
- 348 

57 
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19713 

2276 
4.66 

489 

-1.7 
-4.6 
-4.7 

6.7 

14.5 
13.9 
1.7 

21.6 
18.3 
12.8 

7.0 
] .1 

37.1 

3.9 

- 4.9 

10 
-77 

15 
-149 
-128 

939 

1980 

2079 
4.76 

437 

-8.7 
-10.6 
-13.3 
16.1 

18.6 
J 7.4 
-6.1 
7.2 

--14.4 
17.6 
32.3 
5.6 

- 4.0 

- 6.8 

]2.5 

45 
-94 
- 1 
-74 
-69 

1176 

1981 

1906 
4.81 

394 

-8.3 
-9.8 

-11.0 
25.0 

Jl.6 
14.7 

-12.9 
- 0.8 

6.4 
] 3.3 
36.4 

7.3 

- 23.9 

- 0.8 

- 8.7 

- 237 
- 100 
- 272 

223 
43 

1471 

1982 

1800 
4.88 

369 

-5.6 
-6.5 
-7.5 
30.0 

13.4 
11. 7 

-10.5 
4.7 
0.3 
4.6 

39.0 
7.9 

--11. O 

-10.4 

- 2.9 

- 218 
- 129 
- 271 

212 
.27 

1710 

1983 

1787 
4.9J 
364 

-0.7 
-1.3 
-2.8 

14.8 
13.1 

-11.7 
- 1.5 
13.7 
50.0 
53.8 
15.1 

7.3 

3.0 

-10.3 

-190 
-196 
-239 

418 
41 

1891 

1984 

1814 
4.93 

367 

1.5 
0.8 
2.3 

9.8 
11. 7 

-10.9 
-17.3 

] 9.3 
~10.1 

38.7 
8.5 

1.4 

8.9 

7.6 

-273 
-176 
-309 

316 
7 

1968 
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esto tlene en varlables como el empleo, la vlvlenda, la all 

mentaclón, la salud, etc. Por otra parte el producto lnter-

no bruto por habltante presentó un comportamlento slmllar 

al producto lnterno bruto. Las tasas de creclmlento de los 

lndlcadores econórucos de corto plazo, a excepc lón de los -

sueldos y salarios reales y de los gastos totales del go--

presentaron una recuperaClón nara 1984. 

Los lndlcadores del sector externo señalan un comporta 

mlento negatlvo, tal es así que la deuda externa global de-

sembolsada aumentó en 1984, notándose con ello una expanslón 

en materla salarlal, credltlcla y del gasto públlCO, conSl-

derándose que ello agravó más el desequlllbrlo ya eXlstente. 

Se expllca la pequeña recuperación del producto por fac 

tores, tales como el período elecclonarlo de 1984, que culml 

naron con la instalaclón de un goblerno C1Vll, el cual prop~ 

so programas de polítlcas económlcas con tendenclas expanSlO 

nlstas, dándole varlaclón a la expectatlva mantenlda en los 

años anterlores. Agentes económlcos prlvados respondleron po 

sltlvamente en la colaboraclón de la lnverslón creclendo és-

ta en 4%. Tal mejora se reallzó poslblemente por haberse 

programado el lnlcio de negoclaclones entre el goblerno y la 

oposición armada. 

I t..J nlJ'\t 11 - r J ~' ... Ir 
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EL SALVADOR: PRINCIPALES INDICADORES ECONOMICOS 

. Ind~cadores económ~cos bás~cos 
Producto ~nterno bruto a prec~os 
de mercado (millones de dólares 
de 1970) 
Poblac~ón (m~llones de hab~­
tantes) 
Produto ~nterno bruto por hab~­
tante (dólares de 1970) 

1975 1976 1977 1978 1979 1980 (a) 

1 974 2 052 2 172 2 268 2 231 2 030 

4.1 4.3 4.4 4.5 4.7 4.8 

476 481 494 501 479 423 

Tasas de creclmlento 

. Ind~cadores económ~cos de 
corto plazo 

Producto ~nterno bruto 
Producto ~nterno bruto por 
hab~tante 

Ingreso bruto (b) 

Relac~ón de prec~os del ~nter­
camb~o de b~enes y serv~c~os 

Valor corr~ente de las expor­
taclones de blenes y serVlClOS 
Valor corrlente de las lmpor­
taclones de blenes y serVlClOS 

Prec~os al consumldor 
D~c~embre a d~c~embre 
Var~ac~ón med~a anual 

Dlnero 
Sueldos y salar~os (e) 
Tasa de desocupaclón (d) 

Ingresos corrlentes del goblerno 
Gastos totales del gobierno 
Déflc~t flscal/gastos totales 
del goblerno (d) 

5.6 

2.5 
5.5 

4.0 5.9 

1.0 2.8 
9.2 11.1 

4.4 -1.6 -9.0 

1.4 -4.4 -11.6 
O .3 -1. 6 -11. 9 

1.3 29.9 24.5 -15.0 -3.2 -12.6 

15.5 38.3 34.6 -10.5 29.0 -15.6 

6.4 24.5 28.5 13.5 

15.1 
19.1 
16.4 

19.3 
19.5 

11. 9 

5.2 
7.0 

41.4 

40.2 
33.9 

14.9 
11. 8 

7.8 
-3.2 

14.6 
13.3 

9.9 
-3.4 
5.1 

45.8 -13.1 
17.5 12.2 

7 • 7 -14. 5 (e) 11. 3 

4.2 -10.5 

14.8 
15.9 
21.5 
-5.4 
6.7 

18.6 
17.4 

7.4 

16.8 

18.3 -15.3 
12.8 16.0 

7.0 32.0 

Millones de dólares 

Sector externo 

Saldo del comerClO de blenes 
y serv~c~os 

Saldo de la cuenta corr~ente 
Var~ac~ón de las reservas 
lnternac~ona1es 
Deuda externa (f) 

-79 
-95 

34 
242 

-12 29 
-11 21 

85 32 
280 280 

-234 2 
-249 -24 

40 -128 
339 398 

-63 
-95 

-69 
468 

'UENTE: CEPAL, sobre la base de clfras oflclales del Banco Central de 
Reserva de El Salvador. 

:a) Clfras prell~lnares 
:b) Producto lnterno bruto más efecto de la rela~lón de preclos de lnter­

camblo. 
(c) Sueldos y salarlos reales 
I...:J: \ ~_ ... ____ .L. __ 
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La economía Internacional, sobre todo la de Estados Uni 

dos de Norteamérlca, ejercIó su InfluencIa en nuestra eco­

nomía, lo cual se reflejó en un Incremento del 8% en el Ín­

dIce de la relacIón de precios de intercambIo. Relaclón 

que se da al comparar el valor de las exportaCIones con el 

valor de la lmportaciones reallzados por nuestro país. En 

el período 1978-1984, se observa un comportamIento negatIVO 

de dIcha relac16n durante casi todo el período, mejorándose 

únIcamente en los años 1980 y 1984 en que se alcanzó una re 

laclón de intercambIO de 12.5 y 7.6 respectIvamente, lo cual 

pudo haberse debIdo a esfuerzos que en ese tIempo se hICIe­

ron por exportar mayores volúmenes de bIenes y servIcios o 

los mIsmos y SImIlares volúmenes a mejores precios, 10 que 

en defInItIva VIene a repercutir en forma favorable en las 

reservas InternaCIonales netas. En otras palabras cuando 

más deterIorada está esa relaci6n más pelIgro existe de no 

contar con dIsponIbllIdades monetarIas en térmInos de dIVl­

sas para obtener todos aquellos artículos del sector exter­

no que satIsfacen las necesIdades báSIcas tanto de consumo 

y fundamentalmente de prodUCCIón. 

El apoyo proporcionado por la ComunIdad FInanclera Inte! 

naCIonal, especialmente por Estados Unidos, fue altamente 

SIgnIfIcatIVO, el cual propIció una importante inyec­

ción de nuevos recursos a la economía, Incrementando su ca 
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pacIdad de Importar, 10 cual dIO corno resultado el Incre­

mento de la oferta y la demanda globales. SI hubo dismInu 

cIón en los Ingresos netos de capItal. también se operó un 

mayor volumen de transferencIa unilaterales recibidas del 

exterior, 10 cual hlzo posible cubrir sino en su totalidad 

por 10 menos en parte el costo de las medIdas de políticas 

económicas sustentadas a lo largo del año, así corno también 

sufragar los considerables gastos ocasIonados por la gue­

rra. 

En el cuadro 6 se presentan los componentes de la ofer­

ta y demanda global y el comportamiento que han tenIdo de 

1978 a 1980. 

En cuanto a la demanda global con excepción de los gastos 

públICOS, todos los componentes de la demanda interna dismi 

nuyeron notoriamente por segundo año consecutIVO en tanto 

que el volumen de las exportaciones se reduJo por primera 

vez en más de dIez años. 

El menoscabo sufrIdo en 1979 por la inversión bruta in­

terna fue de un 30% en 1980. Ello se debió a la contrac­

CIón de caSI 38% de la inversIón privada fija, así corno la 

acentuada reduccIón de los lnventarios, refleJando en esa 

forma el alto grado de IncertIdumbre eXlstente en el sec­

tor prIvado orIgInado por los acontecImientos político-s~ 



CUADRO 6 

EL SALVADOR: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 

M1llones de d6la- I I 
res a prec10s de I Compos1c1ón I Tasas de 

1970 I Porcentual I CreClmlento 

(a) I (a) I (a) 
1978 1979 1980 1970 1980 1978 1979 1980 

Oferta Global 2872 2791 2452 116.8 120.8 5.1 -2.8 [-12.1 1 

Producto 1nterno bruto a 1 

prec10s de mercado 2268 2231 12030 100. O 100. O 4.4 1-1. 6 -9. O 
Importac1ones de blenes y 
S e rv 1 C lOS (b ) 6 O 4 560 42 2 16 . 8 2 O • 8 8 • O I - 7 . 4 - 2 4 • 7 

I I 

Demanda Global 2872 2791 12452 116.8 120.8 5.1 1-2.8 -12.1 

Demanda 1nterna 2478 2324! 2072 99.8 102.1 5.8 1-6.2 -10.8 
Invers1ón bruta lnterna 553 494 ¡ 344 13.2 16.9 3.9 r10.6 -30.4 
Invers1ón bruta flJa 524 473 I 374 112.0 18.4 10.3 1-9 . 7 ¡-21.0 
P úb 11 ca 165 166 1 183 2 . 8 9 . O - O . 4 I O . 9 1 10 . O 
Pr1vada 359 307 I 191 g.2 9.4 16.0 1-14.6 -37.8 
Var1aclón de las eXlstenc1as 29 21 -30 1. 2 1. 5 - : - I -
Consumo Total 1925 1830 1728 86.6 85.2 6.4 1-4.1 I -5.5 
Gob1erno General 279 290 302 10.7 14.9 9.6 ¡ 4.1 4.3 

Exportac1ones de B1enes y I 
Pr1vado 1646 1540 1426 75.9 70.3 5.9 1::6:.:51_: -7.4 

SerV1ClOS (b) 394 4671 380 17.0 ___ ~._7 __ 1.1 _ 118.5 -18.7 

FUENTE: Est1mac1ones de la CEPAL, s0bre la base de clfras oflc1ales del Banco Central 

de Reserva de El Salvador. 

(a) C1[ras prel1m1nares 

(b) Las c1fras sobre 1mportac1ones y exportac1ones de blenes y serV1ClOS se obtuv1eron 

del balance de pagos en dólares corrlentes, convert1dos a valores constantes de 

1970 medlante índlces de precios calculados por la CEPAL para dlCho efecto. 

-28-
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cIales. 

La creCIente fuga de capItales, así como el desp1azamien 

to de muchas empresas Industriales a otros países, fue ori-

g~nado por los acontecImIentos señalados anterIormente; el 

fenómeno que se dio en 1979 ocasionó un descenso en el va-

lar de la InverSIón privada a un nIvel igual al de los sie 

te años anterIores. 

Otra de las variables afectadas por esa sItuación fue el 

consumo prIvado que dIsminuyó por segundo año consecutivo, 

cayendo el nivel por habitante al sustentado para 1964. 

En esa dIsmInución Influyeron los factores siguientes: la 

" 1 contracClon economlca genera que agravó el desempleo; las 

tensIones inflacIonarIas que afectaron la capacidad de com­

prar de un considerable sector de la pob1aclón y por ú1ti-

mo, la actItud de racIonalIzación del gasto ante la incier-

ta situación económIca del país, sIendo su Incidencia más 

notable en los estratos de ingresos altos y medios. 

Los renglones de consumo que se vieron más afectados 

por este último factor fueron los de carácter suntuario, ya 

que los de consumo esencIal no sufrieron reduccIón debido 

a la circunstancIa especIal de los resultados satisfacto­

rIOS de la cosecha de granos básicos. 

En el cuadro 7 se presentan los componentes de la oferta 

y Qemanda global y el comportamIento que han tenIdo de 1982 

\ t '1 = 
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a 1984. 

La demanda interna absorbIó básicamente la oferta global, 

ya que el quantu~ de las exportacIones se contraJo el 7%. 

El bajo papel de éstas se atribuye a las dificultades que 

experimentó la producción de café y algodón concentrados 

sus cultivos en las zonas conflictivas, así como la baja en 

los precIos internacionales de estos productos. También se 

contraJo la exportacIón de servIcios. La demanda interna 

fue más actIva debIdo a la expansión de] consumo públICO y 

prIvado. El prImero se debIÓ a la Influencia eJercida por 

el Incremento operado en el gasto corriente de carácter mI­

lItar, en cuanto al segundo por el progresivo aumento de 

las remesas provenIentes del exterior, así como la modera­

da recuperacI6n de los salarlOS reales urbanos. 

Las actIVIdades productivas espeCIalmente las comercIales 

y manufactureras, V1eron Incrementados sus Inventarios deb~ 

do a una mayor dIsponIbIlidad de dIVIsas para la ImportacIón 

de bIenes IntermedIos y de capItal. 

La acción de los agentes económicos en la formación de 

capital se modIficó marginalmente debIdo a la reactivación 

productiva y al mayor flujo de recursos provenientes del ex­

terior. 

Desde los inicIos del conflIcto armado la inversión fIja 

se ma~tuvo a niveles InferIores, expandIéndose posteriormen­

te más del 4% en térmInos reales, consolidándose en esa for-



Oferta Global 

Producto lnterno bruto 
a preclos de mercado 

Importaclones de ble­
nes y serV1ClOS 

Demanda Global 

Demanda lrlterna 

Inverslón bruta lnterna 

Inverslóll bruta flJa 

Construcclón 

Maqulnarla 

Públlca 

Prlvada 

Varlaclón de eXlstenclas 

Consumo Total 

Goblerno General 

Prlvado 

Export.Blenes y Servlclos 

CUADRO No.7 

EL SALVADOR: OFERTA Y DEI~NDA GLOBALES 

Mlllones de Dólares 
a pr8c10s de 1970 

1982 1983 1984~/ 1975 

2130 

1800 

300 

2130 

1833 

234 

236 

108 

128 

116 

120 

- 2 

1599 

278 

1321 

297 

2123 

1787 

336 

2123 

1783 

240 

240 

110 

130 

118 

122 

1543 

257 

1286 

340 

2163 

1814 

349 

2163 

1846 

256 

250 

104 

146 

123 

127 

6 

1590 

268 

1322 

317 

118.8 

100.0 

18.8 

118.8 

100.2 

16.9 

18.4 

6.7 

11.7 

- 1. 5 

83.3 

10.6 

72.7 

18.6 

ComposlClón 
porce!ltual 

1980 

119.4 

100.0 

19.4 

119.4 

99.5 

13.8 

14.2 

6.3 

7.9 

7.5 

6.7 

-0.4 

85.7 

13.1 

72.6 

19.9 

Tasas de 
CreClmlento 

1984~/ 1981 1982 1983 

119.3 

100.0 

19.3 

119.3 

101. 8 

14.1 

13.8 

5.7 

8.1 

6.8 

7. O 

- 0.3 

87.7 

14.8 

72.9 

17.5 

- 7.4 - 7.3 - 0.3 

- 8.J - 5.6 - 0.7 

- 3.1 

- 7.4 

- 5.1 

- 3.9 

-10.8 

-16.0 

- 6.6 

- 7.5 

-14.5 

- 5.3 

3.5 

- 6.~ 

-19.1 

-15.5 

- 7.3 

- 6.6 

-15.0 

-10.6 

- 2.2 

-16.7 

-19.7 

0.3 

- 5.2 

- 1. 6 

- 5.9 

-11. 5 

1.7 

- 0.3 

- 2.8 

2.3 

1.7 

2.0 

1.5 

1.5 

1.9 

- 4.5 

- 7.6 

- 7..6 

14.8 

~UENTE: CEPTAL, sobre la base de clfras del Bco. Central de R8serva de El Salvador. 

1984~/ 

1.9 

1.5 

3.9 

1.9 

3.6 

6.8 

4.4 

-5.3 

12.6 

5.0 

3.8 

3.1 

4.6 

2.8 

-7.0 

~/ Clfras prellmlnares. Las clfras sobre exportaclones e lcportaclones de Blenes y SerV1ClOS se obtu 
- Vleron del balance de pagos en dólares corrlentes convertldos a valores constantes de 1970 medla~ 

te lndlces de preClOS calculados por CEPAL para dlCho efecto. 

7"1 
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ma su comportamIento con respecto al año anterIor. A pesar 

de la capacIdad ociosa de la IndustrIa prIvada fue necesa­

rIO sustItUIr CIertos actIVOS fiJOS obsoletos. ASImismo el 

sector público aumentó sus inversIones con el objeto de re­

poner daños ocasionados en la Infraestructura por actos de 

sabotaJe. El sector agropecuario fue menos benefICIado en 

cuanto a la asignaCIón de recursos, especialmente en lo que 

respecta al CultIVO del café. La industrIa de la construc­

ción y la VIvienda fueron afectadas por la falta de inver­

SIones. 

La construcclón presentó dentro del marco del desarrollo 

de la economía el comportamiento slgulente: persistencla en 

la baJa actlvldad del sector (-5.3%), repercutiendo esto en 

el nIvel de empleo y de la economía en su conJunto debido 

al efecto multIplIcador que la construcclón tIene sobre 

otros sectores económlcos. Esto IndIca que la deterIorada 

sItuacI6n de la lndustria de la construcclón es producto de 

la aSIgnación de recursos para la formaclón de actIVOS fI­

jos. 

Como ya se ha expresado el sector público fue afectado al 

mantener gastos considerables en la reparaCIón de daños, fr~ 

nándose las obras públicas por las condlclones imperantes en 

la economía, determlnadas por la gravedad de la sItuación en 

las fInanzas púb1lcas. 
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Debido a los baJos nIveles de activIdad de los últImos 

años, se ha contraído notablemente la inversIón privada en 

obras tanto IndustrIales como de servicio. Algo similar 

ocurre en el caso de la vIvIenda; un buen número de edifi­

caCIones se encuentran desde hace años suspendIdas en di­

versos grados de avance. Por otro lado, las condiciones 

generales en materla de Ingreso de la poblaci6n han difIcul­

tado la comercializacI6n de las construcciones terminadas. 

Se estima que en 1984 el Inventario de vIviendas de alto 

costo mantenía inmovllizado unos ciento veinticinco mlllo­

nes de colones y en el sIstema flnanciero alrededor de cin 

cuenta mIllones de d6lares, 10 que afectaba principal~ente 

al sIstema de ahorro y préstamo. 

C. CrecImlento y Desarrollo Econ6mico 

Los conceptos de crecimiento y desarrollo econ6mico mere 

cen especial atenci6n en el análisis del enfoque planteado, 

ya que la Industria de la construcci6n está íntimamente re­

lacionada con otros sectores de la economía, por lo que es 

importante anallzar los efectos que CIertas varlables econ6 

mIcas tienen sobre el sector formal o informal de esta indus 

trIa, y para tener un panorama general del caso salvadoreño. 

Existen dlferentes concepciones sobre crecimiento y desa­

rrollo econ6mico, según el anál~sls efectuado por los econo­

mistas que hacen énfasls en ciertas varlables que ellos con­

SIderan como de mayor importancia, conceptos que siguen dis-
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cutIéndose. 

El prImero de estos conceptos señala que el creCImIen­

to de una economía nacIonal se defIne por 10 general corno 

multIplIcaci6n constante de la productividad total de bie­

nes y serVIcios expresada en la productIvidad nercápIta la 

cual está acompañada generalmente por determInados cambios 

estructurales claramente reconocidos en la economía y en 

la socIedad. 

Al hacer un análiSIS del concepto anterIor se observa 

el fen6meno de las transferenCIas estructurales de la agri­

cultura a la Industria y corno consecuencia a la construccI6n 

de desplazamientos de la actividad econ6mIca y poblaci6n acti 

va del campo a la CIudad, así corno el creCImIento de la cien 

CIa y la tecnología que se manIflesta tanto en la técnIca de 

produccI6n corno en aquellos que se refieren a la salud y a 

la mortalIdad. Este concepto en los úJtImos años se viene 

considerando corno un proceso que se le ha dado el nombre de 

modernizacl6n, que da lugar a cambIOS tanto en la conducta In 

dIvidual, SOCIal y pOlítIca repercutIendo esto en la organIza 

cI6n de la SOCIedad. 

El desarrollo econ6mico "es un creCImIento en condICIO­

nes de estructura cambIante. Es la transIcI6n de una estruc­

tura de productIVIdad por habItante relativamente baja a una 

prouuctlvldad por habItante relatIvamente alta y ambas permi­

ten utilIzar como medida de desarrollo econ6mIco el ingreso 
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real percápIta· combinado con la dIstribuci6n del ingre--

so". 7/ 

A la par del anterior concepto podemos tomar el de sub-

desarrollo: "un país subdesarrollado es aquel en que la can 

tIdad y la calidad de su fuerza de trabaJo, así como los 

otros medIos de producci6n no permIten utIlIzar a su pobla-

cI6n econ6mIcamente actIva con un grado de productIvidad de 

acuerdo con el nivel de la técnIca avanzada de la época, de­

bIdo a las relaciones de producci6n existentes, resultantes 

de la estructura socIo-econ6mica generada en su proceso his­

t6rico". 8/ 

Expuestos los anterIores conceptos, se procede a reali-

zar un análIsis sobre la relaci6n que existe entre la Indus 

trIa de la construcci6n y el crecImiento econ6mico del país, 

ya que ésta permIte satIsfacer los objetivos y requisitos 

de desarrollo) facilItando la IndustrIa1Izaci6n mediante es 

trategias que favorecen la inversI6n monetaria, la provisi6n 

de necesidades básIcas y los esquemas de generacI6n de em-

p1eo concebIdos para lograrlo. 

Los Ingresos percápita crecen en menor proporci6n que 

la actIVIdad de la construccl6n, por otra parte cada baja 

7/ Escobar, Jorge Alberto. 
- tica para el Desarrollo. 

1963. 
~//Ibid, Cita 7/ 

Desarrollo Econ6mico y la Poli­
UniverSIdad de El Salvador, 
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en la economía afecta más a la construccI6n que a otros 

campos, es tal su importancia en la formacI6n de capIta1 

fiJo, ya que aporta del 40 al 70% en la mayoría de los 

países en desarrollo, creando la infraestructura necesaria 

para el transporte, abastecimiento de aRua Y energía e1éc-

trIca, comunIcaCIones, tratamiento y e1imInacI6n de reSI-

duos, además de contrIbuir a la construcci6n de viviendas 

y otras estructuras para actividades econ6micas y sociales, 

así como en la activIdad Industrial a través de fábricas e 

Instalaciones de procesos industrIales. 

TambIén se hace referencIa a que la IndustrIa de la cons 

truccI6n constituye una fuente Importante en la generacI6n 

de empleo, además hay que conSIderar que eXIste una varIedad 

en los salarios del sector de la construcci6n debido a que 

varían de acuerdo a la especialIdad del trabaJador, el consu 

mo de bIenes intermedios es dIfíCIl cuantIficar, pero sí re­

vIste ImportancIa por cuanto su estímulo contrIbuye al creCl 

miento econ6mico. 

D. Reformas polítIcas, SOCIales y Econ6micas en Períodos 

Anteriores y en el ~:arco de la Coyuntura 1980-1985. 

En el período que se estudIa, la ImnortancIa de las 

InfluencIas polítlcas~ han SIdo decIsivas para afectar el 

desarrollo econ6mlco y SOCIal del país, y han provocado 

una sltuaci6n que tiene antecedentes que datan desde hace 

más dé cincuenta años, lo cual ocaSIona un proceso lento 

para cambIar el panorama estructural, ya que los grupos 
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tradlclonales de ldeología conservadora tratan de eJercer 

presión no solo sobre el poder polttlco, Slno que tamblén 

luchan por mantener las estructuras que actualmente per-

slsten y que han perdurado en todo este clclo coyuntural. 

En 1950, se promulga la Constltucl6n polítlca, base 

fundamental lmperante en esa fecha, que utlllza por prl-

mera vez el concepto de función soclal y además el régl-

men econ6rnlco que contempla. Hace caracterlzar el lnterés 

del Estado por enfrentar los agudos problemas soclo-polí-

tlCOS y económlcos que éste tlene que resolver en un pla-

no de Justlcla soclal. 

Durante la década del 50-60 la economía salvadoreña 

tuvo un auge orlglnado por el aprovecharnlento de la expa~ 

slón del mercado internaclonal y, a la meJora de las re-

laclones de lntercamblo especlalmente en los preclos del 

café. Esta sltuaclón bonanclble, el Estado no la supo 

aprovechar a través de las recaudaclones del lmpuesto a 

las exportaclones, orlentando las lnverSlones p6bllcas 

hacla la satlsfaccl6n de las necesidades soclales de la 

clase baja; y por 81 contrarlo, permltl6 que las dlvlsas 

obtenldas se fugaran a través de lmportaciones de artícu-

los suntuarlos, vlajes al exterior, construccl6n de reSl-

, , 
,~ 
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denclas de lUJo, etc., por lo que no hubo una Justa redls 

trlbuc16n de los grandes beneflclos obtenldos o sea del 

Ingreso. 

Es además r que al COffilenzo de los años sesenta los -

grupos lndustrlallzados para no enfrentarse a la neceSl­

dad de modlflcar las estructuras agrarlas, centroamerlca­

nlzaron sus mercados r experlmento que por lo frágll y 

errátlco de su estructuraclón apenas reslstió menos de una 

década de funClonamlento. El proceso lntegraclonlsta , for 

mulado sobre las bases del Mercado Común Centroamerlcano, 

fue afectado por dos problemas fundamentales: el copa­

mlento del mercado reglonal y la concentraclón de los bene 

flC10S dEl esquema lntegraclonlsta en algunos países de m~ 

yor desarrollo relatlvo. y además debe conslderarse el con 

fllCtO armado entre El Salvador y Honduras en 1969, que en 

alguna medlda contrlbuyó al proceso de deslntegraclón. 

En el período de 1970-1979, se agudlza la crlS1S con 

las reformas soclales propuestas en esa época, ya que el 

prlmer lntentu de llevar a cabo una reforma agrarla, enco~ 

tró fuertes preslones contrarIas para su reallzaclón. 

Con la proclama de la fuerza armada de octubre de 
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1979, el Gobierno comIenza una serie de reformas en la es-

tructura de la tenencia de la tierra~ y en los sectores fi-

nancleros y de ComerCIO Exterior. 

El obJetivo del proceso de Reforma Agraria que se inicia 

en dIciembre de 1979, era lograr un lncremento en la distri-

bucl6n de la rIqueza provenIente del uso que de la tierra se 

hacía convIrtIendo en copartícipes de la propIedad de las dos 

t t 1 ~ 1 ~ d 1 CIen as se entlnueve exp otacIones agrlco as mas extensas e 

país a unas sesenta y tres mIl familIas campesInas, así como 

el traspaso de otras tIerras de vocacl6n agrícola a favor de 

sus cultIvadores directos que las trabajan en arrendamiento. 

Otra de las medidas adoptadas por la Junta Revolucionaria 

de GobIerno fue la de nacionalizar las instItuciones banca-

rias y las aSOCIaCIones de ahorro y préstamo, el objetivo de 

ello fue obtener una mejor dIstrIbuc16n del ingreso y la ca­

na11zacI6n adecuada de los ahorros generados por la actIvI-

dad econ6mlca nacIonal, a la vez que el Estado procuraba con 

ello obtener una mayor participaci6n en la composlci6n fl-

nanclera. Para determInar si estos objetivos han sido alcan 

zados en alguna medIda, habría que formular un estudIo a pro 

fundidad que revele SI la nacionallzacl6n de la Banca ha sido 

en realidad favorable o desfavorable al país. No se puede 

con datos superfIciales aseverar que dicha estatizaci6n ha 

venIdo a mejorar sustancialmente el nivel de VIda de la po-

bl&C16n vía bancaria. 

También, pretendIendo entre otros fInes garantizar la 
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~nternaci6n al país del valor del comerc~o exter~or de pr~ 

duetos trad~c~onales, se cre6 en el mes de dic~embre de 

1979, el Instituto Nac~onal del Café, que se conv~erte en 

el ún~co ente autor~zado por el Estado para exportar¡ y en 

el mes de mayo de 1980, se crea el Instituto Nac~onal del 

Azúcar, ~nst~tuc~6n encargada de real~zar la comerc~al~za­

c~6n del azúcar en los mercados ~nternos y externos. 

Los efectos de estas reformas se man~festaron paste­

r~ormente, tanto en la redistr~buci6n del ~ngreso como en 

el incremento de algunas cosechas agrícolas y recuperac~6n 

de la conf~anza en el s~stema bancar~o, que exper~ment6 au 

mentas de alguna signif~cac~6n en los dep6s~tos. 

Los obJet~vos de las reformas señaladas fueron: 

En pr~mer lugar la reforma agrar~a cuya f~nalidad fue ase~u 

rar una Justa d~stI~buc~6n de la r~qu8Za¡ en segundo lugar 

se nac~onal~z6 el comerc~o ext~r~or espec~almente los pro­

ductos bás~cos de exportac~6n con el obJeto de procurar un 

mayor benef~cio econ6m~co a la pob1aci6n, dec~si6n que se 

concret6 creando el Inst~tuto Nac~onal del Café e Inst~tu~o 

Nac~onal del Azúcar¡ en tercer lugar se nac~onal~z6 el s~s­

tema f~nanciero en forma parcial, ya que se tomó en cuenta 

el crlter~o sustentado de que los Bancos y demás inst~tuc~o 

nes f~nanc~eras privadas concentraban los créd~tos en un re 
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dUCldo grupo de usuarlOS, dlscrimlnando a aquellos secto-

res alejados de dlcho grupo, lo cual distorsionaba la pr~ 

yecclón soclal de las politlcas flnancleras del hstado. 

A contlnuación se analiza de manera somera el Decreto 

No. 158 de fecha 7 de marzo de 1980, denominado IILey de N~ 

clonallzación de las Instituciones de Crédito y de las Aso 

claciones de Ahorro y préstamoll.~/ 

Los objetlvos de dlcha Ley, fueron proporclonar mayo-

res oportunldades económlcas y sociales a la poblaclón me-

dlante reformas al sistema financlero que venia operando, 

no solo en la captaclón de recursos, sino que tamblén en 

su colocaclón en forma de operaclones de crédito, en las 

cuales estas lnstltuciones operaban no solo como agentes 

lntermedlarios, representando el capital proplo de éstas en 

relaclón a los recursos obtenidos un porcentaje minlmo, 

los cuales provlenen de los ahorros de la población. Todo 

esto tenia especial slgnlficaclón en la economía naclonal 

pues los beneficlos obtenidos solo eran utillzados en fa-

vor de un sector minoLltarlo, dlstorslonando con ello las 

polítlcas financleras del Estado, cuyo Ob]etlvo era promo-

ver el bienestar social y económico de la poblaclón. 

9/ Banco Central de Reserva de El Salvador. Ley de NaClona­
- llzaclón de las Instltuciones de Crédito y de las ASOCla 

ciones de Ahorro y Préstamo. Junio 1983. , 
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Al anallzar el contexto de la Ley que tuvo por objeto 

la naclonallzaclón de la banca, del Slstema financlero de 

las empresas y de las asociaclones de ahorro y pr~stamo -

afllladas a la Flnanclera Nacional de la Vlvlenda, lo que 

se hlZO fue expropiar por medlo de la Ley cltada, las ac-

clones de dichas instituciones, y que aún cuando se habla 

de nacionallzaci6n de la banca esto no se efectu6 en la -

forma establecida legalmente, ya que la naclonallzac16n es 

la acc16n y efecto del Estado cuando conflsca determlnados 

lnstrurnentos o fuentes de riqueza, conversión de las empr~ 

sas fundadas con capital extranJero en bienes de propledad 

naclonal, esto Sl se hublera dado en lugar de expropiar 

las aCClones, hublera convertldo a las empresas prlvadas 

flnancieras bancarias en bienes de propiedad naclonal. -

Ensegulda se comenta el papel desempeñado por el SlS-

terna bancario en la satlsfacción de las necesldades baslcas 

de la poblaclón. Resulta lnteresante observar corno el flnan 

clamlento a la construcci6n supera en buena medlda el destl 

nado a la adquislc~6n de v~viendas, de lo cual se deriva -

que la mayor parte de estas v~v~endas son adqu~ridas por -

personas que cuentan con recursos proplos lo que, por cier-

to, no es el caso de la mayoría de la poblaclón (nl slqule-
, 

ra el de los ocupados con relat~vamente altos salar~os). De 

este modo el f~nanciamiento a la vlvlenda como se ha conce-
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dldo en nuestro país, no tlende a satlsfacer esta necesldad 

báslca (esto haciendo abstracción del ya de por sí elevado 

déflClt habitaclonal) nl siquiera para la poblaclón trabaj~ 

dora con altos nlveles de callflcación y, consecuentemente, 

con buenos salariosi y esto, que no se lncluye la construc­

clón de vlvlendas consideradas de tlpO alto y/o suntuarlOi 

más blen, se orlenta a satisfacer activldades especulatlvas 

de algún sector de nuestra sociedad y¡ por conslgulente, al 

flnanClamlento de proyectos de construccI6n que ofrezcan ~a 

yaTes ganancIas. 

A pesar de todo, todavía estos montos de financlamlen­

to a la vlvienda están sobrestlmados en su potenclalidad p~ 

ra satlsfacer las necesldades báslcas de la mayoría de sal­

vadoreños, ya que en ellos lncluimos créditos otorgados pa­

ra urbanIzaclón de terrenos, actlvldad que es mucho más fa­

vorable para la reallzación de activldades especulatlvas, y 

cuya partlclpaclón en el total del flnanclamlento a V1Vlen­

da presenta una tendencia al alza pasando de 14.6% en 1975 

a 28.8% en 1979, experlmentando como consecuenCla de la cr~ 

sis una caída hasta 3.8% en 1981. Este problema slgue sub­

slstlendo por la actual sltuaclón en que se encuentra el -­

país, etapa que solo puede ser superada si se raclonallzan 

las acciones del Estado, ya que la crlS1S que se padece so­

brepasa los límites aconsejables. 
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E. Sltuac16n hctual de la Poblac16n Marglnada y de Bajos 

Ingresos en El Salvador. 

Para hacer un análisls de la situaclón de la población 

marglnada y de bajos lngresos en El Salvador, se tlene qUt 

hacer referencla a la partlclpac16n del Estado en el probl~ 

~a habltaclonal que es el objeto de este trabajo. 

Se consldera que la poblaci6n de bajos lngresos está 

ublcada en la escala de O a~250 ,lo cual representa el 62.1% 

de la población urbana y tlene un déflClt habltaclonal de 

178.774 vlvlendas¡ éste es el cálculo hecho hasta 1980, po~ 

terlormente la sltuac16n se deteriora aún más, ya que dlCho 

déficlt se lncrementa por la crisls socio-polítlca y econ6-

mlca, generada en los períodos subslguientes. 

En cuanto a la particlpac16n del Estado, éste prestó 

atenc16n por prlmera vez al problema habltaclonal en el año 

de 1932. La estrategla segulda en esta oportunidad fue la 

de dar toda clase de facllldades para construlr vlvlendas 

de bajo costo; la realldad demostró no ser efectiva e lndu­

jo a los poderes públicos a reconocerla y determlnar la ne­

cesldad lmpostergable de que el Estado creara una polítlca 

de vlvlenda surglendo al respecto la creac16n de la Junta -

NaClonal de Defensa Soclal, en cuya gest16n fueron construl 

das las prlmeras cuarenta vlviendas, con un preclo de 
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~ 1,177.78, con un costo total de ~ 71,755.30. Esta instl­

tuclón funcionó hasta 1942, fecha en que se transforma en 

Me]Oramlento Social, S.A. y se crea la lnstitución de Utl­

lldad públlca denomlnada Mejoramiento Social, organismo 

que construyó hasta el período de 1949, 525 vlVlendas cuyo 

precio promedio oscilaba entre ~ 1,789.02 hasta ~ 10,416.80. 

En 1950, Mejoramlento Soclal, se divldlÓ en el Instl­

tuto de Vlvlenda Urbana y en el Instituto de Colonlzaclón 

Rural, para atender las áreas del sector urbano y del sec­

tor rural, respectlvamente; en este mismo año, el IVU cons 

truyó 670 V1Vlendas (ciento cuarenta y cinco más que en -­

los años anteriores) slendo las clases sociales beneficia­

das los estratos de obreros medlO-ba]os y médlos. 

En 1956, se lnicia la construcclón de ediflclOS multi 

famlllares de cuatro pisos, construyéndose en ese mlsmo año 

372 unldades habitaclonales. En lo que se reflere al Slste 

ma de ayuda mutua lmplementadó por esta lnstituclón, se -­

puede declr que se lnicla en el año de 1974, slstema que -

se utlllza en habitaclones unlfamlllares como multlfamllla 

res, con el objetlvo que cada familla ayude con su fuerza 

de trabaJo a la construcclón de las vivlendas con el obJe­

to de bajar los costos financleros. 

Se puede observar que la partlcipaClón del Estado, es­

taba encaminada a Soluclonar el problema habitaclonal, de 
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los estratos de obreros, baJos y med~os y no así a la sol~ 

c~6n de la problemática del tugurio o de la marg~nal~dad, 

a excepci6n de las 1,366 cabañas constru~das para los dam-

n~ficados del terremoto de 1965, en la ciudad de San Salva 

doro 

El problema de los tugur~os comenz6 a ser cons~derado 

por el Estado, luego de la ~nvasión de personas de baJos -

ingresos sin v~v~enda, a terrenos de prop~edad del IVU en 

AcaJutla. A part~r de este momento, se com~enza a plantear 

nuevas soluciones de v~v~enda de tipo mínimo, que podían -

ser adqu~r~das por las personas de la clase pobre y de ba-

JOs ingresos como son las que hab~tan en zonas marg~nales. 

Hecho este anális~s con respecto a la v~v~enda, para 

el sector de baJos ingresos, es necesar~o considerar var~a 

bles corno la estructura del gasto mensual promed~o por ho-

gar, para hogares con ingresos mensuales menores de ~200.00 

(véase cuadro 8~, y algunos ind~cadores de la cal~dad del 

n~vel de v~da de las fam~l~as con ingresos menores de 

~ 200.00, lo cual nos dará un panorama de la dura real~dad 

en que vive un alto porcentaJe de la poblac~6n salvadoreña 

(41% en el año 1977), promed~o que ha segu~do aumentándose 

y prol~ferando deb~do al ~ncremento de la poblac16n, fen6-

menos como el desplazamlento y la aguda crisls imperante en 

el país. , 
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Aproximadamente el 70% del ingreso recibido por las fa 
. 

millas salvadoreñas (antes de la agudizac16n del conflicto 

actual) se utilizaban para satisfacer sus necesidades básl-

cas de alimentac16n y techo¡ viéndose obligadas a ViVir en 

condiCiones de subsistencia pues gastaban mas de lo que pe~ 

clbían corno ingresos, obligándose a endeudarse, lo cual sub 

slstía en una forma cr6nlca, conSiderándose esto corno un --

desahorro. Por otra parte las familias ubicadas en el tramo 

de lngreso de 100 a 199 colon8s se encuentran en una sltua-

c16n similar, puesto que los ingresos promedios no variaban 

sustancialmente, ya que los gastos promedios de estos grupos 

se situaban en una cantidad igual a sus ingresos promedios 

(ít 165.00). 

Para el tramo de ingresos menos de 99 colones, la dlVl-

s16n del gasto se concentraba en los rubros de allmentac16n, 

bebida y tabaco, alquiler, combustible y electricidad y el 

resto en otros gastos, de lo que se observa que necesidades 

básicas corno: vestldo y calzado, salud, esparcimiento y se~ 

vlcios culturales, no pueden ser atendidos satlsfactorlamen 

te debido al escaso ingreso de estas famlllas. Para las fa-

millas ubicadas en el tramo de ingreso de 100 a 199 colones, 

el panorama es similar. 

Es importante considerar que la casi totalidad del ln-

greso de una famllla deberían haberlo dedlcado a satlsfacer 
~ 
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CUADRO No. 8 

EL SALVADOR: ESTRUCTURA DEL GASTO MENSUAL PROMEDIO POR HOGAR PARA 

HOGARES CON INGRESOS MENSUALES MENORES DE ~ 200.00 

1977 

MENOS DE DE ~ 100.00 a 
DIVISION DEL GASTO ~ 99.00 GASTO % ~ 199.00 GASTO % 

PROMEDIO PROMEDIO 

Allrnentac16n, beblda, 
tabaco 57.30 52.4 88.41 53.5 

Vestldo y calzado 7.26 6.6 13.91 8.5 

Alquller r cornbustlble 
y electrlcldad 28.15 25.6 30.06 18.2 

Muebles y enseres 
dornéstlcoS 4.81 4.4 13.12 7.9 

Gastos en salud 

Transporte y cornunlca-
Clones 4.15 3.8 3.48 2.1 

Esparclrnlentos y serVl-
C10S culLurales 2.02 1.8 3.36 2.1 

Otros blenes y serV1ClOS 4.07 3.7 9.66 5.8 

TOTAL 110.03 100.0 165.32 100.0 

~/ Según las rnlsrnas fuentes los hogares con lngresos de O a 199 
colones constltuyen el 41% del total de hogares del país. 

FUENTE: MIPLAN-UIM. Resultado de la Encuesta Naclonal de Presu­
puestos Fa~lllares. 
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plenamente el míhlmo nutrlclonal blOlóglCO recomendado, cu 

yo valor a preClos de 1977 ascendía a 132 colones mensua­

les, lo cual constituía un índlce de la grave situaclón de 

este grupo famlllar. 

En el cuadro 9 se apreClan los lndlcadores del "habl­

tat" de un importante grupo de la población salvadoreña. 

Este proporclona una V1S16n más clara sobre las condlclones 

de vlda (o más bien de Subslstencia) de más de un terclo de 

las famlllas de El Salvador. 

AproXlmadamente el 40% de la poblaclón salvadoreña Vl­

vía en condlclones de total haclnamlento. Sus hogares care­

cían del equlpamlento mínlmo o baslco (sala y comedor), así 

como en condlclones amblentales sanltarlas pellgrosas para 

la salud. Se puede resumlr que por lo menos para ese 40% de 

la poblaclón salvadoreña, el modelo económlco vlgente en la 

década se mostraba lncapaz de satlsfacer sus eXlgenclas 

eXlstenclalesi es deClr, para un buen número de salvadore­

ños volver a 1978 o antes carece de slgnlflcaclón, ya que 

vlvían en condlclones lnhumanas. 
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CUADRO 9 

EL SALVADOR: ALGUNOS INDICADORES DE LA CALIDAD DEL NIVEL 

DE VIDA DE LAS FAMILIAS CON INGRESOS MENORES A ~ 200.00 

1977 

TRAMO DE INGRESO MENSUAL TOTAL 

INDICADOR De O a ~ 99 DE ~ 100 199 De O 199 a a 

% % % 

Vlven en vlvienda de 
una habltaclón 93.5 90.9 91.7 

Vivienda de plSO de 
tlerra 84.7 74.3 77.5 

No tlenen servlcio de 
agua prlvado 85.9 85.7 85.8 

La VlVlenda carece de 
serVlClO sanltarlO 73.6 59.5 63.8 

No tlenen juego de 
sala 98.6 97.2 97.6 

No tlehen Juego de 
comedor 92.0 92.2 92.2 

~/ Según las encuestas de presupuestos famlllares estos hogares 
constituyen el 41% del total de hogares del país. 

FUENTE: MIPLAN -- [HM. Característlcas de los hogarps y de las 
vivlendas, 1977. 
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En el cuadrolO se muestra la dlferencla eXlstente en­

tre los tlpOS de producto (vivienda) consumido para satlS­

faccr la ncccsldad (aloJamlcnto) por los dos grandes gru-­

pos que conforman la soc1edad salvadoreña. 

Sl se consldera que un típlCO hogar está constituldo 

por Clnco personas, se puede notar que la gran mayoría -­

(92.9%) de famlllas de escasos recursos Vlven en haclna­

mlento, promlscuidad, ya que sus hogares de habltaclón es­

tán constitu1dos por un cuarto que dada la naturaleza de 

los mlsmos S1rv~ de sala, comedor, dormitorlo, que no ofre 

cen nlnguna cond1clón de b1enestar. Se debe observar tam­

blén que algunos porcentaJes de famlllas con recursos que 

exceden a los 199 colones que representan el 0.04% tlenen 

alO]amlento de selS habitaclones, lo que conflrma que la -

gente pobre, la vlvienda en que hablta no satlsface adecua 

damente sus necesidades de alojamlento. 
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CUADRO 10 

EL SALVADOR: HOGARES SEGUN NUMERO DE HABITACIONES 

DE LA VIVIENDA, 1977 

TRAMO DE INGRESO (COLONES) 

NUMERO DE HABITACIONES 0-299 % 1000 Y más % 

1 habltaclón 421,378 92.9 5,215 10.5 

2 habltaclones 21,825 4.8 7,879 15.8 

3 habltaclones 8,021 1.8 11,518 2 O.] 

4 habltaclones 1,973 0.4 10,134 20.3 

5 habltaclones 295 0.06 4.976 10.0 

6 habltaciones 217 0.04 6,385 12.8 

7 habltaciones ~ O O 3,765 7.5 Y mas 

TOTAL 453,709 100.00 49,872 100.0 

FUENTE: Elaborado en base a característlcas de los hogares y de las 
vlvlendas UIM - Minlsterio de Planlflcación. Encuesta Agosto 
1976 - Julio 1977. 



CAPITULO 11 

EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA PARA EL SECTOR DE BAJOS INGRESOS 

EN LA COYUNTURA ECONOHICA 1980-1985 

A. El Problema CuantItativo Acumulado 

El problema cuantitativo acumulado es el resultado de va 

rIOS factores que corresponden a múltiples causas. Estos fac 

tares están tan íntImamente relacionados que es imposIble de­

jar de perCIbirlos y de agruparlos, los prinCIpales son: 

1. Alto índice de crecimiento demográfIco; 

2. Alta tasa de crecimiento urbano, 

3. La pobreza y el desempleo existente; 

4. Escasez de tierras por lImitaciones estructurales, Ins 

tItucIonales y políticas; 

5. EmIgraci6n de la pob1aci6n rural a las áreas urbanas; 

6. Concentraci6n de la industrIa en determinados secto-

res; 

7. Falta de financiamIento para la construcci6n de vivien 

das de los sectores de bajos Ingresos; 

8. Factores técnicos relaCIonados con la IndustrIa y ma­

terIales de construccl6n; 

9. Todos aquellos aspectos que rodean a la famIlia. 

A los factores mencionados anterIormente, se suma el efec 

to ~emostraci6n, operando en el sentido de que la pob1aci6n 
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que VIve en nIveles de subsistenCIa se desplace a zonas 

más desarrolladas determInando un cambIO en su escala de pr~ 

ferencIa, lo cual se refleJa en la emulacI6n de los hábitos 

de consumo de los grupGS de mayores ingresos, quienes a su vez 

tratan de ImItar patrones de vida de sociedades desarrolla-

das, satisfacIendo dIchos requerImIentos con ImportaCIones. 

El proceso de urbanIzaci6n y el efecto demostracI6n en 

nuestro ambIente operan por causas muy dIferentes, dado la 

poca extensi6n de nuestro territorIO y el fáCIl acceso de 

los habItantes que residen en áreas más atrasadas pero con 

facilidades de comunIcacI6n y desplazamIento a la CIudad, 

esto repercute en la InfluenCIa que reCIben los sectores más 

alejados, de tal manera que en el área rural se detectan ho-

gares que poseen bienes suntuarios, 10 cual está en contra-

dicci6n con los nIveles de Ingreso, careCIendo de lo más ele 

mental como es en materIa de salud, VIVIenda y educacl6n. 

1. Alto índice de creCImIento demográfico. 

En cuanto al crecimIento demográfico, las fuentes prIma-

rIas de informaci6n son los censos que se levantaron en 

1930, 1950 Y 1971, cuyas tasas respectIvas han sido 1.28%, 

2.78% Y 3.4%, 10 que nos demuestra que la pob1acI6n salvado­

reña ha crecido progresivamente en el período señalado, de­

mandando una mayor atenc16n del Estado en la prestac16n de 

serVIcios, entre los cuales la VIVIenda representa una im~or 
~ 
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tante necesldad prlmordlal para los sectores de bajos lngre­

sos. 

2. Alta tasa de creClmlento urbano. 

La tasa de crecImiento urbano para el período 1960-1970 

fue de 4.1%. El porcentaje de urbanlzac16n durante este 

lapso fue de 17.7% y 20.5%, calculados estos en localidades 

de 20,000 habitantes y más sobre la poblaci6n total. Esta 

tasa representa una alta concentraci6n y el rápIdo rItmo de 

Incremento de la poblac16n dentro de un espacio 1 irnl tado, 10 

cual desequllibra los planes para la dotaci6n de VIvienda y 

serviclos conexos. 

3. La pobreza y el desempleo eXIstente. 

El 41% del total de famIlIas del país cuyos niveles sal~ 

riales son Inferiores a los dOSCIentos colones mensuales VI 

ven en condlCIones de subsistencIa que no les permite sati~ 

facer sus necesIdades básIcas, agravándose la situaci6n de 

estas por el recargo que sufren al satisfacer también necesi­

dades que corresponden a los parIentes que se suman a estas 

famllias, lo cual agrava su situaci6n econ6mIco-social. 

Se han hecho varios estudios sobre el nivel de ingreso y 

el gasto famlllar, y en todos ellos hay un déficlt para cu­

brIr las necesidades mínImas como alimentac16n, vestuario, 

educaci6n y vlvienda. 
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A través de la tasa de desocupacI6n se detecta el de­

sempleo, cuyo comportamIento para 1979 y 1980 fue de 7% y 

17% respectivamente, tasa que se hubiera incrementado de 

no haber emlgrado un numeroso sector de la fuerza de traba 

JO, IndIcadores parciales del sector industrIal señalan que 

debIdo a la clausura de 40 fábricas fueron despedIdos aprox~ 

madamente 10,000 trabaJadores, 10 cual agrav6 el desempleo, 

ocasIonando este factor una baja capacIdad de pago de los 

sectores de la poblaci6n de bnJos Ingresos. 

4. Escasez de tIerras por limitacIones estructurales, instI­

tucIonales y polítIcas. 

En El Salvador, se enfrenta el problema de adquisici6n de 

tierras destInadas a la formaci6n de una reserva adecuada p~ 

ra el posterIor desarrollo de los programas habItaciona1es. 

Ante esta situaci6n se hace necesarIO al máxImo la construc­

cI6n de vIviendas multIfamIlIares considerando la reducida 

extensi6n terrItorIal del país. 

s. MIgraci6n de la pob1ac16n rural a las áreas urbanas. 

La mIgracI6n masiva de la poblac16n rural a los centros 

urbanos es uno de los factores que incIden en el problema 

habitaciona1 que se plantea, 10 cual se produce como efecto 

de fen6menos lIgados con aspectos socIo-econ6micos, ya que 

las cIudades ofrecen mayores oportunIdades de trabaJo que 

el áre¿ de donde provIene la poblacI6n rural; otro factor que 



-57-

contrIbuye a ello es el desplazamIento de sectores urbanos 

donde las familIas tIenen menor segurIdad por las condIcIo­

nes orIgInadas por la situaci6n polítIca que afecta al 

país. 

6. ConcentracI6n de la IndustrIa en determinados sectores. 

La IndustrIalizacIón tIende a afectar de manera muy Im­

portante no s610 el ritmo de crecimIento de ciertas zonas ur 

banas, sino que también el tipo de urbanizacI6n así como el 

nIvel relativo de desarrollo económico provocado por la ur­

banIzaci6n. En alguna medida el proceso de Industrializa­

CIón está relacionado con el proceso de urbanIzaCIón, ya 

que como sucede en el caso de establecer zonas industrIales 

se hace necesarIO urbanIzar en cierta forma mediante la cons 

truccI6n de VIvIendas, en nuestro medio podría citarse como 

la Zona Franca de San Bartolo, etc. 

7. Falta de fInancIamIento para la construcci6n de vIvien­

das de los sectores de bajos Ingresos. 

La política crediticIa seguida hasta la fecha por las 

instItucIones fInancieras~ se ha encamInado a satIsfacer 

las necesidades de vivienda de los estratos medIOS y altos, 

lo cual se refleja ante la sItuación de los costos de vivien 

da y de los crédItos concedIdos a InstitUCIones de ahorro y 

préstamo con el aval del Banco Central de Reserva de El Sal-
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vador, marglnando a los se~tores de baJos lngresos cuyas 

necesldades báslcas de vlvlenda no son satlsfechas. 

Estos sectores tlenen poca capacldad de pago, lo cual 

afecta su disponlbilldad de obtener crédltos baJos a largo 

plazo f cuotas bajas e lntereses también relatlvamente ba­

JOs, dlferentes a aquellos que se fiJan para otros sectores 

beneflclados con V1Vlendas. 

8. Factores técnlcos relaclonados con la lndustrla y ma­

terlales de construcción. 

La tecnología apllcada para la construcclón de V1Vlen­

das, es deflclente e lnadecuada, ya que las construcClones 

adolecen de una serle de fallas técnlcas que se detectan en 

la estructura de las mlsmas, así como en el de los materla­

les empleados, los cuales son de baja calldad y de alto cos 

to, lo que contrlbuye a que la vlVlenda no esté al alcance 

de los sectores de baJos lngresos. 

9. Todos aquellos aspectos que rodean a la farnllla. 

Los estudloS hechos sobre la vlvlenda, en muchos casos 

se refleren esencialmente a los aspectos fislCOS, pero en 

un sentldo ampllo e lntegral, el campo de la vlvlenda com­

prende tanto el medlO que rodea al ser humano en sí, como 
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las funclones humanas que se desarrollan alrededor de la 

famllla y que no pueden cumpllrse alsladamente dentro de 

la estructura física que les sirve de albergue. 

B. Oferta de V1Vlenda 

En la oferta de vlvienda lntervlene tanto el sector -

públlCO como el sector prlvado¡ el prlmero, está más obll­

gado a dlseñar polítlcas que benetlcien a los estratos de -

baJos lngresos ya que la responsabllldad del goblerno es -

favorecer a estas clases con la dotaclón de V1Vlendas que 

est§n a su alcance, por lo que debe darle prlorldad en la 

aSlgnaclón de recursos flnancleros, humanos, económlcos, 

etc.¡ y además, por eXlstlr un prlnclplo constltuclonal -

que obllga al Estado a proplclar la satisfacc16n de esta 

neceslddd vital especlalmente para la poblaclón de escasos 

recursos económlcos. 

Al respecto se han emltldo leyes que proplclan los 

programas de lnter§s soclal. Se han hecho estudloS para SO 

luclonar el problema habitaclonal para la vlvlenda del sec 

tor de bajos lngresosi todo §sto y los programas tendlen­

tes a ese fln, han detectado que eXlsten factores relevan­

tes que lmplden mlnlmlzar los efectos agudos de este probl~ 

ma, ya que el número de famlllas crece perlódlcamente en 
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una forma progreslva que lmplde llenar a caballdad la satl~ 

facclón de las necesldades básIcas de ellas, como antes se 

ha f>xpresado 

En la construcclón de vivlendas existen dos sectores 

blen definldos: el sector formal y el sector Informal. El 

sector lnformal se determlna por el grueso de los pobres -

urbanos formados por personas que trabaJan por su cuenta 

en el sector servlcios, trabaJadores no callflcados emple~ 

dos en el mlsmo sector, de manufactura y construcclón, tr~ 

baJadores r~clén llegados que han tomado un trabaJo ocasl~ 

nal ffilentras encuentran un trabajo mejor, obreros especla­

llzados que generalmente trabaJan por su cuenta y otros -­

que en los países en desarrollo generalmente figuran como 

dependlentes de un hogar, puesto que no cuentan con uno -­

prOplO¡ otra de las característlcas de este sector es la -

ausenCla de barreras lnstltuClonales para establecerse, e~ 

caso requerImlento de capital y un uso de tecnología Slm-­

pIe, de allí que se observa que no cumplen con todos los -

requlsltos Indlspensables en la construcci6n de vlvlendas, 

muchas veces como se ha expresado, por carecer los lntere­

sados, de aquellos recursos lndlspensables que les permlta 

cumpllr con ellos. El sector mformal es 10 opuesto al sector 

formal , ya que éste se cacactprlza por un proceso de org~ 

nlzaclón y adrnlnlstración raclonal y equl11brado y arnp1lando 
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este concepto puede declrse que este sector en su mayoría 

está formado por empresas constructoras que no solamente 

efectüan la construcc16n en sí, Slno además obras de 

lnfraestructura y urbanlzaci6n, gozando de fácll acceso al 

crédlto lnstltuclonal, cumple además con las normas y dlS-

pOSlclones legales, sUJetándose a la reglamentac16n esta-

blecldapara la urbanlzac16n y construcci6n de vlvlendas. 

En el mercado de vlvlenda, la oferta para los sectores 

de baJos lngresos es blen llffiltada, por los recursos flnan-

cleros que lmpllcan un gran esfuerzo para el desarrollo de 

los programas dlrlgldos a estos sectores y que deben estar 

sUJetos en su planiflcac16n al corto, medlano y largo pla-

zos, ya que hay varlables determlnantes que constltuyen un 

obstáculo para la reallzac16n y efectlvldad de estos progr~ 

mas, como la tasa de creclmlento de la poblac16n y el nlvel 

de lngreso de los sectores de escasos recursos econ6mlcos. 

Antes de conSlderar los estudloS reallzados por las -

lnstltuclones encargadas de llevar a cabo los programas ha-

bltaclonales para la gente de baJos lnqresos, un concepto 

lmportante debe ser muy tomado en cuenta en el desarrollo -

de ellos y es el de urbanlzaci6n, deflnldo de la manera Sl­
~ 

gUlente: Urbanlzaci6n se entlende por convertlr en poblado 

una porclón de terreno, o prepararlo para ello abrlendo ca-

ll~s y plazas y dotándolo de alumbrado, alcantarlllado, em-
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pedrado y demás serV1ClOS munlclpales. 1I1Q1 

Se ha tomado este concepto de urbanlzaclón como la ba­

se más lmportante en toda oferta de vlvienda, ya que es ne­

cesarlO que las obras que se reallcen sean complementadas 

con la lnfraestructura y la satistacción de las neceSldades 

soclales de la poblaci6n o tamlllas que deben V1Vlr en los 

sectcres en que se construyan y se eJecuten los planes habl 

taclonales. 

A contlnuaclón se anallzan las polítlcas sesuldas por 

lnstltuclones que se han dedlcado a la construcclón de Vl­

vlendas destlnadas a estos sectores: 

- Fundac16n Salvadoreña de Desarrollo y Vlvlenda Mínlma 

(FUNDASAL) 

La FUNDASAL fue creada en 1968 con el nombre de Funda­

c16n Pro-V1Vlenda. De acuerdo a su constltuclón, es una cor 

porac16n de utllldad públlca Sln fln de lucro, cuyo obJetl­

vo lnmedlato es la construcclón de vlvlenda de baJo costo y 

que perslgue como objetlvo flnal la promoc16n humana y so-­

clal de los beneflclarlos de sus programas de vlvlenda me-­

dlante programas de desarrollo a la comunldad. 

l~/ D1CClonarlO EnclclopédlCO SOPENA, Edlc16n 1958. 
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Hay dlferentes crlterlOS sobre el nlvel de lngreso de 

las famlllas atendldas por esta instltuclón, ya qUE según 

algunos los sltúan dentro del rango cuyos lngresos oscllan 

elltre <t 200.00 Y <t 600.00 (en algunos casos lngresos no fl 

JOS dado por un salarlo mensual); en otros, se reflere a 

las famlllas de estratos con nlveles de lngresos por deba 

jo de los <t 400.00 mensuales; y por últlmo, lo sltúan con 

lngresos famlllares mensuales inferlores a los <t 566.00, -

que corresponden a un 70% de la poblaclón. 

Menclonados estos crlterlOS se observa que las dlfe--

renclas entre unos y otros es poca. Para tener una vlSlón 

más aproxlmada sobre el nlvel de lngreso de las famlllas 
, 

se necesltarlan encuestas actuallzadas como la de hogares 

y propósltos múltiples de MIPLAN, además de un conOClmlen-

to actual del costo de vlda cuyo proceso lnflaclonarlo ha 

deterlorado las economías de estos sectores que son los más 

afectados con estos f8nómenos económ1cos. 

En volumen la FUNDASAL ha construldo mayor número dc 

Vlvlendas para el área metropolltana de San Salvador, pero 

en relaclón con la poblaclón urbana porcentualmente se ha 

atendldo en mayor medlda a las áreas urbanas de Sonsonate, 

San M1guel y Santa Ana. Según se refleJa en el cuadro Sl­

gU1ente: 
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% V1Vlendas % Población 

AMSS 63.3 5.92 

Santa Ana 18.48 11.17 

AMSO 8.6 4.82 

San Mlguel 10.42 8.10 

Dado el número de proyectos ejecutados no se podría es 

perar una dlstrlbuc16n semeJante a la de la poblaC1Ón¡ y 

por otra parte, el que se haya dado más atenclón a las C1U-

dades del lnterlor puede ser un reflejo de que en ellas el 

porcentaJe de la poblaclón con bajos lngresos es mayor que 

en el Area Metropolltana de San Salvador. 

En el cuadro No. 11 , se observa que la construcclón 

de vlvlendas se ha concentrado en el Area Metropolltana y 

ha sldo más constante durante el período que se anallza. Pa 

ra el resto de las otras áreas urbanas la construcclón ha 

sldo más esporádlca, y en el caso específlco de San Mlguel, 

únlcamente aparecen clfras para 1979. En lo que se reflere 

a las construcclones en proyecto para el Area Metropolltana 

de San Salvador, aparece una clfra slgnlficatlva que es de 

3.919 unldades habltaclonales. El total de construcclones 

para el Area Metropolitana de San Salvador representa el --
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CUADRO No. 11 

CONSTRUCCION DE VIVIENDAS POR UBICACION-FSDVM 

SANTA SAN 
AÑO ANA SONSONATE AMSS* MIGUEL OTROS TOTAL 

1969 70 70 

1970 62 62 

1974 485 44 529 

1975 530 172 702 

1977 1190 563 1753 

1978 461 461 

1979 30 1216 1246 

1980 363 405 768 

1981 27 27 

1982 14 14 

1983 966 1852 287 3105 

En proyecto 3919 - 97 4016 

TOTAL 2156 940 7353 1216 1088 12753 

(*) Incluye Apopa. 

FUENTE: Fundac16n Salvadorefic de Desarrollo y Vlvl~nda Minlma. 
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58% de la clfra global del período en referencla. 

Los tlpoS de vlvlenda que esta fundaclón ha construldo 

para la poblaclón de bajos lngresos lo constituyen casas de 

dos y una habltaclón, apartamentos, lotes con unldad sanlta 

rla, lotes con lnstalaclones y otros (véase cuadro No.12 ). 

El tlpo de vlvlenda predomlnante es el de una habltaclón, 

~on un porcentaJe del 65% del total de vivlendas construl­

das y en proyecto. Es lrnportante señalar que el área de --

construcClón de las casas en el prlmer período estaba entre 

25 Y 45 metros cuadrados, slendo la mayoría de 23, y en el 

segundo, están entre 14 y 24 metros cuadrados slendo 19 me-

tros cuadrados el tamaño más cornün. ~blenen al~una medlda 

se está tratando de resolver el problema habltaclonal desde 

el punto de vlsta físico, las condlciones de haclnarnlento, 

de promlsCUldad¡ sanltarlas y amblentales no deJan de preo-

cupar, ya que estos factores deben tomarse muy en cuenta y 

buscársele SOluclón, puesto que forman parte lntegral del -

problema. 

En lo que respecta a los costos de vlvlenda se le ha -

dado prlorldad al tlpo de V1Vlenda que constltuye una casa 

completa con una o dos habltaclones. ~omo parte del análl--

SlS se presentan los precios máxlmos y mínlmos para el pe-

ríodo 1969-1983 Y las vlvlendas en proyecto. (Véase cuadro 

No. 13 ) Se establecen categorías de adquisiclón de V1Vlen , 



CUADRO No. 12. 

CONSTRUCCION DE VIVIENDAS POR TIPO FUl:'TDACION SALVADOREÑA DE DESARROLLO Y 

VIVIENDA MINlMA. 

AÑO Casa Apartamento Un~dad Lote con Otros TOTAL . 
2 Hab. 1 Hab. San~tar~a Instalac~ones. 

1969 70 70 

1970 62 62 

1974 287 242 529 

1975 431 253 18 702 

1977 911 20 455 207 160 1753 

1978 230 113 59 59 461 

1979 134 807 30 55 220 1246 

1980 345 380 43 768 

1981 27 27 

1982 14 14 

1983 1613 187 875 430 3105 

En proyecto 3919 97 4016 

TOTAL 421 8630 617 821 1228 1036 12753 

FUENTE: Fundac~ón Salvadoreña de Desarrollo y V~vienda Mín~ma. 
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Casa completa 
f\1áxlmo i-línlmo 

1969 8,033 8,033 

1970 5,913 5,913 

1974 4,537 3,559 

1975 5,449 4,505 

1977 5,960 5,670 

1978 5,791 5,791 

1979 8,345 6,993 

1980 8,106 5,696 

1981 

1982 

1983 9,806 8,764 

En pro-
yecto. 10.800 10.800 

CUADRO No. 13 

COSTO DE LAS VIVIENDAS 

PreClOS de 1983. 

Apartamento 
Máxlmo Mínlmo 

7,304 7,304 

7,230 7,230 

10,168 10,168 

9,765 9,765 

FSDVM. 

Unld.Sanltarla 
Máxlmo Mínlmo 

2,624 2,624 

4,159 2,410 

5,960 5,960 

4,101 4,101 

FUENTE: Fundaclón Salvadoreña de Desarrollo y Vlvlendá Mínlma. 
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Lote con Instalaclones 
Máxlmo Mínlmo 

3,204 2.085 

4,029 3,285 

N.D. N.D. 

3,527 3,527 

5.470 5.470 

4.851 4.851 
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das tomando romo base la caparldad de pago de ]as famlllas 

adJudIcatarIas, ya que no habría razón algllna para harer -

dlscrlmlnac16n en el prel'lo de 1ab VIVIendas. 

En los otros tlpOS de VIvIenda los costos máxImos y 

mínlmos determlnados para los apartamentos, Jotes con unl 

dad sanltarla y lotes con lnstalat'lOnp s, ~ste Gltlmo rons­

tltuye tamblén un porcentaJe representatlvo mayor o Slgnl­

flcatlvo en relacIón con los otrob tlpOS d~ vlvlenda a cons 

trulr. 

En lo que se reflele a la dlspOnlbllJdad de recursos 

(véasé cuadro No.14 ), 1ab tuentes de tondos de la FUNDASAL 

de mayo~ lmportanrla para el período 78/83, han sldo el -­

BIRF (Banco MundIal) a través de los préstamos y el gobler­

no de El Salvador a través de SUbSldlOS, donar Iones de te­

rrenos del IVU y un fondo cIrculante creado corno contrapar­

tlda del Banco Mundlal. La suma de recursos proplos, dona­

Clones y recuperaclones ha estado entre 1 676.3 mIles y 

~ 3,047.3 ml1es y su lmportancla relatIva eIltre 6.14% y-

33.62%, correspondlendo esta últlma "lfra al año que se ro~ 

t6 con menos recursos (1981). En los dos nltlmos años la su 

ma de estas fuentes ha repr~sentado el 21.66% y el 24.13% 

de los fondos totales. 

Flnalmente en el cuadro No 15 ~e pre~pnta la Inv~rs16n 



CUADRO NO.14 

FSDVM - FUENTES DE RECURSOS (en ~Lles de colones). 

1978 1979 1980 19R1 1982 1983 
~ % ~ % 

~ % ~ % ~ % ~ % 

!:roplas. 269.0 2.44 478.0 3.24 1.024.5 7.12 951.4 17.23 1.189.1 14.721.540.3 12.20 

Internas ------
Slstema bancarlo 424.9 3.86 1.576.5 10.67 1.815.4 12.62 517.0 9.36 704.9 8.73 200.0 1.58 

F.N.V. 262.8 1. 78 62.0 0.43 

IVU-terrenos 4.527.3 41.11 2.565.2 17.37 

GOES-subsldlO 850.0 7.72 850.0 5.76 850.0 5.91 1.020.0 18.47 1.000.0 12.38 850.0 6.73 

GOES-Fdo.Rotatlvo 847.0 10.49 2.558.2 20.26 

DonaClones 313.8 2.85 294.6 2.00 273.2 1. 90 285.0 5.16 285.9 3.54 300.0 2.37 

Sub Total 6.116.0 55.55 5.549.1 37.58 3.000.6 20.86 1. 833.0 32.98 2.837.8 35.14 3.908.2 30.96 

Externas ------
BIRF. 4.432.0 41.16 8.399.7 56.89 9.566.4 66.51 2.129.4 38.55 3.775.0 46.74 5.989.1 47.28 

DonaClones 200.0 1. 35 541.9 3.77 361.3 6.54 14.5 0.18 947.0 7.r::.,0 

Sub Total 4 432.0 41.16 8.599.6 58.24 10.108.2 70.27 2.490.7 45.10 3.789.5 46.92 6.916.1 54.78 

RecuperacLones 93.5 0.85 140.0 0.95 250.5 1. 74 259.0 4.69 260.0 3.22 260.0 2.06 

TOTAL 11.010.6 100.0 14.766.0 100.0 14.383.7 100.0 5.523.0 100.0 8.076.4 100 . O 12. 624 . 6 100.00 

FUENTE: FundoolC l'::'n Sál vadoreña de DesarrulllJ y Vl vlench Mí111ffia ~ 
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reallzada en mlles de colones en el período 1969-1980 en el 

cual se han conslderado tambIén los proyertos en eJeru~16n 

y la lnvers16n programada. Se obs~rva que la lnvers16n ha 

sldo progresIva, slendo mayores en los años 1977 y 1980, ya 

que en el prlm~ro se hlZO una lnverslón de 5,225.2 mIles de 

colones y 5,162.4 mlles de colones para ~l segundo. Por -­

otra parte, para Jos proyectos ~n eJeruclón Y la lnvers16n 

programada es murh0 mayor que la del periodo anterlor, ya -

que representa aproxlmadamente el 76% de la lnvers16n to-­

tal. Es lmportante señalar que la lnvers16n reallzada por 

la FUNDASAL se expresa con alguna subestlmaclón, porque el 

documento fuente no lncluye el costo de algunas vlvlendas 

experlmentales y lotes con SerV1C]0. La fecha que se ha -­

atr1.bUldo a la lnvers16n es el año en qlle concluy6; y por 

lo tanto, puede no cOlncldlr con la cronologia real de la 

lnverslón. Sln embargo, el prup6s1to del cuadro es comparar 

la lnvers16n de la FUNDASAL con los fondos que no dependen 

del goblerno o de entldades prestatarlas (fuente proplas, 

recuperaclones y donaclones) y es eVldente que estos recur­

sos no pueden cubrlr la lnverslón que la lnstltvc16n ha de­

mostrado estar en ('apacldad de eJ erutar. De he~ho la lnver­

slón programada ha de cubrlrse 70% ron fondos del Banro Mun 

dlal y 30% ~on fondos del goblerno de El Salvador. 
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CUADRO No. 15 

FSDVM INVERSION REALIZADA 

(Ml1es de Colones) 

1969 175.3 

1970 114.1 

1974 1,007.8 

1975 1,580.7 

1977 5,225.2 

1978 1,095.9 

1979 4,579.0 

1980 5,162.4 

Proyecc16n en e]ecuc16n * 45,634.4 

Invers16n programada ** 12,787.3 

Total. 77.362.1 

* Al 30 de ]UnlO de 1983: Chlntuc, Río Zarco, Popotlán, 
Santa Teresa. 

** Al 30 de ]UnlO de 1983: Chlntuc, Río Zarco, Popotlán. 

FUENTE': Fundac 16n Sa 1 vad0reña de Desarrollo y Vl vlenda M:i.nlnla. 
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- Instltuto de Vivienda Urbana (IVU) 

La política de construcc16n de vivlendas segUldas por 

el Instituto de Vivlenda Urbana en estos ültlffios años pue-

de resumirse así: El IVU ha construido viviendas unlfami-

llares y multifamiliares y a través del programa Acceso al 

Blenestar ComunitarlO (ABC) se ha dedicado a la rehablllta 

c16n de tugurlos y campamentos. 

En el mercado de vlvienda el IVU ha construldo desde 

su fundac16n 29,492 Soluclones habitacionaleSi al 19ual que 

otros programas, la mayoría están construidas en el Area Me 

tropolltana de San Salvador y los porcentajes de poblac16n 

y construcc16n de vlvlendas se apreclan a contlnuac16n: 

% DE POBLACION % CONSTRUCCION 
DE VIVIENDA 

AMSS 81.10 75.92 

Santa Ana 10.03 11.17 

AMSO 3.89 4.82 

San Miguel 4.98 8.10 

En las cuatro cludades se ha construldo el 89.15% de 

las vlvlendas del IVU. En 1980 tenían el 56% de la pobla--

ci6n urbana del país. 

, De acuerdo al cuadru No. 16 para las cuatro cludades, 
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las soluclones habltaclonales han conslstldo en los Sl--

gUlentes tipos de vlvienda: convencional (unifamlliares y 

multlfamlllares), lote y champas, siendo el Area Metropo-

litana de San Salvador, la que ocupa el primer lugar con 

un total de vlviendas de 19,430, en el período de 1950 a 

1983, que corresponden a un 66% del total de vlVlendas 

construldas en dicho período. 

En cuanto a los tlpOS de vivienda, los totales cons-

truidos hasta 1983, se presentan en la forma slgulente: 

V1Vlendas: 
Unlfamiliares y multifamiliares ...•.. 26,725 

Rehabllitaclón Programa ABe.......... 103 

Lotes con serviclo ................... 1,298 

e abaña s ....... , . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . 1 , 366 

TOTAL 29,492 

Hay gran varlaclón entre las característlcas de las Vl 

vlendas del IVU, que van desde una sola habitaclón, que Slr 

ve de áreas de usos múltlples, hasta tres dormltorios. 

En lo que respecta al valor promedlo de las vlvlendas 

por tramo de lngreso y la relaclón preclo-ingreso es baJa 

en lo referente a los lotes y a las viviendas rehabllitadas, 

ya que dlcha relaC16n es aproximadamente de 8 para los lotes 

y entre 19 y 23 para las segundas, la relación para las Vl-, 



CUADRO No.16 

OFERTA DE VIVIENDA - INSTITUTO DE VIVIENDA URBANA 

AMSS OTROS 

Conven SANTA __ AMSO SAN Conven TOTAL 

clonaI Lote Champas ANA MIGUEL cionaI Lotes 

1950-1969 12,894 1,366 899 726 779 734 17,398 
1970 878 106 984 
1971 208 50 258 
1972 50 94 348 160 93 745 
1973 40 156 550 102 100 135 1,083 

1974 405 274 55 25 759 
1975 762 23 785 
1976 560 185 383 1,128 
1977 265 239 49 229 782 
1978 614 31 60 81 147 933 

1979 561 95 49 304 1,009 
1980 48 100 148 
1981 690 234 924 
1982 847 495 1,342 
1983 608 340 266 1,214 

TOTAL 19,430 527 1,366 2,636 1,024 1,310 2,428 771 29,492 

FUENTE: 1950-1969 La Vlvlenda Popular Urbana, Op. Cit. 
1970-1983 Dlagn6stlco Instltuclonal 1970-1983, IVU, preparado para PRONAVI 
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vlendas convencionales está entre 30 y 35, según se obser­

va en el cuadro No. 17 . Lo bajo de la relaclón para el 

programa ABe apoya la idea de que se pueden construlr solu 

Clones habitac10nales económicas recurriendo a métodos no 

tradlclonales. 

Se observa bastante variabilidad en los valores sobre 

todo en el tramo de ingresos 400-600; Sln embargo, ésta se 

debe más que nada a varlaciones en los lngresos de los be­

neflclarlos, ya que, en general, a valores más altos dentro 

de un estrato corresponden ingresos promedlo más altos. 

I,a inversión hecha por el IVU, a través del período ---

1970-84, presenta la lnversión tanto a preclos corrlentes 

como a preclos de 1983 en Vlv1enda construlda y promedlos 

móvlles de tres años de la lnverslón actuallzada y la Vl-­

vienda construlda. Se observa aún con los promed1os móviles 

varlaci6n en los nlveles de activldad del IVU y nlnguna te~ 

dencla permanente a aumentar el número de vlviendas cons-­

truidas. ~sto no es sorprendente, ya que las fuentes de 1n­

greso proplas del IVU, principalmente lntereses y amortlza­

clón de los préstamos cODcedldos a los beneflclarlos, no a! 

canza Illveles como para sostener un programa creClente de 

lnvers16n en vlvienda. 

Para que el IVU pudlera tener un mayor papel en la --



CUADRO 17 

VALOR PROMEDIO DE LAS VIVIENDAS POR TRAMO DE I~ESOS- IVU , 
Preclos corrlentes 

V IVI E N D A S L O T E S 

100-200 200-300 300-400 400-600 600-1)0 1,000 Y más 100-200 400-600 

Valor ViI Valor ViI \7a 1or VII Valer VI Valor VJI Vé.1.1or ViI Valor ViI Valor ViI 

1977 8,500 32.3 11,900 31. 4 15,000 32.3 

]978 5,200 J5.0 8,700 J4.7 13,800 32.2 20,00(32.2 4,100 34.2 

1979 5,100 34.7 12,500 32.3 16,200 32.7 20, 70( 32.9 

1980 18, 60( 27.8 25,000 24.2 

1981 13,000 26.5 23,00( 24.2 25,000 24.2 

1982 25,00( 28.1 27.600 26.7 

1982ABC 11. 600 23.2 3.700 8.2 

1983 28.000 51. 9 24, 50( 32.6 

1983ABC 9,500 19.0 32.6 3.500 7.4 

FUENTE: Unldad de P1anlflcaclón - IVU. 

V/I=Va1or Ingreso mensual. 
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construcclón de V1Vlenda a baJo costo sería necesarlO que 

se le dlera apoyo para obtener flnanciamlento para la eJe­

cuclón de nuevos programas de vlvienda. 

- Programa de Acceso al Blenestar Comunitarlo (ABC) 

Este programa es producto del Decreto No. 836 de la -

Junta Revoluclonarla de Goblerno, de fecha velntluno de oc 

tubre de mil noveClentos ochenta y uno, exponiéndose en sus 

conslderalldos: que las condiciones económicas, soclales y 

politlcas prevalecienues en el país en las últlmas décadas, 

habían provocado un grave desequlllbrlo en la forma de vlda 

de los sectores mayorltarios de la poblaclón, generando -­

prlnclpalmente en los centros urbanos asentamientos humanos 

altamente deflcitarlos, por lo que era de elemental Justl­

Cla atender prlorltarlamente las necesldades de los estra­

tos de escasos recursos económicos, de tal manera que éstos 

se lntegren ventaJosamente a la vida urbana; y con el prop~ 

Slto de meJorar de manera lntegral las condlclones de vlda 

de la poblaclón en situaclón desventaJosa, dando orlgen al 

Programa de Acceso al Blenestar Comunitarlo. 

Los Ob]etlvos de este programa son: lmpulsar por medlo 

del Instituto de Vivlenda Urbana al acceso de la poblaclón 

al bienestar comunitario, que se entendía como las aCClones 

encaminadas a meJo~ar las condlclones sociales, habltaclona 

1 B:: l 
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les y amblentales de la poblac16~ residente en asentamlen­

tos desarrollados en forma lrregular, deficiente o en con­

dlciones lnadecuadasn Estos programas fueron considerados 

de lnterés social y ut~lidad públlca. 

La cobertura del programa co~sidera corno asentamlentos 

humanos los tugurlos, campamentos, colonias marglnales, zo­

nas deterioradas, mesones y aquellos que el Instltuto estl­

mara en el futuro, tenlendo corno funclones y atrlbuciones 

proplas plani±lcar, programar, ejecutar, coordinar y mante­

ner el seguimiento y evaluación de la ejecuci6n de los pro­

gramas; reallzar estudloS en los diferentes asentamlentos 

humanos de la República obJetos del programa y elaborar los 

correspondlentes proyectos, recopllando y manteniendo actua 

lizada la lnformación relaclonada con los programas en eJe­

cución; proponer la concesión de crédltos para meJoras, ~-­

construcclón y ampllaclón de mesones y otras que también -­

son lmportantes. 

La callficaclón de las &reas donde el Instituto desa­

rrollaría estos programas la efectuaría de acuerdo a su -

ublcac16n, potenclal, riesgos y otros crlterlOS técnlcos, 

haClendo una claslficac16n de las que serían obJeto de re­

habllltaclón y aquellas que deberán ser reublcadas. 

Para la eJecución de los proyectos,el Instituto promo-
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verá el desarrollo comunal en cada una de las áreas selec­

cionadas proplciando la organización de las comunidades y 

estableciendo los mecanismos de coordinaclón con otros or­

ganlsmos o entidades que desarrollan actividades slmllares, 

los programas de Acceso al Blenestar Comunitarlo gozaran de 

un tratamlento excepclonal en materia de urbanlsmo, cons-­

trucclón, lnfraestructura y servicios, pero esos proyectos 

deberán ser sometidos a la aprobación del Minlsterio de -­

Obras Públlcas. 

Una de sus llmltaclones es que estos programas deberán 

adecuarse a la regulaclón sobre el desarrollo urbano, e lm­

pedlr el creclmlento desordenado de la ciudad y el desarro­

llo de nuevos asentamlentos humanos irregulares. 

Otro de los aspectos lmportantes es que los lnmuebles 

perteneclentes al Estado donde hublere asentamlentos huma­

nos sujetos a la apllcación del programa ABe deben ser do­

nados al IVU dentro del plazo de tres meses contados a paE 

tlr de la fecha en que éste lo requlera para su programa. 

Los inmuebles perteneclentes a los municlploS o a ins­

tltuciones oflciales autónomas o semlautónomas, que se en­

cuentren en el caso anterior, serán transferldos al Instltu 

to al tiLulo que acuerden los ConseJos Munlcipales o Juntas 

Dlrectlvas en su caso. Los inmuebles que pertenezcan a par-
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t1culares que el Inst1tuto acuerde adqu1r1r y que se encuen 

tren en las mismas circunstancias sino llegare a un acuerdo 

con sus prop1etarios en cuanto a la transferenc1a serán ex­

prop1ados de conformldad a la Ley del IVU. 

El fondo ABe que se~vlrá para el flnanciamiento del -

programa, estará constituido por los aportes que le haga el 

Instltuto, los SUbSld10S del goblerno central, crédltos ex­

ternos que para él se contraten, los préstamos lnternos que 

le hagan organismos estatales o privados, los lntereses que 

devenguen sus depósitos, los donatlvos, herenclas o legados 

que le hagan, y las ganancias que provengan de sus lnverSlO 

nes y de los créditos que otorgue. 

El programa para su iniclo seleccionó corno prototlpoS, 

tugurlo Santa Rosa Atlacatl, mesón Hernández, campamento -­

San Antonlo, colonla ilegal Gallegos y lotes con serviclo -

San Bartolo, desarrollados dentro de un plan qU1nquenal. 

Hasta el año de 1~83 habían sldo rehabllltadas 103 Vl­

vlendas, Sl se consldera que el tugurlo Santa Rosa Atlacatl 

comprende 130 unldades famll1ares, Sl fueren éstas rehab1l1 

tadas, lo programado en dos años, n1 slquiera cubrlr1a él -

100% de la meta fijada para el asentam1ento rnenclonado, lo 

que demuestra la impos1bilidad física d~l IVU para el desa­

rrollo 1ntegral del programa. 
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Debe conslderarse que el IVU para los programas norma 

les que desarrolla necesita un mayor flnanclamiento, y Sl 

a esto se le lncorporan otros programas adlclonales, nece­

sltaria de mayores recursos que~ rermltiera desarrollar10s 

en urla forma mas eflciente y cubrir las me~as fljadas. 

Este programa por estar dlrigldo a los sectores mayorl 

tarlos de la poblaclón de escasos recursos económicos, de­

blera darsele de parte del IVU, o d8l Estado una mayor aten 

clón a fin de aminorar los impactos que el d§flClt hablta­

clonal de estos sectores produce y que tiende a agravarse. 

- Plan de Acción Social de la Alcaldía Munlclpal de San 

Salvador. 

Este plan esta enmarcado en la ~strategla que la Alcal 

día ha elaborado en el período comprendldo entre 1985-1987. 

D1Cho plan, a través d81 Proyecto de Serviclos Baslcos de -

Infraestructura, se propone organizar en una prlmera fase 

slete comunldades con el obJeto de construlr la lnfraestruc 

tura famlliar habltaclonal y comunal por medlo de aCClones 

autogestl0narlas, dar aSlsteücla a comunldades, clase medla 

para la eJecuclón de obras complementarias, e lmpulsar un -

Slstema de renovaclón habltaclonal en barrlos marglnales de 
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la ciudad. El número de asentam~entos (marg~nales, clase 

méd~a) que se verán favorecidos con este plan son 123. Más 

que un programa de oferta de v~vienda, es un programa de 

tlpO soclal, contemplando tamblén el Proy8cto de Fomento 

de la Organizacl6n Empresarial y el de Formacl6n de Mano 

de Obra; el primero, tiene corno objetivo lograr que los -

grupos famil~ares que hab~tan en las zonas marglnales ob­

tengan un niv~l de ingreso que les permita satisfacer sus 

necesldades báslcas, a través de la generacl6n de m~croe~ 

presas; y el segundo, contribuir a elevar el nlvel de Vl­

da de los habltantes de las comunidades citadas proporc~~ 

nándoseles lnstruccl6n en áreas de trabaJo que lnlclalme~ 

te favorezcan la sat~sfacci6n de sus neces~dades y que a 

la vez tengan un medlO que les asegure un empleo. 

c. Demanda de Vlv~enda. 

Algunos estudlos para estlmar la demanda de vlvlenda 

han cons~derado el déflCit eXlstente más la tasa de creCl 

mlento de la poblaci6n, que en nuestro caso esta últlma 

para 1980, fue del orden de 3%; agregándose a éste la de­

manda que se or~g~na por la poblac16n desplazada deb~do a 

factores polítlCOS. 
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Esta tasa de creClmlento poblaclonal es uno de los 

índlces que más agravan este problema, más que el rJ_tmo de 

crecim~ento actual, pues según estimacion~s para el año 

1980 es 1,906.6¡ y para el año 2000 2,164.5¡ a los que -

habrla que satlsfacerles las neceSldades de vlvlenda, to­

mando en cuenta que en ella están comprendldos los secto­

res de baJos ~ngresos, cuya capacldad económlca se verá 

cada vez más deter~orada entre otras causas por el fenóme 

no lnflac~onarlo. 

Ccnst~tuyendo la demanda la eXlstenCla real o poten­

c~al de los consum~dores de bienes y serV~ClOS que a tra­

vés del proyecto se dec~ddn produclr, para su anállsls es 

necesarlO conslderar la capac~dad de pago y la cantldad 

necesarla de esos blenes y serV1ClOS que la poblaclón de­

J11andante neceslta adqulrJ_r. Es lmportante cuantlf~car el 

volumen actual e hlstórlco, del uso o consumo de blenes o 

serV1C~OS prodUCldos¡ es declr, tomar en cuenta la dlspa­

rldad entre las necesidades reales y la demanda efectlva; 

la dlstrlbuc~ón espac~al y la t~pología de la poblaclón. 

En base de los datos conocldos, se estlma la demanda fu-

tura, la cual está condlClonada por la ~Voluc16n estruc-

tural o cO:i7untural del m~smo s~stema económ~co y los fac­

tor~s llmitantes de comerclalizacióli planteados anterlor-
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mente. Entre las característlcas de la demanda están: 

a) Crecimiento poblacl0nal: impllca descrlblr el 

comportamiento hlst6rlco de la poblaclón y su 

proyecci6n,está relacionada con el área terrl­

torial. 

b) Dlstrlbución de la población por zonas geográ­

flcas. Especiflcar la cantldad dé habltantes 

por zonas geográflcas y necesidades báslcas de 

esa poblaci6n. 

c) Nlveles de ingreso. Estratlflcaclón de la pobl~ 

c16n en función del ingreso. 

d) Nivel de empleo. Dlstrlbuc16n del lngreso éú­

tre la poblaclón económlcamente actlva. 

e) Educac15n. Nlvel educaClonal de la poblaclón. 

La demanda de vlvieúda de bajo costo, puede anallzar­

se desde los puntos de vlsta de la demanda bruta y ld de­

manda efectlva de vlVlend~. 
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En cuanto a la prlmera, está constltulda por dos com-

ponentes báslCOS: El reemplazo de la vlvienda eXlstente y 

la demanda generada por el crecimlento de la poblac16n. Lo 

más importante en el desarrollo de este tema, es que debe cO~:)lde 

rarse en fOIma prioritarla la demanda de vlvienda orlgina-

da por el factor del creClmlento de la poblac16n, la cual 

merece especlal atenclón estlmarla sobre el enfoque slgule~ 

te. 

En el cuadro No. 18 preparado por MIPLAN referente a 

las proyecclones de poblaclón por departamento, área rural, 

urbana y municlpal, la población estlmada a nivel de munlCl 

plO, durante el período 1980-1985, ha presentado el slgule~ 

te comportamiento: para 1985 la poblaclón crecl6 en un 20% 

en relaclón con 1980. En 1990 se proyecta un lncremento del 

45%; en 1995, 72%; en el año 2000 104%; y para el año 2005, 

144%. En el año 2000, la poblaclón del Area Metropolltana 

de San Salvador, se habrá dupllcado, lo cual representará 

un aumento en la demanda de servicios: salud, educacl6n, --

tnansportes, y en especlal el de la vlvlenda, const~tuyendo 

un déficlt habltaclonal. 

El comportamlento proyectado de 1990 al año 2005 para 

la p¿,blaclón nacional urbana, se lncrementará en 32.50%, -

69% Y 90%, lo qUé se debe a que el lncremento de la pobla-

clón para Sonsonate, Santa Ana y San MIguel, será menor que 
" 
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CUADRO No. 18 

POBLACION ESTIMADA A NIVEL DE MUNICIPIO 

lUNICIPIO 1980 1985 1990 1995 2000 2005 

:anta Ana 189999 210468 233143 255421 278555 303784 
:onsonate 65950 76633 89046 102025 116892 133925 
:onzacate 6283 6679 7101 9549 12840 17265 
rahul1ngo 7150 8738 10679 12841 15441 18567 
:an AntonlO del Monte 7950 9155 10542 12026 13719 15650 
lotal AMSO 87333 101205 117368 136441 158892 185407 

[ueva San Salvador 64579 72430 81235 89831 99337 109599 
illtlguo Cuscatl§n 10961 12328 13865 15376 17052 18911 
:an Salvador 411067 456837 507704 549498 594733 643692 
leJlcanos 122477 159914 208794 263020 331328 417376 
'ludad Delgado 102155 128891 162625 199903 245727 302055 
'uscatanclngo 37185 4816l: 62377 78262 98192 123197 
.yutuxtepeque 14852 19473 25531 32297 40856 51683 
;oyapango 73890 95610 123714 154995 194185 243284 
lopango 47280 64018 86682 111951 144586 186734 
;an Marcos 51945 68632 90679 115287 146572 186346 
lotal AMMS 936391 1126294 1363204 1610420 1912568 2282877 

;an Mlguel 158729 184824 215210 246580 282523 323705 

>oblac16n Naclonal 
frb. 1902507 2204868 2504100 2860688 3213819 3610541 

>oblac16n Naclonal 4539515 5235673 5977035 6827107 7730401 8753210 

'UENTE: Proyecclones de Poblaclón por Departamento Area Urbana, Rural y 
Municlpal, El Salvador 1970-2000, UPYRH, MIPLAN, Inédlto. 
Totales Munlclpales 1985 y 1995, totales 2005 estlmac16n propla. 
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el del Area Métropolltana de San Salvador, por eJemplo, pa­

ra 1990 Santa Ana presenta un incremento proyectado de 23%, 

Sonsonate 34% y San Mlguel 36%. La población a nlvel naClO­

nal presenta un comportamlento simllar proyectado al de la 

poblaclón naclonal urbana. 

En el cuadro No.19 se presenta el número de famlllas 

estlmadas para las áreas metropolitanas, cuyo dato se ha -

obtellldo tomando como dlvlsor de la poblaclón el número pro 

medlo de personas que se obtlene al combinar el censo de la 

poblaclón con el censo de VlVlenda de 1971, los resultados 

para el Area Metropolltana de San Salvador, Santa Ana, Son­

sonate y San Mlguel arroJan una cifra estlmada de 5 habltan 

tes por vivlellda. 

Según el mencionado cuadro, tanto para 1980 co~o para 

1985; y las proyecclones de 1990 al año 2005, el número de 

famlllas estlmada para el Area MetLopolitana de San Salva­

dor, supera ampllamente el número de famlllas del resto de 

las áreas metropolltanas de las cludades prlnclpales. Este 

es otro factor que muestra la concentraclón de la poblaclón 

en la capital, y los consecuentes problemas que ello lmpll­

ca en la Soluclón de los problemas soclales. 



CUADRO No. 19 

NUHERO DE FAMILIAS ESTIMADAS PARA LAS AREAS IvlETROPOLITANAS 

AMSS 

Santa Ana 

Sonsonate 

San ~1lgue1 

1980 

154258 

23170 

10050 

16010 

1985 

186268 

25942 

11600 

19210 

1990 

226307 

29040 

13400 

23024 

1995 

268341 

32143 

15515 

27123 

FUE~TE: MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS.- PRONAVI-AID. 
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2000 

319842 

35411 

17996 

31918 

2005 

383118 

39003 

20897 

37521 
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l~o de los aspectos 
, 

mns lmpolt;-¡ntC's oentro del anúll-

sis de la demanda de vIvIenda 10 constituye el crecImiento 

y la distribucI6n del Ingreso, ya que constituyen varia-

bIes Importantes a cons iderar, puesto que depenchendo del nI-

vel de Ingreso que percIba la poblacI6n, así serán los 

efectos sobre la capacidad para la adquisIcI6n de vIvien-

da. 

En el cuadro No. 20 se analIza la distribucIón del in-

greso de los ocupados a precIos corrientes y a precios de 

1979. Al comparar las distribucIones nacIonal y nac10nal 

urbana de 1975, actualIzadas a ,recios de 1979, con las de 

1978 Y 1979, dos cosas son evidentes: la reduccIón del nú-

mero de ocupados que no reciben Ingresos y que la distrIbu­

cI6n acumulada del Ingreso, o sea la suma de los porcenta-

Jes de los ocupados con un nivel de Ingreso por debaJo de 

una suma dada, es menor para los tramos más bajos en 1978 

Y 1979 que en 1975. Esta re1aci6n se mantIene hasta el tra­

mo 300 a 400. La implicación de estos es que el Ingreso de 

ocupados que recIbían menos de 400 Ca precIos de 1979) en 

1975, ha crecido más rápIdo que el nIvel de preCIOS en los 

períodos 1975-1978 y 1975-1979. Por otra parte, la relación 

se invIerte a nIveles más altos indicando que tuvo lugar -

cIerta redistrIbuci6n del Ingreso hacIa los niveles más ba-
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CUADHO Nu 20 

015'1 HIBUC ION DEL lNGHI:SO IJI': LOS OCUPADOS - PREe 105 CORRIEN'I'I:.S y PRJ:.L 105 DE • q 7 't 

(PurCt:lIlaJ('s) 

1 9 7 4/5 9 7 8 

COrLl.Cntes Conslantes COrrlLTJlCS Constantes 

NACIONAL 
Sln lngreso 26 02 26 02 10 31 10.31 

O - 40 8.48 5 09 7.33 6 44 
40 - 100 26 96 12 37 19.56 16 48 

100 - 200 21 43 22.26 31 28 27 63 
200 - 300 7 10 12 86 12 65 15 65 
300 - 400 4 48 7 13 7 60 8 52 
400 - 600 2 66 6 95 5 70 7.32 
600 - 1,000 1 36 4 46 3 14 4 27 

1,000 Y m~s 1 51 2.86 2 43 3 38 
Promedlo menos de ml1 112.01 175 62 178 25 200.76 
General 110.32+ 0151p 170 61+.0286p 173.92+ 0243p 193 97+ 0338p 

NACIONAL URBANO 
Sln l.ngreso 8.26 8.26 5.57 5.57 

O - 40 10.04 6 02 3 94 3.46 
40 - 100 24.21 12 09 16.33 13 50 

100 - 200 26.05 21 35 22.49 20.33 
200 - 300 13 06 15.63 18 03 16.92 
300 - 400 8 09 10.44 12.73 13 11 
400 - 600 4 89 12 69 10 58 12.91 
600 - 1,000 2.68 8.12 5 73 7 85 

1,000 Y m~s 2.72 5.40 4 60 6 35 
Promedl.o menos de ml.1 169.50 259 74 245.62 273.54 
General 164 89+.0272p 245.72+ 054p 234.32+.046p 256.17+ 06351' 

AMSS 
5ln lngreso 3.48 3.48 3.12 3.12 

O - 40 11.61 6 47 1.04 O 89 
40 - 100 22.13 10 95 12.38 10 02 

100 - 200 25.93 19 31 15.55 14 28 
200 - 300 13.59 14.46 20 45 16.77 
300 - 400 7 63 11.61 16 24 15.08 
400 - 600 5 78 13.10 14 68 17.23 
600 - 1,000 4 34 9.55 8 34 11.16 

1,000 Y nltls 5.51 11.07 8 20 10.73 
Promedl.o menos de ml.l 191 56 288.55 305.32 337.48 
General 181.01+.0SS1p 256.61+.1107p 280.28+0.82p 301 27+.1073p 

p = Ingreso promedl.o estrato 1,000 y m~s 

1 9 7 9 

Corrl~ntes 

12.42 
8 44 

15 21 
25 58 
13.79 

9 84 
7.99 
4 29 
2 40 

198 74 
193.89+ 024p 

5.89 
3.61 

13.20 
19 64 
17.71 
14 70 
12.95 

7.67 
4.62 

273.94 
2.tól.26+0462p 

3.24 
1.29 

10.50 
14.99 
19.08 
16.39 
15 95 
10.38 

8.18 
324.49 

297.954. 0818p 

FUENTE. Encuesta Demogr~fl.ca y de Mano de Obra, Encuestas de Hogares y de Prop6sltos Maltiples; Op. Clt 
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JOS. El efecto tamb1én se presenta en la distr1bución acu­

mulativa del 1ngreso en el AM88. 

El cuadro No. 21 se ref1ere a la demanda bruta de V1 

V1enda orig1nada por el crec1miento dé la población: al es 

tlmar la demanda de esta manera se está aceptando que las 

fam1l1as cuyos ingresos crecen corno para optar una vivien­

da meJor ceden por med10 de venta o alquiler su antigua V1 

vienda a la nueva familia dentro del tram0 de 1ngresos 

que están dejando o a las familias que pasan a d1Cho tramo 

desde un tramo infer1or. Lo anterior causa que la demanda 

neta para los estratos más baJos sea O, a part1r del perío 

do 1990-1995, ya que el número de viviendas que dejan las 

famil1as de un estrato que pasan a otro super10r absorbe -

la demanda de las famil1as que llegan al estrato. 

Lo anterior perm1te hacer las slgu1entes cons1derac1o­

nes: que Sl b1en es c1erto que las fam1l1as cuyos 1ngresos 

crecen, y se mant1enen en el mismo estra~o, es porque se -­

adaptan en la m1sma forma en que V1Ven¡ y se superan sola­

mente que aaqu1eran mayo~ cultura y educac1ón que les per­

m1ta sal1r de las condiciones de v1da de m1ser1a a que se -

han adaptado~ es una cuestión puramente de pS1cología so-­

c1al. 

81 bien eX1ste una demanda de reemplazo de v1v1enda -
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CUADRO No. 21 

DEMANDA BRUTA DE VIVIENDA POR CRECIMIENTO DE LA POBLACION 

83-90 90-95 95-00 00-05 

AMSS: 

O - 100 284 
100 - 200 
200 - 300 508 
300 - 400 
400 - 600 9897 1150 
600 -1.000 27952 16313 20069 20472 

1,000 Y más 24805 27037 36048 49273 
Total 63446 44500 56117 69745 

SANTA ANA: 

O - 100 66 
100 - 200 
200 - 300 
300 - 400 
400 - 600 1841 376 
600 -1.000 2134 1669 2079 1938 

1.000 Y más 1491 1480 1924 2429 
Total 5532 3525 4003 4367 

AMSO: 

O - 100 71 
100 - 200 
200 - 300 
300 - 400 46 
400 - 600 1322 399 300 341 
600 -1.000 731 1024 1289 1331 

1,000 Y más 589 737 1112 1515 
Total 2713 2206 2701 3187 

SAN MIGUEL: 

O - 100 112 
100 - 200 
200 - 300 32 
300 - 400 81 92 
400 600 ' 1658 615 386 412 
600 -1.000 2147 1999 2359 2403 

1.000 Y más 1201 1501 2308 3184 
Total 5231 4207 5051 5999 
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ésta está constitulda por el interés que tlenen las perso­

nas de cambiar su vivienda actual por otra en mejores con­

diclones, así como la demanda de mejoras que se refiere a 

las reparaclones de la V1Vlenda y a serV1ClOS como agua p~ 

table, electricldad y sarV1ClOS sanltarlos, a lo cual no -

se entra en mayores detalles porque el tema únicamente se 

reflere a la construcc16n de vivienda. 

La demanda efectiva de vivienda se determina lntegra~ 

do la demanda total por crecimiento, reemplazo, mejoramie~ 

to, planiflcada o en ejecuc16n y los porcentajes de la ~ 

demanda estratlflcada. 

En cuanto a la demanda por reemplazo y la demanda por 

me]Oramlento se asimllaron al per10do 1983-1990, y al resul 

tado de sunlarlas a la demanda por crecimiento, se rest6 la 

vlvlenda ya planlflcada o en ejecuc16n, con los resultados 

que se presentan en el cuadro No.22 , la oferta que se ad­

]UdlC6 al tramo de ingresos 200 a 300 colones para el AMSS, 

se-dlstrlbuy6 entre los tramos siguientes por exceder la de 

manda del período. 

La demanda efectlva resultante de aplicar los porcenta 

]es de la demanda estratlflcada a la demanda por períodos -

se presenta en el cuadro No. 23 . Sólo se incluye la deman 

da de la población con lngresos lnferiores a los 1000 colo-



AMSS 
O - 100 

100 - 200 
200 - 300 
300 - 400 
400 - 600 
600 -1000 

Total 

SANTA ANA 
O - 100 

100 - 200 
200 - 300 
300 - 400 
400 - 600 
600 -1000 

Total 

AMSO 
O - 100 

100 - 200 
200 - 300 
300 - 400 
400 - 600 
600 -1000 

Total 

SAN MIGUEL 
O - 100 

100 - 200 
200 - 300 
300 - 400 
400 - 600 
700 -1000 

Total 
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CUADRO No. 22 

DEMANDA, NETA DE LA OFERTA PLANIFICADA 

1983-1990 

DEMANDA Oferta 
CreCl- MeJora- Planl-
mlento Reemplazo mlento flcada 

284 243 57 173 
946 878 527 

508 1089 694 2291 
900 387 1287 

9897 4982 2260 10170 
27952 9849 3923 833 
38641 18009 8199 15281 

66 332 280 
984 76 966 
788 137 
598 73 

1841 1067 367 
2134 1404 180 30 
4041 5173 1113 996 

71 99 90 
276 112 
378 106 
339 44 

1322 537 203 475 
731 862 167 

2124 2491 722 935 

112 172 60 
715 116 180 

32 534 272 
81 470 160 

1658 1312 406 447 
2147 1959 317 927 
4030 5162 13331 1554 

FUENTE: MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS- PRONAVI - AID. 

Neto 

411 
1297 

6969 
40891 
49568 

678 
94 

925 
671 

3275 
3688 
9331 

260 
388 

24 
383 

1587 
1760 
4402 

344 
651 
838 
711 

2929 
3496 
8969 



CUADRO No. 23 

DEMANDA EFECTIVA DE VIVIENDA POR SOLUCION HABITACIONAL. 

AMSS 

1983-1990 

1990-1995 

1995-2000 

2000-2005 

SANTA ANA 

1983-1990 

1990-1995 

1995-2000 

2000-2005 

AMSO 

1983-1990 

1990-1995 

1995-2000 

2000-2005 

SAN MIGUEL 

1983-1990 

1990-1995 

1995-2000 

2000-2005 

TOTAL 

48885 

17191 

19734 

21029 

9331 

2045 

2079 

1938 

4153 

1431 

1542 

1623 

8969 

2706 

2745 

2815 

Lote Ur 
banl.zado 

1708 

772 

648 

995 

Lote con Medla 
Bloque - casa. 
sanltarlO 

8048 3849 

3081 1432 

3679 1672 

3752 1705 

1869 1154 

312 147 

277 139 

259 129 

527 290 

150 86 

137 75 

146 79 

1166 1466 

310 306 

296 296 

304 304 

FUENTE: MINISTERIO DE OBRAS p' ~TrCAS. - PRONAVI - AID. 

Unldad 
Báslca 

5878 

2087 

2342 

2389 

727 

129 

139 

129 

535 

183 

184 

195 

1368 

383 

308 

317 

Casa 
Compl 
tao 

2940:; 

1059] 

1204J 

1228: 

480~ 

145' 

1521 

142 

215 

101 

114· 

120 

397 

170 

184 

189 
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nes mensuales y en algunos la suma de la demanda por solu­

clón es lnferior a la demanda total. Esto se debe al porce~ 

taJe de familias que indlcaron que no les gustaba nlnguno 

de los tlpoS de vlvienda propuestos. 

D. Déficlt de Vivienda. 

Se considera como déficlt de vivlenda, la demanda ln­

satlsfecha de la misma, por razones varias, tales como: -

creclmiento poblaclonal urbano por razones de mlgraclón 

de las áreas rurales a urbanas, desplazamiento de la pobla 

clón por razones políticas y otras. 

Con relaclón a la base que sirvió para la elaboraclón 

del Plan Quinquenal de Desarrollo Económlco 1968-1972, el 

déflClt de vlvienda en El Salvador, sobrepasaba en 1968 a 

150,000 unidades habltaclonales. Para 1977 este déflCit se 

lncrementó a 500,000 unidades de las cuales más de 250,000 

correspondían a la cludad de San Salvador, por lo que se -

puede asegurar que cualquler meta reallsta puede parecer ln 

suflClente. Según lo planeado en este período se presuponía 

la construcción de 17,913 vlviendas, de las cuales 15,953 

pertenecían a personas de bajos ingresos. 

En cuanto a su realización se puede declr que la meta 

aSlgnaga al IVU no la pudo cumplir debldo a que el número 
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de casas construldas fueron de 1563 que representaban alred~ 

dor del 30% de la clfra planeada a cumpllr en el qUlnquenlo. 

Hay que hacer la observac~6n que en el prlmer año, se 

construyeron 1426 vlvlendas de las 1953 SolUClones habltaclO 

nales que se habían planeado para ese año o sea que se hlCle 

ron el 73% de las unldades planeadas. 

En cuanto al Plan QUlnquenal de desarrollo Econ6mlco y 

Soclal 1973-1977, uno de los Ob]etlvos prlnclpales era la 

rehabllltac16n de los tugurlos o zonas marglnales, muy es pe 

clalmente la del área metropolltana de San Salvador, debldo 

a que en parte es la Cludad de San Salvador en donde más se 

h2 acentuado el problewa de la marglnalldad. 

Al respecto eXlsten dos causas prlnclpales que orlglnan 

dlChos problemas : prlmero la exceSlva poblac16n rural que 

Vlene a radlcarse a los cen~ros urbanos, en especlal, San 

Salvador; la raz6n de ello, es que éstas personas plensan en 

contrar meJores condlclones de vlda¡ una segunda causa, es 

el aumento acelerado de la poblac16n, en especlal en ~stos 

últlmos años. En el Cuadro No. 24, se observa el déflcit ha 

b~taclonal del país, durante el período 1970-2000. 

En el Cuadro No. 25, se observa el déflClt habltaclonal 

proyectado para 1980 en el sector urbano por nlveles de ln-
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greso. 

Para cubrlr en parte el déflClt de vlvlenda para faml­

llas de baJos lngresos es necesarlO efectuar lnverSlones es 

peclalmente en lo que se reflere a la demanda de reemplazo 

y meJoramlento de las vlvlendas, ya que dlcha demanda repr~ 

senta un porcentaJe mayor de la demanda total y además con~ 

tltuye el problema de la vlvlenda deflc~tarladelapoblac16n 

ªº b~Jos Ingre~os; y de no reallzarse lnverSlones en éste 

campo, tendría como resultado mantener a muchas de las faml­

llas que desean meJor vlvlenda en las condlClones poco ade­

cuadas en que se encuentran actualmente. 

En el Cuadro No. 26, se advlerte la demanda de vlvlenda 

de baJo costo como porcentaJe de la demanda total. 

, 
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CUADRO No. 24 

EL SALVADOR: DEFICIT HABITACIONAL - PERIODO 1970-2000 

URBANO RURAL TOTAL 

AÑO MILES % MILES % MILES % 

1970 J46 280 426 

1975 200 36.98 

1978 255 481 736 

1980 275 37.5 529 89.0 804 89.0 

1985 375 37.0 

1990 515 37.0 1004 89.0 1519 89.0 

1995 705 37.0 

2000 965 37.0 1905 89.0 2780 89.0 

Clfras estlmadas sobre la base de que la tasa de 

creClmlento habltaclonal deflcltarla se mantendrá 

constante. 
, 

FUENTE: Zuleta Chlcas, Candlda Ellzabeth. Tesis "Perfll 
de un Proyecto Habitacional Urbano" 
Universidad de El Salvador, 1982. 
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CUADRO No. 25 

EL SALVADOR: PROYECCION DEL DEFICIT CUANTITATIVO HABITA 

CIONAL 1980. 

(Creclmlento de la Brecha habltaclonal a 1980) 

DEFICIT URBANO PROYECTADO A 1980 POR NIVELES DE INGRESO 

ESTRATOS DE 

INGRESO 

o - 100 

100 - 250 

250 - 600 

600 -1000 

1000 - más 

TOTAL 

ESTRATOS 

SOCIALES 

Marglnal 

BaJO 

Medlo 

Medlo-Alto 

Alto 

UNIDADES 

53,772 

125,002 

74,351 

9,908 

24,667 

287,700 

POBLACION 

TOTAL 

268,860 

625,010 

371,755 

49,540 

123,335 

1,438,500 

% 

18.7 

43.4 

25.8 

3.5 

8.6 

100.0 

FUENTE: Pron6stlco de la Sltuaci6n Habltaclonal en la 

Repúbllca de El Salvador, en el período 1971-1980 

páglna 158 A. Fundac16n Salvadoreña de Vlvlenda Mínlma. 
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CUADRO No. 26 

EL SALVADOR: DEMANDA DE VIVIENDA DE BAJO COSTO COMO 

PORCENTAJE DE LA DEMANDA TOTAL. 

AMSS 

;1-983-1990 

66.65 

1990-1995 

39.24 

11995-2000 QOOO-2005 

35.76 29.35 

SANTA ANA 86.22 58.01 55.94 44.38 

MISO 88.20 66.59 58.83 52.46 

SAN MIGUEL 88.19 64.32 54.35 46.92 

FUENTE: MINISTERIO DE OBRAS PUBLICAS- PRONAVI-AID. 

Demanda Efectlva para Vivlenda de BaJo Costo 

en el Area metropolltana de San Salvador. 

Informe Flnal Abrll 1984. 
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E. Política Habitaclonal del País. 

En El Salvador, el problema de la viVlenda ha sldo -­

atendido fundamentalmente, a nivel del sector urbano por -

determlnadas instituclones. Las más importantes dedlcadas 

a esta actividad son el Fondo Social para la Vivienda (FSV) , 

la Flnanciera Nacional de la Vlvlenda (FNV), a través de 

las aSOClaClones de ahorro y préstamo. Estas se ocupan prln 

cipalmente de flnanclar la construcción de vivlendas urba 

nas, ofreciendo Soluclones habitacionales como vlvlendas 

completas unifamiliares o en condomlnio, que cuentan en la 

mayoría de los casos con dos dormltorios, baño, sala-come­

dor y COClna, a preclos cuyos costos actuallzados de las c~ 

sas más grandes en general superan al límlte de velnte mll 

colones, fiJados por el Fondo paya famlllas con lngresos de 

ochoClentos colones mensuales y al de veintlún mil colones 

flJados para las famillas con ingresos de mil colones men­

suales. 

Por su parte el sistema de ahorro y préstamo ha flnan­

clado V1Vlendas unlfamlllares y multifamlllares dentro del 

límite de preclo máxlmo establecldos por la FlnanClera Na­

cional de la Vivienda, cuyos límites anterlores y actuales 

son los siguientes: 
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UNIFAMILIARES MULTIFAMILIARES 

Hasta 1973 25,000 

1974-1976 50,000 59,600 

1977-1983 75,000 120,000 

FUENTE: Demanda efectiva para vivlenda de bajo costo 
en el Area Metropolitana de San Salvador y 3 
cludades secundarlas. Informe flnal. Abrll -
1984 - MOP. PRONAVI - AID. 

Al analizar este aspecto hay que considerar que la p~ 

lítica del Estado ha conslstido en implantar programas de~ 

tlnados a la construcc16n de vlviendas, tanto en el sector 

urbano como en el rural, tal como se ha expresado, y dánd~ 

sele mayor atenc16n al primero, lo cual se ha anal1zado en 

el aspecto que nos corresponde en el presente estudlo y en 

lo que se refiere a la poblac16n marglnada y de bajos ln--

gresos en El Salvador. 

Es lmportante señalar que las personas anhelan alcan-

zar en sus vldas una establlldad lntegral. Ofrecerles una 

V1Vlenda propia, c6moda y segura, es estar contrlbuyendo -

de una manera efect~va f entre otras báslcas de dlferente -

naturaleza, a generar el blenestar soclal que tanto neces~ 

ta el pueblo salvadoreño. La tenencla de una vlvlenda for-

ma parte de una serie de factores, que definen en el indl-

vlduo y su familia un mayor espíritu de responsabilldad --
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ciudadaña, el cual en todo momento debe estimular al máximo 

el Estado. 

Si se satisface el otorgamiento del derecho de propie­

dad absoluta a la poblaclón marginada, se contrlbulrá a la 

existencia de: 

a) Una población marglnada económicamente más actlva, 

y en consecuenCla, una economía más fuerte y prós­

pera para todos; 

b) Comunldades marglnales más estables y menos lncllna 

das a problemas soclales. 

La política habitaclonal tal como se ha manejado hasta 

la fecha se ha orientado de manera especlal a la ayuda de -

los estratos medl0S y altos, y no así a la Soluclón de la 

problemátlca de la Soluclón de las necesidades de las clases 

marglnadas y de baJos lngresos que representan el mayor por­

centaJe de la población. 

Con el fin de atender lá sltuaclón tanto del área urba­

na como rural, en materla de vivlenda, el Estado ha reallza­

do las slgulentes aCClones: 

l. En 1961 se ejecuta el Segundo Censo de V1Vlenda en El 

Salvador, que excluye a la vivlenda rural; 
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2. En 1965, se lmplementa el Prlmer Plan de la Naclón, 

lncluyendo un Segundo Dlagnóstico Habltaclonal Urbano 

y un Primer Anállsis Reglonal del país; 

3. En 1969 la Unlversldad de El Salvador, el MlnlsterlO 

de Salubridad Pública y Asistencia Social y la Orga­

nlzaclón Panamericana de la Salud patroclnan y desa­

rrollan el curso, Análisls y Soluciones de la Vivlen 

da para Famll~as de Ingresos Mínimos, el cual analiza 

la vlVlenda rural y la actuación del Instltuto de Co­

lonización Rural; 

4. En 1970, se elabora el Tercer Dlagnóstlco de V1Vlenda, 

así como el Prlmer Pron6stlco Naclonal y BosqueJo para 

una Prlmera Polítlca Habltaclonal de El Salvador, que 

excluye el anállsis de la vlvlenda rural; 

5. Se eJecuta el Tercer Censo de Vlvienda en este mlsmo 

período y el prlmero, que incluye las zonas rurales 

del país; 

6. En 1976-1977, se realiza la Encuesta Naclonal de Pre­

supuestos Famlllares de Agosto de 1976 a JUllO de 1977, 

por parte del Mlnisterio de Planlflcaclón y Coordina­

clón d€l Desarrollo Económico y Soclal, que proporclo­

na informaclón sobre vivlenda rural; 
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7. En 1979, se implementa el Segundo Programa de VlVlen­

da Rural para la Familia Campesina, baJo el cual se -

financ16 la construcc16n de 850 unidades; 

8. En 1979, el Mlnlsterlo de Obras Públlcas, a través de 

la Subsecretaría de Vlvlenda y Desarrollo Urbano, ln­

tentó crear la Fundación Salvadoreña de Vlvlenda Mtúl 

ma Rural, como lnstituci6n prlvada sin fines de lu--

cro; 

9. En 1978-1979, se reallza el Sistema de Encuestas de -

Hogares de Propósitos Múltlples por parte de MIPLAN, 

entre los meses de febrero de 1978 y abril de 1979, -

la cual proporclona informaclón sobre las caracterís­

tlcas de las vlvlendas, lncluyendo el área rural. 

10. Por Decreto No. 328 de fecha 17 de mayo de 1973, publ~ 

cado en DlarlO Oflclal No. 104 tomo 239, crea la Ley 

del Fondo Soclal para la Vlvlenda, como un programa de 

desarrollo de segurldad soclal, cuyo obJeto es contrl­

bUlr a la Soluc16n del problema habltaclonal de los 

trabajadores, proporcionándole los medlos adecuados pa 

ra la adqulsición de vlvlendas cómodas y seguras; 

11. Por Decreto número 31 del Dlrectorlo CíV1CO Ml11tar de 

El Salvador, de fecha doce de junlo de 1973, se crea -
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la Ley de Propledad Inmoblllarla por P1SOS y Aparta-

mlentos, como un deber del Estado de fomentar la con s 

trucc16n de Vlvlendasi 

12. Con el objeto de contrlbulr a la polítlca de desarro-

110 tendiente a superar y a eliminar las causas de --

marginalldad en el nlvel de comunidades locales, par-

tlclpar en el proceso de desarrollo para el logro de 

mejores condiciones de vida de las comunldades, for-

mar organlzaclones comunitarias, y coordlnar sus ac-

tlvldades como medlOS efectivos de participac16n en -

la planlflcaclón y ejecución de los planes de desarr~ 

110 locales y regionales, estimular la capacldad crea 

dora de las comunldades frente a las sltuaclones del 

subdesarrollo y ayuda mutua y el esfuerzo proplo con 

la particlpaci6n de los organismos del Estado, munlci 

plOS y entidades privadas, asegurando el mejor aprov~ 

chamlento de los recursos lnstltucionales medlante me 

canlsmos adecuados y eVltar su dlsperslón y subutlll-

zac16n y capacltar a las personas y grupos comunlta--

rlOs para generar su proplo desarrollo, se promulga -

con fecha 20 de dlclembre de 1977, la Ley de Desarro-

110 de la Comunidad. 

13. Por Decreto 836 de 21 de octubre de 1981, se crea la -

Ley para el Acceso al Blenestar Comunltario (ABC) con-
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Slderando que es de elemental justlcia atender en una 

forma priorltarla las necesidades de las famillas de 

escasos recursos económlcos, a fin de que puedan lnte 

grarse ventajosamente a la vida urbana, como autores 

de su proplo proceso de desarrollo. 

14. El actual goblerno munlclpal está reallzando por medio 

del Programa de ASlstencia Social, para favorecer a 

las comunidades marglna1es y co1onlas medlas, medidas 

que están slendo implementadas. 

F. Polítlca de Reducclón de Costos en los Programas de 

Construcción de Vlvlenda. 

l. Los costos en la lndustrla de la construcclón se dlVl­

den en dlrectos e indlrectos. Los primeros, son aquellos -­

como materlales, mano de obra y subcontratosi los segundos, 

son: admlnlstrativos, de planlficaclón y dlrecclón, flnan­

cleros, legales, lmpuestos, valúo y varlOS. A los costos -

anterlores debe agregarse la utllldad neta, conslderándose 

todo como porcentaje del costo de la venta. 

Los costos se dividen aproximadamente en dos tercl0S 

para costos dlrectos, algo menos del 30% para los costos -

indirectos y admlnistrativos y un 5% de utilidad neta. 
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2. En cualquier tlpO de construcc16n que se haga, los 

materiales representan un porcentaje considerable dentro 

del costo total de una vivienda. Ese porcentaje puede ser 

fácl1mente absorbido si se trata de viviendas medlas y de 

alto costo, pero para la vlvienda mínlma constituyen los 

materlales de construcci6n un serio problema que vuelve 

lnacceslble el costo de estos, para las condiciones econ6mi­

cas de los sectores de bajos lngresos, cuya capacidad es li 

mitada. 

El alza desmedida en los precios de los materiales de 

la construcci6n es tal, que las familias de escasos recursos 

no pueden obtener el beneflcio de los proyectos y programas 

habltaclona1es de la FUNDASAL, por razones de que no tienen 

la capacidad econ6mlca de sufragar en parte, los costos de 

los materla1es de construcci6n. 

Es sumamente alarmante el impacto que las fluctuaciones 

de preClOS de los materla1es de construcci6n tlene sobre 

los costos de la vivlenda, especlalrnente de la vlvienda po­

pular. 

Si se consldera que los materlales de construcci6n re­

presentan entre el 75 y 85% del total del costo de una vi­

vienda, un lncremento promedio de 43.08% de dichos costos, 

observado en el período 1984-85, tiene un efecto negativo 
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en mayor grado sobre la capacldad de pago de los sectores 

que representan las famillas de escasos recursos, que son 

los más afectados por la actu~l crlsis por la que atravle 

sa el pats. 

Cotlzaciones hechas por la FUNDASAL de julio de 1984-

1985, los materiales de construcción aumentaron en algunos 

casos en un 100%, citándose como ejemplos los referentes -

al ladrillo de calavera, al metro CÚblCO de arena, el me­

tro CÚblCO de grava, el qUlntal de hlerro corrugado de un 

cuarto y la lámlna llsa de tres por una yarda, en los por­

centaJes respectlvos de 75%, 47%, 29%, 52% Y 113%. 

Hay otros materiales que tienen un fuerte contenido -

de materla prlma lmportada, lo qU8 representa un costo con 

slderable que afecta los programas de construcclón de Vl­

vlenda mínlma, además hay que tomar en cuenta que los ma­

terla1es destlnados para esta lndustrla varía su costo, -

sin contlol estatal, lo cual lncide en el costo de las unl 

dades habltaclonales. 

Las lnverSlones sobre la adquislclón de terreno para 

los programas habltaclonales de vlvlendas de lnterés soclal, 

así como la urbanización son costos importantes que debe de 

considerarse en la construcción. En él Slguiente cuadro se 

observa el costo del terreno en bruto o ~ústico y el terre-



-112-

no ya urbanlzado: 

TERRENO EN BRUTO POR 
METRO CUADRADO 

~ 1.00 

3.00 

5.00 

10.00 

15.00 

COSTO URBANIZADO POR 
METRO CUADRADO 

~ 51.82 

55.45 

59.09 

68.18 

77.27 

FUENTE: MLnlsterlo de Obras Públ1cas - PRONAVI - AID. 
Demanda efectlva para Vlvlenda de BaJo Costo en el 
Area Metropolltana de San Salvador y tres cludades 
secundarlas. Informe Flnal - Abril 1984. 

Según el cuadro anterlor los costos aumentan en una 

proporción máxlma, lo cual slgnifica un lncremento en el 

costo de las vlVlendas. 

Dentro del rubro flnanclero esta conslderado el capl-

tal y los lntereses. Sobre esta últlma su reducclón podría 

contrlbulT a hacer menos onerosos los préstamos concedldos 

para la construcción de vlvlendas de los sectores de baJos 

lngresos, dentro de los costos lndirectos, éste es el rubro 

principal y que mas afecta los proyectos habltaclonales. 

La utllidad tamblén merece que se haga especlal consi-

deraC16n sobre ella, ya que aproxlmadamente representa el 

-

\ 
l -nl ' 
.J' 

I 
I L"'!ir'J ~ f ~ 1 
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5% de los costos totales. La utIlIdad debe ser consIderada 

como utIlidad neta, que es lila utilidad bruta menos intere-

ses sobre préstamos y depreciaci6n". 1!! 

Se ha analizado que uno de los problemas fundamentales 

que debe atenderse en la construcci6n de vIvienda mínima de 

Interés social, es la reduccI6n de los costos, con el fIn 

de que sea más susceptIble de ser adquirIda por los sectores 

de bajos Ingresos. Además de que incIde en el valor de la 

viVIenda, el alza en los precios de los materiales de cons-

trucci6n, que no puede ser controlado por el sector estatal 

Influye poderosamente sobre el costo de una unIdad habitacio 

nal. También se sabe que uno de los componentes báSICOS son 

las áreas destInadas a la construcc16n de las unidades habi-

taciona1es, su ubicac16n es la prIncipal determinante, los 

lugares donde se planIfica la construcci6n de viVIenda mínl-

ma tIene que estar determInado por aquellas zonas, SIno de 

fácil acceso al centro de la CIudad, en zonas o en áreas 

cuya urbanizaci6n sea aconsejable para ello. Es Importante 

además conslde~ar que debido a una fIebre especulativa en 

el valor de los terrenos, su plusvalía es muy alta, la vara 

cuadrada alcanza precios exhorbitantes, lo cual hace variar 

los costos de la construcci6n de VIviendas de dIferentes ti-

pos y para otros estratos sociales. 

11/ Brand, Salvador Oswaldo. DiCCIonario de CienCIas Econ6mi 
ca3 y AdminIstrativas. 1978. 
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Otro factor que hay que considerar, es el sistema utll~ 

zado en la construcci6n, el cual varía según la técnica que 

se ocupa, resultando de ello que dado las condiciones del 

mercado de los materla1es a utilizarse, hacen varlar los 

costos de las unidades a construir. 

Si bien se considera que para reducir los costos de las 

unldades habltaclona1es, se utiliza el sistema de ayuda mu­

tua y esfuerzo propio, esto debe hacerse en una forma reco­

mendable y usando la tecnología necesaria, y no en forma 

rudimentarIa ni empírIca como actualmente se hace, contribu­

yéndose con ello a una mejor construcci6n en las vlvIendas. 

Por otra parte el desarrollo urbano de las zonas califi­

cadas para esta clase de viviendas, es la infraestructura, 

como son acu~ductos, alcantarlllados, serviCIOS de agua po­

table, energía eléctrica, etc. Debe considerarse asimismo 

que a los costos adicionales de materIales de construcci6n 

y mano de obra debe añadlrse que las Inversiones destinadas 

a los programas de construcci6n de viviendas para sectores 

de bajos ingresos, no deben estar sujetas a especulaciones 

de sectores dedicados a la industria de la construcci6n, cu­

yo objetivo es la consecuci6n de mayores beneflcios o exce­

dentes. 



CAPITULO 111 

PRINCIPALES LIMITACIONES ESTRUCTURALES 

A. Falta de OrdenamIento Legales. 

El interés social "se considera como aquel que corres-

ponde a las necesidades y tendencias objetivas del desarro-

110 socIal, Interés que se manIfIesta baJo el concepto de 

inclInaCIones y aspiraciones". 1~/ 

Cuando se habla de vIvienda de Interés social, debe en-

tenderse que corresponde a satisfacer las necesidades y ten~ 

dencIas objetivas determinadas por las condicIones de vIda 

y por la naturaleza de la comunIdad. 

La Constituci6n política de El Salvador en su artículo 

119 expresa: "Se declara de Interés socIal la construcci6n de 

vIviendas. El Estado procurará que el mayor número de famI-

1Ias salvadoreñas llegue a ser propietaria de su vivIenda". 

Debe aclararse que el concepto antes expresado no se 

refIere de manera exclUSIva a la vivienda de los sectores 

margInados y de bajos ingresos, que constituye el sector 

12/ DIccIonario Fllos6fico, E/U EdIciones UnIverso. Rosen­
ta1-Iudin. EdicI6n Argentina, 1967. 
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mayorltario de la poblaci6n, y que está más urgido de satis 

facer las necesldades habitaciona1es, ya que cualquier otro 

sector de la poblaci6n tiene mayor capacidad econ6mica que 

le permite demandar y satisfacer sus necesidades de vivien-

da. 

Dlversos programas se han establecido en cada país, uno 

más efectivo que otros, tendientes a dotar a las familias de 

recursos limitados, de un techo digno e hlgiénico, y una vi­

vienda que sirva de sede al núcleo fundamental: la familia. 

El derecho ha advertido hace mucho tiempo la necesidad 

de proveer a la familia de un substractum materlal, integra-

do por bienes econ6mlcos en cantidad mínima para que pueda 

alcanzar en su naclmiento y desarrollo, el soporte que le ha - -
ga lnvu1nerable a todo, en cuanto a un modo u otro, atente 

contra su necesarla unidad. 

La generalidad de 1egls1aciones no contempla una solu-

ción adecuada, para regular el curso, aprovechamiento y dlS-

trlbuc16n de las cargas entre los propletarios independlen-

tes de unldades de vivlenda, integradas en un proyecto con 

áreas y serV1ClOS comunes, con problemas que escapan a la co-

propiedad simple. 

Aunque las legislaciones modernas admiten en forma unáni 

me el problema de propiedad hori~ontal, este sistema no es 

aplicable a la mayoría de vlviendas de interés social, toda 
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vez que por regla general las unidades de vivIenda no cuen­

tan con más de un piso, SIn que concurra la cIrcunstancia de 

hallarse superpuestas) sino distrIbuIdas en la totalIdad de 

terreno en donde se desarrolla el proyecto, con acceso y co­

munIcacI6n a los servicIos comunes. Empero, la propIedad ha 

rIzonta1 contIene normas que se ajustan a la perfeccI6n a 

un proyecto de VIvIendas de interés social) como se constru 

ye actualmente en las dIferentes naciones. 

En efecto, la 1egIslaci6n más generalizada contempla el 

régImen de DldIvisI6n forzosa para las áreas y servIcios comu­

nes de la propIedad horIzontal bIenes que por otro lado, no 

pueden ser enagenados y utIlizados independientemente del do 

minIo o uso de la unIdad fIlIal de propIedad lndIvIdua1. 

El régimen de propIedad horizontal regula, entonces, la 

indisolubIlIdad entre las partes dIvisas y comunItarIas, 

ello determina que en este sentido la situaci6n de las últI­

mas, se encuentre lIgado con 10 que acontezca con las prime­

ras, pues sobre ellas no puede haber comportamIento aut6no-

mOA 

Por 10 tanto, se conSIdera que el régImen de viVIendas 

de Interés SOCIal debe ser regulado por las mismas o simIla­

res normas que las que rigen la propiedad horizontal. Esto 

puede lograrse de dos maneras: a) permItiendo constituir el 

régimen de propiedad horIzontal a edificios y proyectos de 
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un s6lo pISO; b) creando un sIstema legal simIlar al de la 

propIedad hOYIZontal que sustraiga, el tratamiento de proyec 

tos de VIvIenda con unidades de propiedad individual y bienes 

de propIedad comunal del ámbIto de la copropiedad simple, pa 

ra normarlas de manera más eficaz y adecuada a la naturaleza 

accesorIa de dicha propIedad, que finalmente debe mantenerse 

IndIvisIble por la especIal naturaleza de su funcl6n. 

Existen dispersas en el ordenamIento jurídico una serie 

de dISposicIones contenIdas en leyes, reglamentos u otros in~ 

trumentos, a nivel de institucIones que están involucradas 

con el desarrollo del sector vivienda en forma dIrecta (FSV, 

IVU, FNV, etc.), pero que carecen de unIdad en cuanto a la 

eXIstencia de un patr6n común que contemple y defina una p~ 

lítIca econ6mlca, financIera y social dirigida a resolver la 

problemátIca ligada a la poblaci6n de bajos ingresos, en lo 

referente a sus necesIdades de viVIenda, enfocadas éstas den 

tro de un contexto integral y arm6nico. El Estado cuenta 

con un VIcemInisterIO de la Vivienda ubIcado en el ~1inIste­

rio de Obras PúblIcas, pero hasta ahora no ha logrado inte­

grar el sector vivienda, desde sus diferentes ángulos, dentro 

de planes de corto, mediano y largo plazo con alcances cohe­

rentes enmarcados en un conjunto de normas legales consisten 

tes y unIficadas por criterios de carácter desarrollista y 

de un alto contenido humano. 
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B. LImItaci6n del Uso de la Tierra. 

Las cIudades de los países en vías de desarrollo enfren 

tan serios problemas en cuanto a disponIbIlidad del uso de 

la tierra, para proporcionar vIvienda temporalmente a los 

nuevos emIgrantes, así como para dar albergue permanente a 

la pob1ac16n de las ciudades, cuyo creCImiento poblacional 

es grave. 

Como no eXJste un uso racIonal de la tIerra en el país, 

se ha incurrIdo en defIcIencias tan grandes, que amplIas ex-

tensiones de este recurso con vocac16n agrícola han sido ad-

qUlrldas para construIr viviendas. Por otra parte, la ausen 

cla de una p1anlflcaC16n regIonal determIna usos alternativos 

de la tIerra en forma desordenada. Es necesario enfatizar 

que los dIferentes sectores econ6micos y sociales del país 

neceSItan atenc16n, pero ésta deberá enmarcarse dentro de 

un rIguroso esquema de prIorIdades, de tal suerte que los con 

juntos habitaclona1es se concentren en los lugares donde el 

factor humano pueda utIlIzarse en forma 6ptlma y eficiente. 

El país, de una extensi6n terrItorial calculada geográ­

fIcamente en 21 mIl Kllóm. cuadrados aproximadamente, cuenta 

con tierras de vocaci6n agrícola, cuencas hIdrográficas, zo-

nas marítImas y playas, zonas de reserva eco16g1ca, zonas de 

segurIdad mIlitar, zonas hlst6ricas y arqueo16g1cas, tierras 

destInadas para el desarrollo IndustrIal y la destinada para , 
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obras de lnfraestructura, carreteras, etc., 10 cual afecta 

de una manera general Sl se hace un lnventario de tierras 

para determinar que la disponibllidad para adquirlr terre­

nos para la construcci6n de vivlendas es limitada. 

La escasez de tierras para albergar a los sectores de 

bajos ingresos es consecuenCla de las causas antes determina 

das que son de diferente índole: agrícola, industrial, so­

cial, polítlca y econ6mica. 

Hechas las anteriores consideraciones nos encontramos que 

se han utilizado tierras de vocaci6n agrícola para urbaniza­

Clones destinadas para la construcci6n de vivlendas. Se Sl­

gue utillzando el sistema de construccl6n de vlviendas hori­

zontales, lo cual hace que dentro de cierto tiempo no vamos 

a encontrar tlerras para hacer proyecciones o programas para 

gentes de escasos recursos, llegamos a la conclusl6n de que 

eXlste un desorden, una lrraclonalidad en el uso de la tie­

rra como se ha expresado, constituyendo todo ello un desper­

diclo de estas dentro de un contexto de estrechez territo­

rial. 

A medida que se intensiflca la actividad de la cons­

trucci6n, el recurso tierra incrementa de precio, generan­

do aumentos en el costo de la vlvienda, lo que repercute en 

el usuario. 

l t 
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A contlnuaci6n el siguiente cuadro expresa el área en 

metros cuadrados, el metro cuadrado por persona y costo por 

metro cuadrado de diferentes tipos de vivienda: 

VivIenda básica 

VIvienda mínima 

Vivienda media 

ptros tIpOS de VI­

~ienda 

AREA EN 
METROS 

35 

50 

120 

200 

~TMS 
POR PERSONA 

7 

10 

30 

40 

COSTO Mts. 
(COLONES) 

57 

100 

170 

225 

Para la gente de mes6n o de la VIvIenda semi-urbanIzada 

de las poblacIones de menos de CInco mil habitantes los pa-

trones son amplIos en cuanto a espacIo, pero la calidad de 

la viVIenda dIfIere como también en cuanto a la dlstribucl6n 

del número de habitaciones en relaci6n al sexo y a la edad 

de los integrantes del grupo familIar. 

El problema de desarrollo de las CIudades de El Salva-

dor, en el futuro se resolverá SI el Estado adquiere un con-

trol total del terreno urbano y lo administra con la ayuda 

de leyes y reglamentos adecuados que garantIcen una utiliza-

ci6n gUIada por el Interés social. 

Las anterIores consideracIones nos presentan un panara 

ma bastante inCIerto sobre la llmitaci6n del uso de la tIe-
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rra para la construcci6n de vIvIenda destinada para los sec­

tores de bajos ingresos; las Implicaciones que representan y 

la ap1Icaci6n de ciertas medidas para resolverlos. En par­

te el problema habItaciona1 que enfrenta el sector mayorIta­

rio de la pob1aci6n, se agudiza cada día más por factores s~ 

cio-po1íticos y econ6mIcos que afecta la rea1izaci6n en for 

ma positIva, de proyectos destinados a resolver en su tota­

lIdad el problema habitaciona1. 

c. LImItaciones FinancIeras 

La vIvIenda así como otras necesidades básicas, son In­

satisfechas para un sector mayorItario de la poblacl6n. El 

fInancIamiento dedIcado a estas actIvidades tanto del sec­

tor público como del sector privado, dan una idea sobre la 

prIorIdad que se le asigna en el sIstema en que vivImos. 

Es necesario referirse al comportamIento que el fInan­

ciamIento a la producci6n de bIenes y serVICIOS que satisfa­

cen necesidades básicas ha tenido y tiene en nuestro país. 

El análisis del capItalIsmo dependiente ha facilitado 

la reproducci6n del capital a costa del deterioro de las con 

dicIones de vida de la poblaci6n trabajadora, desempeñando 

el Estado un importante papel en la consecuci6n de este ob­

jetIvo. 

El destino del crédito es un refleJo de la sItuaci6n 

que se plantea. El financiamiento a la producci6n de bie-
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nes y servlclo que satisfacen necesidades báslcas se compara 

en re1ac16n con el flnanciamiento que se da a otras activlda-

des, a fin de mostrar las desventajas de los primeros. 

En el Cuadro No.27 se aprecia el destino del financia-

miento concedido por el Banco Central, y el sector privado y 

se deduce la poca lmportancla que se le ha dado a la produc-

ci6n de bienes y serviclos que satisfacen necesidades bási-

caso 

De 1976 a 1981 el crédlto otorgado tanto por el BCR, co­

mo por el sector financlero privado a la producc16n de los 

bienes básicos fue lnferior al 11%, contrariamente con lo 

que sucedló al financlamiento otorgado a los productos de 

agro-exportaci6n que alcanzó elevados porcentajes entre el 

58.9% Y el 66% por parte del BCR, y entre 38.1% y 56.9% por 

parte del sector financiero privado. 

Tamblén se observa como el financlamlento de las necesi-

dades báslcas por parte del sector financlero prlvado, es 

más constante e lncluso supera en algunos años al otorgado 

por el BCR, mientras que por otro lado, el financlamlento del 

BCR a la agro-exportación, aunque presenta una baja en su par 

ticipac16n relativa, supera la importancia que este rubro re 

viste para el sector flnanciero prlvado. 

Durante los primeros nueve meses de nacionallzada la 
, 

banca, medlda que se suponía contribulría a reducir la desi-



ños 

975 
976 
977 
978 
979 
980 
981 
-------

CUADkO No.27 

DESTINO DEL FINANCIAMIENTO CONCEDIDO POR EL BANCO CENTRAL Y EL SECTOR FINANCIERO PRIVADO 

DE EL SALVADOR (1975-81) (MONTOS USADOS EN MILLONES DE COLONES) 

BANCO CENTRAL DE RESERVA SECTOR FINANCIERO PRIVADO 1/ 

Flnanc. a prod. que FlnanC.a prod.que 
Flnanc. FlnanC.a Productos satlsfacen neceslda F~nanc. F~nanc.a prod. sat~sfacen neces~ 

Total de agro-export.~/ des bás~cas 1./ Total de agro-exp.~/ dades báslcas 1./ 

1,029 860 78.3% 199 19.3% 2,069 937 45.3% 217 10.5% 
1,098 731 66.6% 120 10.9% 2,346 1,056 45.0% 201 8.6% 
1,400 868 62.0% 61 4.3% 3,367 1,538 45.7% 275 8.2% 
1,415 833 58.9% 55 3.9% 3,334 1,381 41.4% 290 8 751, •• o 

1,439 920 63.9% 121 8.4% 2,853 1,088 38.1% 239 8.4% 
3,868 2,423 62.6% 159 4.1% 3,967 2,259 56.9% 194 4.9% 
3,123 1,908 61.1% 343 11. 0% 3,088 1,655 53.6% 264 8.5% 

-~ --- -- -- - --- - - -

I Incluye Bancos Comerclal e H~potecarlo, Asoclaclones de Ahorro y Préstamos, y otras Instltuclones 
F~nanCleras Prlvadas¡ slendo el prLmer grupo el más lmportante. 

I Incluye el flnanclamlento a la producc~ón, comerclallzaclón y reflnanclamlento, a los tres produc 
tos prlnclpales de Agro-exportaclón: café, algodón y Qzúcar. -

I Aunque resulta muy dlfíCll especlflcar ~oda la gama de productos que satlsfacen necesldades básl­
cas, se tomó como una aproxlmaclón, el flna~clamlento a: maíz, frlJol, arroz, fruta, malclllo y 
sandía, verduras y legumbres, ganandería, aVlcultura, pesca, aplcultura, serV1ClOS agropecuarlos, 
sal, productos lácteos, de panadería, aceltes y manteca, teJldos de punto, calzado, prendas de 
vestlr, productos no metállcoS para construcclón, obJetos de barro y cemento, lndustrlas rnetáll­
CQS báslcas, casas tlpO mínlmO¡ casas tlpO medlo, apartamentos hasta ~ 40,000.00, electrlcldad, 
gas, agua, serV1ClOS sanltarlos, transporte; se lncluye tanto el flnanclamlento a la producc16n 
como a la cOMerclallzaclón de estos blenes (y algunos OtLOS no c~tados), así como el reflnancla­
ffiJento otorgado. 

, 

JENTE: Bolet1.n de ClenClas Económlcas y Soclales. Año VI N° 5. Septlembre-Ocucbre 1983. 
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gua1 dIstribuci6n del Ingreso y mejoraria las condlcloens 

de vida de la poblaci6n, el financiamiento a la producci6n 

de bienes y serviCIOS para satisfacer necesidades básicas, 

alcanza su nIvel más bajo en el período analizado y si bIen 

se recupera en 1981, la mayor parte del cr~dIto otorgado 

se da en concepto de refinanciamIento, lo que no signIfica 

aumento a la producc16n real de estos bienes. 

Debe consIderarse que el monto total de créditos al f~ 

nanCIamIento de neceSIdades básicas, no es la suma del atar 

gado por el BCR y por el sector finanCIero prIvado, ya que 

parte del concedIdo por éste último prOVIene de los recur­

sos otorgados por el BCR para este prop6sito, canalIzado a 

través de la banca prIvada. 

En el SIguiente cuadro que se reflere al Fondo SOCIal 

para la VIVIenda, se presenta la dIstrIbuci6n de los prést~ 

mas otorgados y dIstribuci6n del ingreso de los cotizantes, 

lo cual demuestra que aquellos que tIenen ingresos de 301 a 

350 y de 750 colones a más, se les ha otorgado el cuarenta 

y Clncuenta por Clento respectlvamente, esto refleja al tI­

po de viVIenda que se refiere, para los estratos de O a 300 

apenas se les otorg6 el 7.5%, lo cual SIgnIfica que las per­

sonas con este Ingreso son personas de lImitados recursos 

que por satIsfacer otras necesidades básicas, no pueden de­

mandar VIVIendas a su alcance, no slgnlfIcando esto que el 

Fondo haya prestado atenci6n a los cotizantes con ingreso~ 
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mensuales suueriores a los 750 colones, sino más bien es un 

reflejo del tIpO de vivienda que se ha construido. 

DISTRIBUCION DE LOS PRESTAMOS OTORGADOS 

y DISTRIBUCION DEL INGRESO DE LOS COTIZANTES 

(PreCIos de 1983) 
FONDO SOCIAL PARA LA VIVIENDA 

N° DE 
INGRESO % PRESTAMOS % 

O - 300 18.4 2)245 7.50 

301 - 550 43.8 10,134 39.75 

551 - 750 17.1 5,838 19.51 

751 Y más 20.7 11,705 50.31 

FUENTE: FSV 

En el cuadro No.28, se presentan los préstamos otorg~ 

dos y distrIbuci6n del ingreso 1980 - 1982, compara para 

el período señalado, la distribuci6n del ingreso de las co-

tIzacIones con la distrIbucI6n de los préstamos otorgados 

mantenIéndose la relaci6n señalada anteriormente. 



CUADRO No. 28 

EL SALVADOR: PRESTAMOS OTORGADOS Y DISTRIBUCION DEL INGRESO 1980~1982 

FONDO SOCIAL PARA LA VIVIENDA 

1 9 8 O 198 1 1 9 8 2 
----- --

INGRESO COTIZANT. PREST. % COTIZANT. PREST. % COTIZANT. PREST. % 

9 - 300 30,652 364 1.19 27,518 351 1. 27 28,666 749 2.61 

301 - 550 71,902 1,157 1. 61 78,177 1,344 1. 72 68,380 3,743 5.47 

551 - 750 42,826 531 1. 24 38,889 614 1. 57 26,754 1,369 5.12 

751 Y más 17,836 818 4.59 19,485 613 3.14 32,250 1,158 3.60 

TOTAL 163,216 2,870 1. 76 164,069 2,922 1. 78 156,050 7,019 4.50 

FUENTE: FSV. 
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Para dar una mayor Idea de la inversI6n del IVU, se 

presenta el cuadro que comnrende la inversi6n realizada y 

las vIviendas construIdas para el periodo 1970-1983, conSI­

derándose la primera tanto a preclos corrlentes como a pre­

cios de 1983, no existlendo una tendencia permanente a au-­

mentar el número de viviendas construldas y ello a consecuen 

CIa de que en esta instituci6n sus fuentes propias de ingre­

so son los intereses y amortlzación de los préstamos concedi 

dos a los beneficiarios, los cuales no son suflcientes para 

sostener un programa creciente de lnversión en VIVlenda (Veá 

se Cuadro 29). 

En el slstema de Ahorro y Préstamo, el fInanciamiento de 

VIVIenda de acuerdo al cuadro No.30, denota que ha habido un 

Incremento en la construcción de vivienda durante el periodo 

señalado en el mismo, y se observa que hay una tendencia cre 

ciente en la construcci6n de VIviendas, 10 cual no es campen 

sado por la demanda, ya que por ejemplo en el año de 1979, 

para vIvlendas, el monto de financiamiento fue de 54.75 millo 

nes, el valor de estas unidades fue de 89.46 millones, las 

unidades de vlviendas comprada fue de 1,352, el monto de ellas 

es de 50.07 millones, es deCIr que la demanda ni slquiera es 

el cincuenta por ciento de la oferta, y estas en ningún mamen 

to están destlnadas a los sectores de bajos lngresos. 
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CUADRO No. 29 

EL SALVADOR: INVERSION y VIVIENDAS - IVU 

INVERSION PROMEDIO -----.-- ------- - - - ----- -

PRECIOS PRECIOS INVERSION 
CORRIENTES DE 1983 VIVIENDAS 1983 

- -- ----- - - - ---

1970 5,799.0 18,538.3 984 23,956.9 

1971 1,368.0 4,328.6 258 15,344.4 

1972 3,214.0 9,151.0 745 10,672.6 

1973 4,219.0 12,012.5 1,083 8,497.1 

1974 4,314.0 11,039.1 757 10,734.2 
-- ---- -

1975 7,119.0 16,933.7 785 13,328.4 

1976 14,322.0 27,804.4 1,128 18,592.4 

1977 7,760.5 12,720.4 782 19,152.8 

1978 14,034.0 22,806.1 933 21,110.3 

1979 13,316.2 19,004.8 1,009 18,177.1 

1980 3,057.8 3,847.3 148 15,219.4 

1981 14,152.0 16,709.1 924 13,187.1 

1982 23,878.0 25,905.8 1,342 15,487.4 

1983 22,175.5 22,175.5 1,214 21,596.8 

1984 15,938.4 15.938.4 N.D. 21,339.9 

FUENTE: Dlagnóstlco Instltuclonal 1970-1983 

La Vlvlenda Popular Urbana (1968 y 1969) 

UTIldad de Planif~cac16n - IVU 

MOVIL 

VIVIENDAS 

1,267 

878 

662 

695 

862 

876 

891 

899 

947 

908 

696 

694 

805 

1,159 

---



No. 

1965 327 

1966 569 

1967 389 

1969 898 

1970 763 

1971 551 

1972 1. 363 

1973 2.586 

1974 5.182 

1975 5.516 

1976 3.240 

1977 5.282 

1978 3.885 

1979 3.407 

1980 7.782 

1981 9.564 

1982 13.345 

-.LJV-

CUADRO No. 30 

FINANCIAMIENTO DE VIVIENDA-SISTEMA DE AHORRO Y PRESTAMO 

(Valores en M111ones) 

Construcc16n COffi_Era 
Monto Valor No. Monto 
F1nanc1ado 

5.70 7.40 110 2.20 

8.90 12.70 286 5.70 

6.50 9.20 524 10.60 

15.80 21.30 683 14.50 

12.90 17.30 625 12.80 

9.00 12.10 775 15.70 

17.90 25.80 562 10.30 

30.90 42.10 1.416 20.60 

55.90 82.20 1.150 16.30 

77.10 111.10 1. 644 30.50 

60.80 80.30 1.268 30.40 

114.86 153.88 3.118 83.97 

110.39 153.47 2.312 79.31 

54.75 89.46 1. 352 50.07 

89.32 146.61 501 21. 62 

139.26 202.07 1.120 39.07 

209.18 280.11 1. 623 49.38 

FUENTE: Memúr1as- F1nanc1era Nac1ona1 de la V1v1enda. 
Var10S años. 
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En el cuadro No. 31 se presenta el uso del monto to-

tal de crédltos destinados a la producción de blenes y ser 

V1C10S que satisfacen neceSldades báslcas. 

Se señala el monto de los créditos usados para la pr~ 

ducclón de granos báslCOS, vlvienda (construcclón y adqul­

slclón) y el financlamlento y refinanciamiento total otor­

gado a las necesidades básicas. 

En la columna de flnanclamlento total a la producclón 

de blenes y serviclos que satisfacen necesidades báslcas, 

se observa una tendencia alclsta de 1975-1979, y luego como 

efecto de la nacional1zaclón de la banca, se da una reduc­

c16n, ya que de 97.6% en 1979 pasa a 60.5% en 1980 y se re­

duce aún más en 1981, pasando a 44.1%. El reflnanclamlento 

para las mlsmas actividades presenta una tendenCla opuesta 

ya que en el período anal1zado se da un comportamlento de­

creClente hasta 1979. Para el sigulente año el reflnanCla­

mlento crece bruscamente, ya que de 2.4% en 1979 pasa a --

39.5% en 1980 y se incrementa más en 1981, pasando a 55.9%. 

Esto representa en parte, los efectos de la guerra y algu­

nos factores cllmatológlcos que afectaron prlnclpalmente la 

producción de granos básicos. El cuadro refleja tamblén el 

flnanclamlento otorgado tanto a la construcclóü como a la -

adqulslción de vivlenda. En ambos casos se refleja un crec~ 

ffilento sostenido durante el período 1975-1978, reduc~éndose 
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considerablemente en 1979, lo cual manlflesta la crlsis eco 

nómica agudlzada con el confllcto armado lmperante. La par­

ticlpación del flnanclamlento a la constLucción de vlvlenda 

baja de 29.5% en 1978 a 14.5% en 1981; y el destlnado a la 

adqulslclón, de 15.6% a 5% en los mlsmos años. Del flnancla 

mlento otorgado tanto a la adquislción de vivienda como a 

la construcclón se puede observar que el prlmero supera al 

segundo, de lo cual podría lnferlrse que la mayor parte de 

estas viviendas son adqulrldas por personas que cuentan con 

recursos propios, lo que por Clerto no es del caso de la ma 

yoría de la poblaclón (nl siquiera el de los ocupados con 

relativamente altos salarios). De tal manera que el flnan-­

ciamento a la vivlenda como se ha concedldo en nuestro país 

no tlende a satlsfacer estas neceSldades básicas (sln conSl 

derar el déflClt alarmante que ya eXlste), nl slquiera para 

la población trabajadora con altos nlveles de callflcaclón 

y consecuentemente con buenos salarlos relatlvamente altos 

Sln conslderar la construcclón de vivlenda de tipo suntua­

rlO. 

El flnanciamlento más bien se ha orlentado a satlsfacer 

las activldades especulativas de clertos sectores de la so­

cledad; y por conslgulente, tamblén medlante el flnanClamlen 

to a proyectos o empresas de la construcclón a la consecu­

clón de mayores gananclas. 



CUADRO No. 31 

USOS DEL MONTO TOTAL DE CREDITOS DESTINADOS A LA PRODUCCION DE BIENES Y SERVICIOS QUE 

SATISFACEN NECESIDADES BASICAS (VALORES ABSOLUTOS 
EN MILES DE COLONES) 

-------- -

Flnallclamlento Reflnanclamlento 

VIVIENDA ~/ 
tot.al a la prod. total a la prod. Monto t.oté 

GRANOS BASICOS !I de blenes y ser- de blenes y ser- de crédltc 
V1C10S que satl~ V1C10S que satls a necesldé 
facen n8cesldd- facen necesldades des báslCé 
báslcas báslcas 

Construcclón Adqulslclón 

Años Absoluto Porc. Absoluto Porc. Absoluto Porc. Absoluto Porcen. Absoluto Porcent. 

1975 59,018 15.8 67,270 18.0 23,647 6.3 241,459 64.5 132,849 35.5 374,308 
1976 62,322 22.9 59,711 21.9 20,830 7.6 235,779 86.5 36,717 13.5 272,496 
1977 42,641 14.0 83,851 27.4 46,018 15.1 284,104 93.0 21,384 7.0 305,488 
1978 23,595 7.4 93,552 29.5 49,604 15.6 299,566 94.J 17,996 5.7 317,562 
1979 58,658 18.7 67,652 21. 6 31,317 10.0 306,401 97.6 7,410 2.4 313,811 
1980 25,609 8.~ 68,652 22.5 15,177 5.0 183,755 60.5 120,161 39.5 303,916 
1981 29,225 5.J 79,780 14.5 27,297 5.0 242,135 55.1 306,400 55.9 548,535 

-----

!/ Incluye maíz, frlJol y arroz. Los datos de esta columna excluyen el reflnanclamlento a estas 
actlvldades. 

2/ Incluye casas tlpO mínlmo, tlpO medlo. EdlflC10S apartamentos hasta ~ 40,000.00 Y urbanlzaclón 
- de terrenos. La totalldad del flnanclamlento rubro es otorgddo por el sector flnanclero prlvado. 

fidernás según los datos obtenldos, a esta actlvldad no se le ha otorgado reflnanclamlento. 

NOTA: Todos los porcentajes se refleren a ld partlclpaclón de cada rubro dentro del total de crédl­
tos a la producclón de blenes y serV1ClOS que satlsfacen necesldades báslcas (últlma columna) 

FUENTE: Bolettn de ClenClas Económlcas y Soclales. Año VI N° 5. Septlembre-Oct~bre 1983. 
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Es lmportante conSlderar tamblén que estos montos de 

flnanClamlento están sobrestlmados en su potenclalldad pa 

ra satlsfacer las neceSldades básicas del sector mayorlta­

rlO de la población, ya que se han incluldo los crédltos 

otorgados paLa la urbanlzaclón de los terrenos, actlvldad 

que es mucho más favorable para la reallzaclón de aCClones 

especulativas. 

A contlnuación se procede al anállsls de la compara-­

ción entre el flnanclamlento a la producclón de blenes y -

serviclos que satisfacen necesldades báslcas y otros rubros 

selecclonados (véase cuadro No. 32). 

En las dos prlmeras columnas se observa que el reflna~ 

ciamiento del BCR a otras actlvldades (excluyendo el refi­

nanclamiento a necesldades báslcas) a partlr de 1976, supe­

ra y crece con mucha rapldez que el flnanclamiento otorgado 

a la producclón que satlsface necesidades báslcas, prlncl­

palmente en el período 1979-1981. Así, en 1979, el reflnan­

Clamlento del BCR a otras actlvldades era el doble que el 

flnanciamlento a neceSldades báslcas, en tanto que para --

1981, la proporción era de 3.7 a l. Estos lndlcadores refle 

jan el agudlzamlento de la crlS1S económlca y la guerra Cl­

vll de los últlmos años. Esto se corrobora observando el -­

comportamlento del flnanciam~ento del BCR al sector públlCO, 

que aumentó 4.6 veces entre 1978 y 1980, siendo este últlmo 
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8.2 veces mayor que el flnanclamlento a neceSldades báslcas 

de esta mlsma lnstltuclón. 

Flnalmente se observa como los cr§ditos clase "B II de 

tlpO suntuarlo e lmproductivo superan al financlamiento de 

necesldades baslcas por el sec~or flnanclero prlvado en to 

do el período analizado. 

Todo lo anterlor lleva a lnferir que el partlcular de­

sarrollo seguldo por el capltalismo en nuestra socledad ha 

llevado al agudlzamlento de la contradlcción entre reprodu~ 

ción de capltal y reproducción de la fuerza de trabaJo, re­

flejándose con su mayor dramatlsmo en la actual guerra Cl-­

vll que se vive, sltuaclón que a su vez lntenSlflca la ya 

deterlorada condlclón de vlda del sector mayorltarlo de la 

poblaclón, sobre la cual recaen en última instancla el ma­

yor peso de la crlS1S, slendo sacrlflcada para flnanclar la 

guerra. 

El destlno del crédlto analizado anterlormente es una 

eVldencla de la sltuación planteada, que Sl blen su tenden­

Cla parece haber sldo privllegiar la reproducclón del capl 

tal por sobre la reproducclón de la fuerza de trabaJo, co­

bra dlmenslones alarmantes a partlr de 1979. 

Tal comportamlento del crédito, obedece a la racionall 

dad mlsma del slstema, cuya dlnamica ha llevado a nuestra -



CUADRO No. 32 

COMPARACION ENTRE EL FINANCIAMIENTO A LA PRODUCCION DE BIENES Y SERVICIOS QUE SATISFACEN NECESIDADES 

BASICAS y OTROS RUBROS SELECCIONADOS 

Años 

1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

(Clfras en mlllones de colones) 

Total de crédltos Reflnanclamlento Monto total de cré Préstamos clase "B" 
del BCR a neceSl- del BCR a ot:r as dltoS del BCR al otorgados por el 
dades báslcas 1:./ actlvldades Secto!:" PúbllCO sector flnanclero 

Gbno. Inst.OflC. 
Centro l\.ut6nom.'!:./ 

199 162 - 86.2 272 
120 ! 147 13 224.2 299 I 

61 I 292 3 373.8 408 
55 358 8 276.3 463 

121 244 - 434.3 337 
159 780 193 1,117.0 343 
343 1,282 355 693.2 347 

1:./ Incluye reflnanclamlento. 

~/ Excluye crédltos de Instltuclolles Oflclales Autónomas a necesldades báslcas. 

l/ Incluye reflnanclamlento. 

Total de crédlto 
Sector FlnanCle~ 
prlvado a neceSl 
dades báslcas l/ 

217 
201 
275 
290 
239 
194 
264 

FUENTE: Boletín de ClenClas Económlcas y Soclales, Año VI No. 5 Septlembre-Octubre 1983. 
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socledad a la actual crisis. 

La partIcIpaci6n del Estado sometIda al control del 

gran capItal ha estado orientada a garantizar y facilItar 

el crecImiento de éste últImo por sobre los intereses naCIO 

nales y de bIenestar SOCIal, agudIzando la sltuac16n ya de 

por sí desesperante de la mayoría de la poblaci6n. Tal ac 

tItud del Estado se observa Incluso en aquellas medIdas 

aparentemente atentatorias contra el poder del capital y 

que en realidad pretenden salvaguardar y eVItar en todo caso 

males mayores. 

D. Falta de Coordlnaci6n de las Instltuclones que atien 

den el Sector Vlvlenda. 

En El Salvador, existe un organIsmo rector de la polí­

tica habItacIonal, como es el VicemInisterIo de VIvienda, 

encargado de coordinar las aCCIones entre las lnstituciones 

públIcas y prIvadas dedIcadas a la SolucI6n del problema 

planteado. 

En los sectores público y privddo, eXIsten específica­

mente el IVU y la FNV. El primero, se ha conSIderado como 

la prinCIpal InstItuci6n y de mayor experIencIa en la cons-
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trucc16n de vIvienda por parte del sector públlCO, los tl­

pos vlvlenda que construye esta entidad consiste en casas 

de slstema mixto, deslgnadas como pequeñas residenclas y -

grupos de casas para vlvienda media y de bajos lngresos, -

la capacldad de pago está en relaclón dlrecta con el lngr~ 

so de cada farnllla, en el caso de la vlvlenda que otorga -

el IVU se ha estimado que nlnguna famllia puede dedlcar más 

del 25% de sus ingresos mensuales, al pago de la vlvlenda, 

Sln desmeJorar su salud, vestuarlO y allmentac16n. 

La FNV fue creada para flnanciar dlrectamente a la po­

blaclón demandante de vlvlenda, a través del slstema de aho 

rro y préstamo adscrlto y/o para flnanclar a constructores 

particulares la ejecuc16n de proyectos habltacionales. 

Dlcha instituci6n agrupa entidades como CREDISA, CASA, 

CRECE, ATLACATL, AHORROMET, etc., las cuales están dedlca­

das al ahorro del públlCO, y encamlnadas a financiar proye~ 

tos habitaclonalés como antes se ha expresado, con efecto -

únlcamente lucratlvo, y Sln una política deflnlda que se re 

flera a la vlvlenda de sectores de bajos lngresos. 

El FSV se cre6 como una lnstituc16n de crédlto aut6no­

ma, de derecho público, con personería jurídlca y como un -

programa de desarrollo de segurldad soclal lntegrada flnan­

Cleramente por las aportaciones del Estado, patrono y traba 
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]adores para satisfacer la derrlanda de vlVlenda de dlCho -­

sector, con el objeto de contrlbulr a la Soluclón del pro­

blema habitaclonal, de los trabajadores cotlzantes propor­

clonándoles los medlos adecuados para la adquislclón de Vl 

vlenda. 

La FUNDASAL fue creada como una entidad de serV1ClO -

públlCO y social de carácter prlvado y Sln fines de lucro. 

El estrato objeto de atenclón especial por parte de ésta y 

sus proyectos habitaclonales lo constltuyen las famillas -

cuyos lngresos están considerados como los más baJos de la 

poblaclón urbana del país. En este sentido, la Fundaclón 

atiende a los estratos poblacionales cuyos lngresos oscllan 

entre ~ 200 Y ~ 600 mensuales, construyendo unidades hablta 

cionales hasta de nueve mil colones. 

La Constltuclón Polítlca vlgente, Orden Económlco, Tí­

tulo V, debe responder esenclalmente a prlnciplos de JUStl­

Cla soclal, tendiente a asegurar a todos los habitantes del 

país una eXlstencla dlgna del ser humano; el Art. 106, se -

reflere en la mlsma forma que se ha anallzado en la Constl­

tuclón Política de 1960, que la exproplaclón tamblén proce­

derá por necesidad de construcción de vlvlendas. 

Las reformas estructurales en la tenencia de la tlerra, 

en el aspecto rural fueron determlnadas ante la lmperlosa -
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necesldad "de adoptar medldas conducentes a una dlstrlbu­

clón equltatlva de la rlqueza nacional"1.:Y por lo que se co~ 

sldera que el lnstrumento legal es un medio de lograr fln~ 

lldades determlnadas, dadas dentro de la polítlca agrarla 

social. 

Ante esas reformas estructurales se dictaron leyes y 

reglamentos, tales como: Ley de Arrendamlento de tierras, 

creación de la Comls16n Nacional de Transformaclón Agrarla, 

Reglamento General de la Ley de Arrendamlento de Tlerras, 

Ley de Creación del Instltuto Salvadoreño de Transformaclón 

Agrarla, Reglamento General de la Ley de Creaclón del Ins-

tltUtO Salvadoreño de Transformaclón Agrarla, Ley Especlal 

de Parcelaclones Comerclales, Creaclón del Prlmer Proyecto 

de Transformaclón Agrarla, Congelaclón de Blenes Rurales, -

PreClos Maxlmos de Arrendamlento, Ley Baslca de Reforma ---

Agrarla, Ley para la Aféctaclón y traspaso de Tlerras Agrí-

colas a favor de sus cultlvadores dlrectos. 

Vale la pena anallzar el Decreto Ejecutivo N° 2 Ley E~ 

pecial de Parcelaclones Cornerclales, D.O. N° l. Tomo 250, 5 

Enero de 1976, que en el Art. 9 se reflere a la parcelaclón 

LV Coto, José Efrain 
Proyecciones Soclales, Polítlcas y Económlcas de la Refor 
ma Agrarla en Centroamérlca - Prólogo. 1963. 
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cuando ésta estuvlera destlnada al estableclmlento de Vl-­

vlendas rurales, cuyas parcelas deban satlsfacer las nece­

sldades de una eXlstenCla dlgna¡ blen claro se habla de Vl 

vlenda rural. 

El Mlnisterlo de Obras Públicas, actualmente a través 

del Programa de Desarrollo Integral de Pequeñas Comunldades 

Rurales y Urbanas (PDIPCRU), para el período 1984-1985, fu~ 

ron programadas 1,432 vivlendas de las cuales 317 han sido 

construldas y 1,115 se encuentran en ejecuclón, las vlvien­

das construidas han sldo en comunidades de los departamen­

tos de La Llbertad, Sonsonate, Santa Ana, La Paz y San Vl­

cente. Se ha conslderado como primeros beneflclarlos las fa 

mlllas que han obtenldo acceso a la tlerra a través del De 

creto 207. Estlmándose que las cuotas mensuales para amortl 

zar el valor de la vlvlenda, a plazos de 15, 20, 25 Y 30 

años son lnferlores a los ~ 25 mensuales, conSlderado de 

acuerdo al lngreso que determlne que eXlste capacldad de p~ 

go por parte de los beneflclarlos. 

Las anterlores conslderaclones nos han permltldo dete~ 

mlnar la vlvlenda en el sector rural, aún cuando el anterlor 

programa habla de comunldades rurales y urbanas, se detecta 

que la aSlstencla al sector urbano, es muy baJa. 

El Decreto N° 2591 D.O. N° 35, Tomo 178, de fecha 20 -
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febrero 1958, tuvo por f~nal~dad regular la mater~a de ~n­

qu~l~nato, reconociendo la ex~stencia de una prolongada si 

tuac~ón de desequ~libr~o entre la oferta y la demanda de -

v~v~endas, prev~endo que tan pronto desapareciera d~cho e~ 

tado de desequil~br~o, debería ser reformado, ya que el de­

recho a la l~bre contratac~ón, constituye el mejor s~stema 

para regular la oferta y la demanda en las relac~ones eco­

nóm~cas normales. 

En lugar de am~norar el desequ~l~br~o, la actual s~tu~ 

c~ón polít~ca-social de cr~s~s que v~ve el país, han contr~ 

bu~do a mantEner e ~ncrementar el desajuste en mater~a de -

arrendam~ento, ya que ex~ste un déf~c~t hab~tac~onal para -

las personas de bajos ~ngresos que v~ven en mesones y apar­

tam~entos. 

El desarrollo urbano y rural t~ene su espec~al cons~d~ 

ración en este trabajo, la urban~zación urbana ha s~do regla 

mentada, a f~n de darle cumpl~m~ento a la Ley de Urban~smo 

y Construccmncon el objeto de gu~ar el crec~m~ento y desa­

rrollo de las poblac~ones en forma ordenada y armón~ca; fo­

mentando la salud, la moral y el bienestar de sus hab~tan­

tes; el M~n~ster~o de Obras Públ~cas, a través de la D~rec­

c~ón General de Urban~smo y Arqu~tectura, tlene su v~g~lan­

c~a en la apl~caci6n de d~cha ley; en él se anal~za entre 

otros, el concepto de urban~zac~ón y urbanizac~ón hab~tac~o 
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nal, slendo este últlmo aquél cuyo uso proyectado para Vl­

vlenda y sus servicios y la urbanlzaci6n el proceso y resul 

tado de lncorporar al área urbana un terreno por medlo de 

la introduccIÓn de los serV1ClOS públlCOS e lnfraestructura. 

En la infraestructura necesarla todos los tlpOS de ur­

banlzac16ncontarán con tratamlento adecuado de calles, SlS­

tema de drenaje yaguas lluvlas, alcantarlllados, serV1ClOS 

sanltarlos y acueductos, salvo en los casos en que por su -

ublcac16n o grado de desarrollo del lugar en que se encuen­

tre se exima de uno o más serviclos. 

Con relac16n a proyectos de desarrollo urbano del sec­

tor prlvado el goblerno caSl por deflnlc16n no ha tenldo ln 

fluencia signlficatlva en las colonias llegales. En el sec­

tor llamado formal de vivlenda, el goblerno ha estlmulado 

ampllamente proyectos destlnados para consUffildores de clases 

media y alta, pero eJerciendo una lnfluencla marglnal en su 

diseño y evaluacIÓn. En estas actlvidades tal como en las 

otras, el goblerno en general ha carecldo en la práctlca de 

un marco de crecimlento urbano. 

Es lmportante señalar que las lnstituciones tanto públi 

cas como prlvadas que atlenden al sector vivienda, no han in 

tegrado sus polÍtlcas en 10 referente a sus objetivos, 10 

que ha dado como resultado una atenc16n menos centrada a la 

Soluc16n del problema de la vlvienda para los sectores de 
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bajos Ingresos. La ausencia de esta coordinacI6n ha contri 

buido a la degeneracI6n en cuanto a las dISposIciones y tra 

tamientos que se han formulado sobre el desarrollo de la vi 

vIenda, especIalmente en los estratos populares. 



CAPITULO IV 

PRINCIPALES LIMITACIONES COYUNTURALES 

A. Sltuación Polítlca prevaleclente en el país. 

La sltuación polítlca prevaleciente en el país, tlene 

sus raíces y reperCUSlones econ6mlcas, sociales y de otros 

6rdenes, lo cual fundamentalmente es de orlgen estructural. 

Para comprender la sltuaci6n actual se requlere de una 

penetraclón profunda en la compleJa red de relaClones econó 

mlcas, soclales y polítlcas, que se han generado en el país 

desde hace varias décadas. Elemento esenclal ha sldo el ca­

duco slstema de propiedad; el lntrlncado cuadro de las con­

tradlcclones de la socledad salvadoreña, se expresa a nlvel 

de los comportamlentos de las dlstlntas fuerzas que movlll­

zan la escena polítlca naclonal. 

Se consldera que en el año de 1979, se produJo el l!ll­

C10 de una sltuación coyuntural de gran lmpacto, Sl blen se 

lmplementaron reformas báslcas, al parecer sus resultados 

no han sldo satlsfactorlos. Los aconteclmlentos que se sus­

cltaron en ese año constltuyen una aproximaclón que expllca 

las causas del comportamiento lmperante. 

El grupo soclal domlnante que lmpulsa una tendenCla a 
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consolldar al máxlmo el capltallsmo en nuestro país, no ha 

aceptado nlngún patrón ampllado de dlstrlbuclón económlca 

dentro de un marco de Justlcla social de alcances humanís­

ticos, mucho menos las condlClones y consecuencias de tal 

dlstrlbución a nlvel de las relaClones polítlcas. 

Las pOSlclones e lnfluenclas y el poder real de las 

fracclones en ese campo de lntereses, depende de la evolu­

clón del clclo económlco y su lími~e máxlmo de acclón es la 

inalterablllda& de la cuestlón agraria. Todos los lntentos 

de fracturar el frente agrario, se han obstacullzado por el 

domlnio que éste ha manlfestado tener, sobre los sectores 

económlcos, que mayores dlvlsas proporclonan al país, y so­

bre la compleJa conflguraclón supraestructural con que se 

artlcula. Este comportamlento se observa cuando en la déca­

da de los años sesenta para no modiflcar las estructuras 

agrarlas, centroamerlcanlzaron sus mercados, experlmento 

que por lo frágil y errátlco de su estructura apenas reS1S­

tló su funclonamlento. Los sectores lndustrlales se aproxl­

maro n a fuerzas polítlcas que a~terlormente conslderaron c~ 

mo enemlgas, e lntentaron lmpulsar una apertura en los can~ 

les instittclonales de partlclpaclón económlca y polítlca. 

En el campo popular, la crlS1S económlca fue absorblda 

dlnámicamente. Al mostrarse los slgnos del deterloro que su 

frían los partldos polítlcOS, amplios s~ctores reVlsaron su 
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forma de expresl6n polítlca creando nuevas organlzaclones 

de masas y centraron su acc10n en la organizac10n y movlll­

zación de grandes contlngentes, que luchan por sus relVll\dl 

caClúnes económicas, soclales y políticas. Las relaclones 

lnternas de las agrupaclolles populares, su expreslón y fueE 

za se modlfican completamente y se revltallzan en modallda­

des dé expreslón y partlclpación polítlca. 

Ante la negatlva de la socledad de facllltarlé medlos 

de producci6n a los campeslnos, 10 cual se traduce en un 

proceso acelerado de pauperlzaclón, éstos artlculan sus 

aSuClaClones corporatlvas con frentes polítlcoS y sus lu­

chas llegan a cobrar gran efectlvldad e lnfluencla, agudl­

zando la secular crisls en el agro salvadoreño. Las tomas 

de tlerras, las petlclones por ayuda credltlcla y técnlca 

al Estado, son medldas defens~vas ante el proceso de des­

campeslnlzaclón. 

Las huelgas obréras lrrumpen fuertemente después de a! 

gunos años de pasivldad en la escena política del país. An­

te la falta de dlnamlsmo de las lnverSlones naclonales e in 

ternacionales en los mercados industrlales dismlnuldos, el 

modelo vlgente opta por sustitulr la carenCla de capital 

por trabajo, intenslflcando a través de la vlolenc~a la ex­

tracción del trabaJo excedente. 
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La mayoría de las relvlndlcaclones de los slndlcalls­

tas giran en torno a la sltuación económica. La velocldad 

del fenómeno lnflaclonario no permite obtener un alza en 

los salarlos nomlnales¡ mlentras que por otro lado, el sa­

larlo real se perflla cada vez más decllnante dlflcultando 

el aseguramlento de los nlveles mínlmos de reproducción a 

la fuerza de trabajo. 

La represlón y vlolencla, con que son resueltos los 

problemas laborales dependen en gran medida de la lmportan­

Cla del sector o rama donde aparece el confllcto, del grado 

de desarrollo y poder de la organizaclón slndical y de las 

contradlcclones lnterburguesas del momento. 

La situación planteada en los párrafos anterlores co­

rresponden al año de 1979; pero como se dlJO al prlnclplo, 

esta situaclón perslste por cuanto las causas aún contlnúan 

eJerclendo una fuerte lnfluenCla. 

Dlferentes lndlcadores económlcos, muestran que el de~ 

censo de la actlvldad productiva ha sldo rápldo y sostenl­

do. La economía después de haber estado creclendo a una ta­

sa promedlo de 4.9% anual, comenzó a retroceder; y en 1981, 

se regresa a los nlveles de 1976. Los sectores domlnantes 

plantean que la soluclón de la crlsis radlca en encontrar 

los mecanismos adecuados, para retornar a las formas de or-

. , 
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ganlzac16n económlca que gdrantlzaron el creClmlento de la 

economía hasta 1978. Esta poslclón no expllca la realldad 

de la poblaclón salvadoreña, que atrav~esa una cr~s~s es­

tructural que t~ene orígenes de var~as décadas. La part~c~ 

lar dlnám~ca del modelo agro-exportador ha s~do ~ncapaz de 

absorber una poblaclón económ~camente act~va que aumenta 

en una formcl sosterüda. Este hecho se eVldencla al conslde 

rar un ~nd~cador como es la tasa de subempleo por rama de 

act~vldad. (Véase cuadro No. 33) . 

En el cuadro menc~onado se muestra que para 1978, más 

de un terclO de la poblaclón cconómlcamente actlva, ter!ía 

únlcamente un acceso temporal al medlo fundamental de ase 

gurarse una partlclpaclón en la dlstrlbuc16n del producto 

soclal, vléndose obllgada a auto crearse su propla ocupa­

clón ~ fln de Subslstlr. Se observa tamblÉn que las mayo­

res tasas de desempleo, se ublcan en la agrlcultura, lndu~ 

trla, comerClO y serV1ClOS, s18ndo los sectores más afecta 

dos. 

De acuerdo a todo lo anterlor, se consldera que el mo­

delo agro-exportado~, tanto para los grupos medlOS como para 

los grupos de baJOS lngresos, ha provocado la permanente fru~ 

traclón de no poder optar a un meJor nlv81 de vlda, por lo 

que volver a los n~veles de 1978, DO s~gn~f~caba resolver la 

crlS1S lffiperance, ya que en esa época los grupos dOffilnantes 

no sólo no atendían las eXlqenclas eXlstencla1es de los dOffil 
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CUADRO No.33 

EL SALVADOR: TASAS DE SUBEMPLEO 1978 

SUB-EM- bl TASA DE 
RAMA DE ACTIVIDAD OCUPADOS PLEADOS SUB-EMPLEO 

Agr1.cultura 567,280 276,691 48.7 

M1.nería 4,197 327 7.7 

Industria 195,897 60,571 30.9 

E1ectr1.c1.dad, Gas 

y Agua 6,196 146 2.3 

Construcc1.ón 71,439 8,902 12.4 

ComerClO 219,193 82,659 37.7 

Transporte y 

Comun1.caC1.ones 52,680 3,251 6.1 

Establec.Financ1.eros 12,973 232 1.7 

Servicios 249,830 76,729 30.7 

No espec1.ficados 880 84 9.5 

TOTAL 1,376,493 al 509,592 37.0 

al Con este n1.ve1 de ocupaclón, según la mlsma fuente, la 
tasa de desocupac1.ón abierta era de 3.8%, ya que la po­
blaclón económ1.camente activa era de 1,430,400. 

El Se consldera sub-empleados a aquellos ocupados que t1.e­
nen baja productiv1.dad y por ende bajos ingresos (menos 
de ~ 100.00 al mes). Generalmente son trabajadores por 
cuenta propia, es dec1.r, aquellos que no están en el 
mercado formal de trabaJo. 

FUENTE: Boletín de C1.enc1.as Económ1.cas y Soc1.ales - DCA 
Año VI No. 1 - Enero-Febrero 1983. Página 23. 
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nados, sino que tamb1én se revelaba la 1ncapac1dad de sa­

t1sfacer las neces1dades de los cont1ngentes humanos al 1m 

ped1rles ascender a nuevas esferas dentro de la act1v1dad 

econ6m1ca. 

En el Cuadro No. 34 se muestra el comportamiento de 

dos 1mportantes var1ables: el PTB y el consumo real per-c~ 

p1ta, que refleJan la sltuac16n del modelo v1gente. 

Como se aprec1a, el modelo agro exportador no sat1sface 

las eX1genc1as de la poblaci6n, por cuanto únicamente re­

fleja un crec1miento 11usor1o, pues por su 1nestab1l1dad 

el producto 1nterno bruto apenas logra una tasa acumulada 

para todo el período de 2.15%, en tanto que el consumo real, 

permanece caS1 estático al crecer ún1camente en 1.2% para el 

m1smo período. 

81 la sltuac16n por la cual atrav1esa el país no puede 

expl1carse por el planteam1ento de una reces16n econ6m1ca, 

tampoco debe suger1rse que la Soluc16n es volver a los n1-

veles de 1978, ya que se ha V1StO que la sltuac16n en esa 

época era crít1ca para la mayoría de la poblac16n. 
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CUADRO No. 34 

EL SALVADOR: PTB Y CONSUMO REAL PER-CAPITA 1970-1978 

TASA DE CONSUMO REAL TASA DE 
AÑO PTB CRECIM. (%) PER-CAPITA ~I CRECIMIENTO 

1970 704.5 - - 529.5 -
1971 717.5 1.8 547.6 3.4 

1972 735.3 2.4 554.4 1.2 

1973 750.6 2.1 554.0 0.0 

1974 776.1 3.4 579.0 4.5 

1975 795.8 2.5 583.7 0.8 

1976 803.7 1.0 535.7 - 8.2 . 
1977 828.0 3.0 532.4 - 0.6 

1978 835.8 0.9 593.8 11.5 

al a precios constantes de 1962. 

FUENTE: Boletín de ClenClas Económlcas y Soclales - UCA 

Año VI No. 1 - Enero-Febrero 1983. 
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B. El Desplazamiento de la población de los Sectores 

Rurales a las Areas Urbanas. 

Por presentar la cludad de San Salvador condlclones 

soc~o-económ~cas y serv~c~os de salud más favorables, se ha 

convertldo en el lugar de mayor concentraclón de la pobla­

ción, constltuyendo el prlnclpal foco de a~racclón de los 

emigrantes lnternosi esta tendenCla se observa en el cuadro 

No. 35 

En el cuadro olLado se refleja la mayor proporclón de 

emlgrantes hacia el departamento de San Salvador. La expll­

cac~ón de esta tendencla mlgratorla se basa en aspectos pre 

carlOS de la estructura económlca, social y cultural de las 

zonas rurales de los otros departamentos, que funClonan co­

rno factores que condlclonan la expulslón de su poblaclón. A 

estas condlciones soclo-económlcas se suma la condlclón ps~ 

cológlca de migrantes, con elementos fuertes de atracclón, 

que falsamente muestra la cludad, especlalmente San Salva­

dor. Este departamento, y de manera partlcular la zona metr~ 

polltana, presenta un meJor perfll que el resto, en cuanto a 

estadístlcas de vlvienda, salud, ocupaclón, educaclón, etc. 

Comparatlvamente el departamento de San Salvador, pre­

senta ventaJas en los lndlcadores del nivel de vlda respec­

to a los departamentos del lnterlor del país, pero aún las 



CUADRO No. 35 

ESTRUCTURA DE LA SITUACION MIGRATORIA DE LOS NACIDOS EN EL SALVADOR Y CENSADOS EN 1971 

(5 años y más) (Resldencla en 1966) 

EL SALVADOR 

~ 

POBLACION NACIDO y MIGRACION AL DEPTO. EMIGRADOS AL EXTRANJERO QUE 
CENSADO EN PRESENTE antes de en 1966- RETORNARON AL PAís, UBICAN-

DEPAR'I'Alv.íENTO 1971 en 1966 1966 1971 DOSE EN: 
DEPTO. DE OTRO.DEPARTA-
NACIMIENTO MENTO 

Ahuachapán 100.00 87.91 7.95 3.12 0.46 0.56 

Santa Ana 100.00 88.02 9.37 2.20 0.30 0.11 

Sonsonate 100.00 76.78 17.64 5.09 0.17 0.32 

Chalatenango 100.00 93.94 2.92 1. 93 1. 62 0.09 

La Llbertad 100~00 71. 58 .21.13 6.43 0.22 0.64 
San ~,-lvador 100.00 64.78 28.32 6.27 0.27 0.36 
Cuscat1án 100.00 87.39 8.17 3.99 0.17 0.28 

La Paz 100.00 86.07 9.93 3.65 0.16 0.19 
Cabañas 100.00 93.46 3.02 1.63 1.79 0.10 
San Vlcente 100.00 89.31 7.38 2.79 0.25 0.27 

Usulután 100.00 87.47 8.51 3.14 0.46 0.42 

San Mlgue1 100.00 87.52 8.70 2.78 0.62 0.38 

Morazán 100.00 94.84 1. 90 1.59 1.53 0.14 
La Unlón 100.00 86.51 7.36 2.11 3.49 0.53 

FUENTE: Boletín de ClenClas Económlcas y Socla1es - DCA - Año VI No. 4 
)Ul10-agosto 1983. Pág. ¿78. 
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condiciones de vida de San Salvador son poco halagadoras, ya 

que las cifras indican, por ejemplo, que el 55% de las defun 

ciones ocurrían sin atenclón médlca, el 18% de las mujeres 

entre 15 Y 34 años de edad, carecían de instrucclón. Sln em-

bargo los peores niveles de vida de algunos departamentos 

constituyen un aspecto declslvo para la emlgración de sus 

respectlvos lugares. (Véase el Cuadro No. 36.) 

A contlnuación se presentan datos sobre los lnmigrantes 

al departamento de San Salvador (zona me~ropolitana), según 

departamento de procedencla, durante el período 1966-1971. 

Inmlgrantes al departamento de San Salvador 

(zona metropolitana), según departamento de 

procedencia, período 1966-1971 

DEPARTAMENTO INMIGRANTES COMPOSICION 
PORCENTUAL 

Ahuachapan 164 2.95 
Santa Ana 506 9.11 
Sonsonate 398 7.16 
Chalatenango 494 8.89 
La Libertad 1087 19.56 
Cuscatlán 608 10.94 
La Paz 546 9.82 
Cabañas 256 4.61 
San Vlcente 283 5.09 
San Miguel 411 7.40 
Morazán 111 2.00 
La Unión 195 3.51 

TOTAL 5557 100.00 

FUENTE: Boletín de Clencias Económicas y Soclales - UCA 
Año VI No. 4- Julio-Agosto 1983. Pág. 280. 



CUADRO No.36 

EL SALVADOR: INDICADORES DEL NIVEL DE VIDA, SEGUN DEPTO. 

(1971-1973 en porcentaJes) 

SIN SERVI- DEFUNCIO MUJERES DE 
SIN AGUA CIOS SANI- SIN ELEC- NES SIN 15-34 AÑOS 

DEPARTAMENTO POTABLE TARIOS TRICIDAD ATENCION SIN INSTRUC . MEDICA ClONES 

Ahuachapán 45 72 81 70 53 

Santa Ana 34 52 61 69 37 

Sonsonate 40 59 70 75 47 

Chalatenango 45 84 85 83 45 

La Llbertad 38 54 66 66 38 

San Salvador 12 17 26 55 18 

Cuscatlán 66 75 80 88 37 

La Paz 42 70 78 82 37 

Cabañas 56 88 88 87 49 

San Vlcente 50 76 80 74 48 

Usulután 32 69 I 81 78 53 

San Mlguel 42 69 78 77 51 

Morazán 69 92 92 88 57 

La Unlón 52 86 88 68 53 
-----------

FUENTE: Boletín de Cienclas Económicas y Soclales - UCA - Año VI N~ 4 -
JUl1o-agosto 1983. pág. 280. 

(1968-1968) 
PROBABILIDADES 
DE MORIR ENTRE 
EL NAC . y LOS 
DOS AÑOS (POR MIL) 

151 

170 

128 

144 

141 
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El comportamiento de los flujos migratorios para el pe­

ríodo 1980-1983, experImenta modificacIones importantes es­

pecialmente en lo que respecta a los volúmenes de poblacl6n, 

que llegan al departamento de San Salvador. Bstas modifica 

Clones se refieren a que el volumen de emigrantes a este de­

partamento adquiere un nivel signIfIcativamente mayor; por 

otro lado, las proporciones de poblaci6n migrante según de­

partamento de procedencia tien~n una alteraci6n importante; 

y por últImo, los factores que inciden en el comportamiento 

migratorio, no son tan s6lo factores que pueden considerarse 

de estructura econ6mica y social, SIno que se agregan y com­

binan a ellos, las condIciones socio-políticas generadas por 

una situaci6n de guerra CIVIl que afecta prIncIpalmente a las 

zonas rurales de los departamentos del interior del país, es 

pecialmente a los de la zona norte, para central y oriental. 

Antes de la sltuaci6n actual, los movimientos mIgrato­

rIos, tanto a nivel interno como externo, se han dado por 

condiciones econ6mlcas, 10 que ha oblIgado a que un conside­

rable porcentaje de la poblaci6n emigre de las zonas urbanas 

como rurales, en busca de mejores oportunidades de trabajo. 

Tal cosa ha sucedido con la emigraci6n de salvadoreños a 

países extranjeros, especIalmente a los países centroamerica 

nos y a los Estados Unidos de Norteamérica. 

Hay que hacer mencl6n también que un gran sector de po­

blaci6n de las zonas rurales se ha visto en la necesidad de 
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refugIarse en zonas urbanas de las poblaciones más importan 

tes agudizando la marginalidad ya eXIstente, pues su reubIca 

cI6n no ha sido tan favorable) vivIendo las familias de es-

tos sectores en condIcIones infrahumanas. 

Los movimientos mIgratorIos de la poblacI6n desplazada 

han sido fluctuantes y coinciden con períodos de recrudecI-

mIento de la guerra civil y con las épocas de siembra y re­

colecci6n de las cosechas estacionarias. La tendencia en 

el período 1980-1982 ha sido de aumento. La tendencia en el 

período 1980-1982 ha sido de aumento. Se observa asimismo 

un comportamiento marcado en el sentido de de que el desarrollo de 

la guerra está asociado con el aumento de la poblaci6n des-

plazada de sus lugares de origen como característica Impor-

tante del conflicto. "Según datos de CONADES, la movilidad 

de los desplazados ha sido un 71.5% dentro del mismo departa 

mento y en un 28.5% hacia otros departamentos como promedio 

general, de acuerdo a esto, se puede plantear que aquellos 

departamentos en cuya zona se han desarrollado mayores ac­

ciones bélicas, presentan mayores cifras de poblaci6n des-

plazada". l±J 

En el cuadro siguiente se muestra un resumen de la pobl~ 

cI6n desplazada a nivel nacional por departamento. 

14/ Boletín de Ciencias Econ6micas y SOCIales UCA, Año VI 
N°4, JUlIO-Agosto, 1983. 
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POBLACION DESPLAZADA A NIVEL NACIONAL, SEGUN DEPARTAMENTO 

AL 30 DE SEPTImiBRE DE 1982 

MUNICIPIO N° DE MUNIC. POBLAC. (%) PORCENTAJE 
PIO CON POBLAC. TOTAL RESPECTO AL TO-

N° DEPTO. Dr:SPLAZADA DESPLAZ. TAL NACIONAL 

1 Morazán 26 20 60,307 24.2 

2 Cha1atenango 33 30 32,638 13.1 

3 San Salvador 19 17 32,046 12.9 

4 Usu1után 23 20 30,681 12.3 

5 San Vlcente 13 13 27,317 11. O 

6 Cabañas 9 8 19,747 8.0 

7 Cuscatlán 16 10 11,946 4.8 

8 San }llguel 20 17 10,183 4.1 

9 La Libertad 22 17 8,973 3.6 

10 La Paz 21 10 6,427 2.6 

11 La un16n 18 16 4,649 1.9 

12 Santa Ana 13 6 1,557 0.6 

13 Ahuachapán 12 2 1,508 0.6 

14 Sonsonate 16 6 764 0.3 

TOTAL 261 :}.92 248,743 100.0 

FUENTE: Boletín de Cienclas Econ6rnicas y Soclales - UCA 
Año VI N°4 - Julio-Agostoj83. Pág.284. 
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Hay que conslderar las consecuenClas soclales de estos 

desplazamlentos especlalmente aquéllas que afectan dlrecta-

mente a la poblaclón mlgrante. El prlmer problema fundamen-

tal que afronta ésta es el relatlvo a la vlvlenda, la mayor 

parte de los desplazados no cuentan con parlentes o amlgos 

en 103 SltlOS de recepC1Ón¡ y es por eJlo, que se lmprOVJsap 

EoluClones para la satlsfacclón de esas necesldades con el 

subsecuente deterloro en la calldad de vlda, ya que el pro-

blema de alO]amlento se resuelve a través de campamentos, 

champas, o SitlOS que sólo permlten una vlvlenda marglnal. 

Generalmente este tlpO de V1Vlenda carece de serV1ClOS básl 

cos urbanos como son agua potable, alumbrado eléctrlco, SlS 

tema de acueducto para la ellmlnaclón de excretas, etc. La 

falta de serV1ClOS báslCOS agudlza el problema de salud de 

una poblaclón desnutrlda. 

La sltuaclón de desempleo es alarmante. Según datos de 

CONADES, el 45.8% de la poblaclón desplazada es 
... 

economlcamen 

te actlva (PEA 113,924), de los cuales el 73.6% son desocu-

pados, o sea 83,848 personas. Esta elevada proporclón de d~ 

sempleo coloca a las famlllas desplazadas en una sltuaclón 

de extrema pobreza y las hace depender para su sobreVlvenCla 

de lngresos o blenes otorgados en concepto de ayuda y donatl 

vos desarrollando así relaClones paternallstas y de dependen 

Cla. 
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Para mayo de 1982, CONADES calculaba en 15,936 el núme 

ro de personas desplazadas establecidas en la Zona }Ietropo1i 

tana de San Salvador y procedentes de los distIntos departa­

mentos del país. Las mayores proporciones se observan en 

los departamentos afectados más fuertemente por los aconteci 

mientas de la guerra; el departamento de Morazán, muestra un 

peso relativo menor, que resulta explicable por su mayor dIS­

tancIa de San Salvador y también por la proximidad a otras zo 

nas de atraccl6n mIgratoria corno San ~1igue1 y el territorIo 

Hondureño. (Veáse el Cuadro No.37). Los datos correspon­

dientes a los departamentos de la zona occidental corroboran 

el hecho de que sus territorios y poblaciones no sufren las 

condICIones de guerra que experImentan las poblaciones de 

la zona central y orIental del país; y en consecuencia, la 

propensl6n migratorIa de su pob1aci6n por la situacl6n de gu~ 

rra es sIgnIfIcatIvamente menor. 

Dado que los aspectos inherentes a la guerra civil in­

ciden en el desplazamIento de la pob1acl6n, y considerando 

que el conflIcto en vez de cesar, aumenta, puede preverse 

que en los pr6xlmos años se Incremente el número de desu1a­

zados Internos, lo cual agudIzará aún más los ya graves pro 

blemas sociales urbanos corno la vivienda, ya que con el au­

mento de famIlIas desplazadas en las ciudades crecerá la de­

manda real de la misma, dando lugar a más especulaci6n del 

suelo urbano; y de otros aspectos) que harán subir los pre-
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CUADRO No. 37 

EL SALVADOR: DESPLAZADOS SEGUN DEPARTAMENTO DE PROCEDENCIA. 

ZONA METROPOLITANA DE SAN SALVADOR, MAYO 1982 

DEPARTAMENTO DESPLAZADOS PORCENTAJE % 

1 Cuscat1án 3,912 24.55 

2 San Vlcente 3,800 23.85 

3 Usulután 2,276 14.28 

4 Cabañas 1 ,860 11 .67 

5 Chalatenango 1 ,539 9.66 

6 San Mlguel 757 4.75 

7 Morazán 579 3.63 

fI La Paz 503 3.16 

9 La Llbertad 329 2.06 

10 La Unlón 202 1 .27 

11 Santa Ana 116 0.72 

12 Ahuachapán 49 O . 31 

1 3 Sonsonate 14 0.09 

TOTAL 15,936 100.00 

FUENTE: Boletín de Clencias Econórnlcas y Soclales - UCA­
Año VI No. 4 - JUllO-Agosto 1983. pág. 287. 
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cios de la vivienda urbana. 

Haciendo comparacIones de informaciones de CONADES, de 

noviembre de 1982, al 31 de mayor de 1985 (Veáse Cuadro 

No.38), resulta que el departamento de San Salvador tIene 

un aumento del 6% sobre los datos proporcionados por la ofi­

cina que lleva el registro de desplazados. 

Los departamentos de la zona occIdental mantIenen una 

situacI6n relatJvamente estable, pues sus porcentajes no han 

variado signifIcatIvamente, lo que es un índice de que no han 

sido muy afectados por la vIolencIa que persiste y que VIve 

el país. 

Las cIfras de la poblacI6n total desplazada del año de 

1982 a 1985, se ha duplIcado relatIvamente, ya que en el pri 

mer año mencionado la poblaci6n era de 248,743; y en el año 

indIcado, ha tenido un Incremento como se denota al observar 

la cifra censada, que es de 412,192. 

De todo lo anterior se deduce que las condIcIones socio-po­

lítIcas y econ6mIcas se han deteriorado aún más, persIstien­

do el mIsmo esquema, lo que obliga a los mIles de desplaza­

dos a buscar refugIO en otros lugares que les ofrecen mayor 

segurIdad y que de alguna manera puedan encontrarla, ya que 

hay organismos encargados de darles la proteccI6n necesarIa y 

proporcIonarles en alguna medida alimentaci6n, medIcinas y 
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CUADRO No.38 

EL SALVADOR:POBLACION DESPLAZADA A NIVEL NACIONAL, SEGUN DEPARTAMENTO 

AL 31 DE MAYO DE 1985 

No.DE MUNICIPIOS POBLACION % RESPECTO 
No. DEPARTAMENTO CON POBLACION TOTAL AL TOTAL 

DESPLAZADA DESPLAZADA NACIONAL 

1 San Salvador 19 15 74,375 18 

2 Morazán 26 21 59,584 14.5 

3 Usulután 23 20 59,022 14.3 

4 San rüguel 20 18 44,710 10.8 

5 San Vlceate 13 11 41 ,706 1 O • 1 

6 Chalatenango 33 11 29,463 7.1 

7 La Llbertad 22 19 25,507 6.2 

8 Cabañas 9 7 19,580 4.75 

9 Cuscatlán 16 10 18 ,745 4.5 

10 La Paz 22 13 17,730 4.3 

11 La Unlón 18 10 12,084 /.95 
I 

12 Sonsonate 16 10 6,865 2 

13 Santa Ana 13 7 1 ,982 0.5 

14 Ahuachapán 12 3 839 0.2 

TOTAL 262 174 412,192 100.0 

Fuente: 

Prensa Gráflca-Informaclón oe fecha JUllO/85 

L. \ 
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VIVIenda, lo cual afecta la dIsponibIlIdad de los recursos 

para el mantenImiento de los sectores afectados. 

ConVIene mencionar, que esa cIfra total de desplazados, 

nueda ser mayor debIdo a que muchos de estos se reubIcan con 

su núcleo famIlIar, quedando fuera de alcance o del control 

de la InvestIgacI6n y estadisticas que se levantan al efec­

to. 

Aún cuando la ayuda externa ha aumentado para este sec­

tor de la poblacI6n los rubros destInados para ello, han s~ 

dos afectados por la desviaci6n que han sufrido, debIdo a 

que ello ha satisfecho otras necesIdades que el Gobierno ha 

considerado priorItarias, como es la de segurIdad interna 

del país. 

Según lnformacI6n de un rotatIvo nacionaJ 1~/, se des­

taca por parte de MIPLAN (MinIsterio de Planlflcaci6n) que 

se atIende aproxImadamente a 500,000 desplazados ubicados en 

dIferentes HunIcIpIoS del país, InstitucI6n que se encuentra 

diseñando el programa de atencI6n Integral a los desplazados 

con el que se pretende el reasentamIento maSIVO, urgente y 

ordenado de contIngentes de poblacI6n desplazada haCIa asen 

tamIentos, Integrados en un marco de planificacI6n muniCIpal, 

y de desarrollo de pequeñas y medianas poblaciones dIstrIbui-

1i/ Prensa GráfIca - 25 de julio de 1985. 
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das en todo el país, 10 cual se piensa hacer movIlIzando re­

cursos Internos, básicamente el trabajo propIO de los despla 

zados, por un valor aproxImado de 1,470 millones de colones, 

reforzados por una asistencIa internacional de alrededor de 

1,046 millones de colones, 10 que representa un total de 

2,516 millones de colones, para estos programas. Como se ha 

señalado anterIormente, este fInanciamIento debe ser canaliza 

do en forma efectiva, es decIr, ~ue no haya una desviacI6n y 

que exista una planificaci6n ordenada en la utlllzaci6n de 

estos recursos. 

C. El Conflicto Bélico. 

El rasgo determInante que ha caracterIzado a la economía 

salvadoreña durante el período 1979-1985, ha sido la presen­

CIa de la guerra que ha causado la destrucci6n tanto de vIdas 

huamanas, como de bienes materIales. En estas cIrcunstancias 

los indicadores econ6micos tradIcIonales tIenen menor relevan 

cla, ya que no revelan el drama que vive el pueblo salvadore­

ño. 

La situaci6n bélIca agudIzada a partir de 1979, ha oca­

sionado efectos negatIVOS en el quehacer soclo-econ6mico del 

país, la muerte de más de cuarenta mIl salvadoreños, más de 

seiSCIentos mIl refugiados, la constante violaci6n de los 

derechos humanos y el profundo deterIoro del aparato econ6-

mICO naCIonal, son producto de la guerra que actualmente se 

libra. 



-167-

Los efectos por los naños ocas cananas no de~en consld~ 

rarse únlcamente oesde el punto de vlsta de la destrucclón 

físIca, SIno que es necesarIO consIderar los costos olrec-

tos e IndIrectos que representan tanto para el sectoí públ~ 

ca como el prIvado, sItuación que va en detrimento \1ell apa-

rato productIvo nacIonal por cuanto ocaSIona una reduccIón 

en los nIveles de produccIón, empleo, 
~ 

lnverSlon, reservas 

~onetarIas e Ingresos fIscales. 

En el Cuadro No. 39 se presentan los daños y pérdldas 

ocaslonanos por la VIolenCIa en el período 79-P3. La destruc 

clón ha afectado a dIferentes sectores de la economía, como 

son el agropecuarIO, comercIal, cnoustrlal e lnfraestructu 

ra económIca; y los efectos presupuestarlOS que la aCCIón 

hélica ha tenido, por cuanto el Estado ha aplIcado part10 as 

del presupuesto general de ]a naCIón, a fJn de atender el 

desarrollo del programa de ayuda a desplazados y el Incre-

mento de gastos de defensa. 

En el sector agropecuarIO, las pérdIdas de la produc-

clón (granos básIcos, pro~uctos de exportaCIón y productos 

pecuarIOS) constItuyen el 44%; y los daños reportados por la 

ASOCIaCIón Ganadera de El Salvador (desapareCImIento de ml-

les de unIdades y redUCCIón drástIca del hato), representan 

el 55.5% dentro del sector. Con respecto al total de daños 

y pérdIdas, el sector agropecuarIO ha SIdo el más afectado 
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CUADRO No.39 

CUADRO RESUMEN DE DAÑOS Y PERDIDAS (en colones) 

POR CAUSA DE VIOLENCIA TERRORISTA 

1979 - 1983 

SECTOR AGROPECUARIO 

Pérdldas de Producclón ~ 
Instltuto Naclona1 del CQfé ~ 

Asoe.Salvadoreña de Beneflcladores 
y Exportadores de Café ~ 
Cooperatlva Algodonera Salvadoreña Ltda. ~ 
Asoclaclón Ganadera de El Salvador ~ 
Beneflclos, Ingenl0s, Equlpo Aéreo ~ 

Sub Total 

·SECTOR COMERCIAL E INDUSTRIAL 

Pérdldas Comerclo e Industrla 
Cámara de ComerClO e Industrla 

Sub- Total 

INFRAESTRUCTURA ECONOMICA 

Slstema Energía E1éctrlca 
Compañía Alumbrado Eléctrlco 
Obras Públ1cas 
Slstema de TelecomunlcaClones 
Slstema de Acueductos 
Slstema .Ferrovlarlo 
Transporte de PasaJeros 
Transporte y EdlflC10S Goblerno 
Reflnería de Petróleo 

Sub-Total 

EFECTOS PRESUPUESTARIOS 

Atenclón a desplazados 
Incremento de Gastos Defensa 

Sub-Total 

612,700,000.00 
1,926,262.00 

4,031,970.00 
4,536,498.00 

735,000,000.00 
42,500,000.00 

1,400,694,730.00 

245,250,000.00 
20,064,634.00 

265,314,634.00 

69,125,213.00 
27,559,208.00 
72,359,129.00 
37,500,000.00 

2,000,000.00 
15,900,000.00 
70,350,000.00 
25,000,000.00 
1,250,000.00 

321,043/"550.00 

15,000,000.00 
361,250,000.00 

376,250,000.00 

Total. ~ 2,363,302,914.00 
================ 

FuENTE: CAI:1ARA DE COMERCIO E INDUSTRIA DE EL SALVADOR 
Carta Informatlva No. 104. Agosto-Septlembre, 1983 



-169-

por cuanto alcanza el 59%. 

El sector comercJal e Inctustrlal I tambIén ha sIdo fue~ 

temente castIgado, ya que en el perIodo analIzado, la des­

truccIón de plantas, maqUInarIa, equIpo, pérdJda de produc­

CIón y salarlOS, arroJan un monto ne t 245,250,000.00. Dato 

Importante que debe tenerae en cuenta, son los que se refl~ 

ren a las empresas cerr2das (266) y los empleos perdIdos por 

efecto del CLerre (26,048); esta SItuaCIón ha contrJbUldo a 

la agudIzaCIón del problema del desempleo, ya eXIstente an­

tes de la guerra CIVIl. 

La Infraestructura económIca ha SInO afectan a SIendo 

los rubros prlnclpa]es: el SIstema de energía eléctrIca, 

ohras públIcas (carreteras, puentes, equJpos) y el transpor 

te de pasaJeros (daños y nestrucclón de huses). En cuanto a 

la uhlcaclón geográfica de los naños, los atentados éstos 

se han concentrado en las zonas más conflIctIvas, como son 

la zona orIental y la zona paracentral del país. 

Aún los hechos perSIsten en la actuall~ad, oe nonde 

puede dedUCIrse que mIentras el conflIcto bélICO no tenga 

una SolUCIón y no se tomen medlnas gubernamentales, que be­

nefICIen a los grandes sectores 0e la pohlaclón, la crISIS 

perSIstIrá deterLorando aún illás la economJa nel país. 

Otro aspe~to Importante son los efectos negatIVOS que 
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el conflIcto bélico ha tenIdo en el campo de la educaci6n, 

ya que en el período 1980-1982~ fueron cerradas 1,950 escu~ 

las, afectando a 100,000 estudIantes y a 1,500 profesores. 

D. El Desempleo de los Recursos Econ6mlcos: Tierra, Traba-

JO Y CapItal. 

En cuanto al primer factor~ nuestro país tiene una si­

tuaci6n bien acentuada en el uso para los distintos fines, 

" 1 " " d aSI se tIene que en e aspecto agrlcola, en el perlO o co-

yuntural ha tenido un comportamIento descendente, 10 cual 

refleja los obstáculos que la guerra ha impuesto a la produ~ 

ci6n de los prIncIpales productos de exportaci6n; el orIgen 

prIncipal de este resultado, ha sIdo la reducci6n de la su-

perficIe cultivada, provocada, entre otras causas, por la si 

tuacI6n polítIca Imperante. 

Se consIdera que a pesar de los esfuerzos hechos por ca~ 

biar las pautas del comportamIento del sector rural, hacia 

una mayor redistrIbuci6n de la producci6n agrícola ha expe-

rimentado un descenso notorIO especIalmente en la agro-expo~ 

taci6n, según se puede apreciar en el sIguiente cuadro: 
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SECTOR AGROPECUARIO 

(En mlllones de colones de 1982) 

(Tasas de varlacl6n anual) 

1982 750.6 - 4.7 

1983 729.9 - 2.8 

1984 728.0 - 0.3 

FUENTE: Boletín de ClenClas Económicas y Soclales­
Año VIII - No. 1 - Enero-Febrero 1985. 

En cuanto al empleo, según encuesta de MIPLAN de 1980, 

el 10% de la poblaclón econ6mlcamente actlva no perclbía l~ 

greso monetarlo alguno; 37% de la PEAO perclbían lngresos 

mensuales de hasta ~ 600.00. Para 1983 8n vlrtud de la Vl-

genCla de la Ley Temporal de Estabillzaci6n Econ6mlca (De-

creto 544) Y los rltmos de la lnflaclón, un 96% de la PEAO 

no tendrían lngresos suflclentes para adqulrlr la canasta 

famlllar mínlma. Para 1984, hay discrepancla sobre el empleo 

y el sub-empleo; según medlos oflclales el desempleo ablerto 

sería del 36%; en tanto que el sub-empleo, sería del 60%; 

otras fuentes aSlgnan 38% para el desempleo ablerto y el 80% 

para el sub-empleo. 

En todo caso, estos lndlcadores no son más que el refle 
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JO de la lncapacldad del modelo lmperante de absorber una 

poblaclón económlcamente actlva cada día más creClente. 

El grueso de la caída de la lnverslón se ha manlfesta­

do en la lnverslón prlvada, lo que ha agravado el Clerre de 

empresas, la reducclón de la producclón de la oferta expor­

table no tradlclonal, etc. Por otra parte, se pensaba con -

vertlr la lnve~slón públlca en una varlable estratéglca de 

reactlvaclón y reducclón del desempleo; Sln embargo, este -

obJetlvo no ha sldo alcanzado por problemas de flnanclamlen­

to y dlflcultades en la eJecuclón físlca de varlOS proyectos 

repercutlendo esto últlmo en una dlsmlnuclón de la lnverslón 

públlca de un 10.5% en 1981, a preclos constantes, prevléndo 

se para 1982 una reducclón del 30.2%; y seguramente, en los 

años posterlores, este coeflclente tendería a crecer, Sl con 

tlnúan constantes los factores que frenan la actlvldad lnver 

sora del sector públlco. 

E. La Ayuda Flnanclera Externa. 

En cuanto a la ayuda económlca del exterlor, se hacen 

las slgulentes conslderaclones: 1) La ayuda exterlor slgn~ 

flca esenclalmente una meJora de las condlclones externas 

de creclmlento, aunque lncrementa automátlcamente los recur 

sos flnancleros del país receptor slempre que lmpllque donaclo 
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nes o crédltos; 2) El lmpacto de la ~yuda exterlor sobre 

el país receptor no puede evaluarse adecuadamenté fuera 

del contex~o de un plan de desarrollo; 3) Para evaluar 

el esfuerzo de un país donante han de ut1l1zarse dos med.L 

das d1st1ntas, que dependen de Sl el país de que se trate 

tlene a su dlSpos1c1ón la capacldad OClosa o no; 4) Los 

créd.Ltos a largo plazo a devolver en b1enes, son las for­

mas de ayuda más atrdctlvas procedentes del exterlor, de~ 

de el pWltO de vlsta de los países receptores; 5) Puede 

consegulrse o~ra forma aconseJable de ayuda Sln lmpo~ta­

Clones de capltal, d través de los progrdmas multllatera­

les de fomento del comerClO, de los cODtratos bllaterales 

de exportaclón a largo plazo sobre la b~se de unos preclos 

tolal o parclalmente estables, así cono los llamados acuer 

dos de ramas lndustrlales; el apoyo a través del comerClO 

es, por ~anto, un complemento y nu una alternat1va a la 

a~luda pura. 

~l aspecto más l~portante para evaluar l~ ayuda en par 

tlcular, la económlca y human1tarla, es el qUé se reflere a 

su rol en la recuperaclón económlca. Por una par~e, cabe 

preguntarse hasta dónde los d1ferentes proyectos están 1n­

corporados, armonlZddos y compat1b1llzados con los plalles 

del Goblerno. En total, la ayuda econó~lca y human1tar1a 
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consta de velntlclnco programas (OCh0 de recuperacl6n eco­

n6mlaa, cuatro de aSls~enCla humanltarla, once de desarro­

llo soclal y dos para lnstltuclones democrátlcas), cuya 

orlentacl6n debería de converger con las metas y obJe~lvos 

de los planes gubernamentales, pero esto parece no haber 

sldo dlscutldo nunca. 

Por otra parte, la ayuda económlca mllltar de los Es­

tados Unldos se constltuy6 en el sopor~e determlnante para 

apuntalar a la economía salvadoreña, con un total de US 

$ 566.1 mlllones a septlembre de 1984, SH! lnclulr la 

QSlSLeaCla de las lnstltuclones flnancleras lnternaClona­

les como el BID, que aportó US $ 39.7 ~lllones. Hay que 

conSlderar lndlcadores globales lmportantes como los Sl­

gUlcntes: ayuda económlca mllltar/exportaclones FOB 19ual 

a 72.6%. 

Ayuda econ6mlca mllltar,ldeuda públlca externa 19ual a 

29.0%. El prlmer lndlcador refleJa cómo la ayuda no es de 

nlnguna manera un aporte complementarlo Slno fundamental, 

pues no cabría esperar Ill, aún en ~lempos no:::-males, que 

las exportaclones lncrementaran su valor en más del 70%; 

según el segundo lndlcador, El Salvador se hublese endeuda 

do en un 29.0% más de su deuda públlca externa para evolu­

Clonar como lo hlZO en 1984. Esta eventualldaa hlpotétlca 
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es, por supuesto, 1rreal, pues basta con pensar en las 11-

m1tac10nes que lmpone Id capacldad o el limlte de endeuda­

mlento del pais para ddrse cuenca de lo lnmaneJabl~ que se 

rían las 1mpl1cac10nes de un "Cal 1ncremento en la deuda p~ 

bllca externa. 

La Agencla InternaC10Gal para el Desarrollo destlnó 

para el flnanclamlento en la construcclón de vlvlenda, para 

el periodo 1981/83 15,500 (mlles de dólares). Realmente no 

se puede detectar Sl fueroll utlllzados para ese prOpóslto, 

ya que la mayor parte de la ayuda económlca y m111tar no 

soa m5.s que esfuerzos de guerra. 

En el slgulenLe cuadro se d8staca la dyuda f1nanclera 

y mlllcar norteanerlca~a a El Salvado=, por afios flscales 

en mlllones de dólar~s. 

Anallzando la naturaleza de la ayuda flnanclera, que 

tanto el goblerno de los Estados Unidos, como las lnstl~u­

Clones 1nternac10nales canal1zan al país, se perclbe que 

los prop6s1"COS son m5.s b1en polít1COS que de otra naturale 

za. Para el caso, buen~ parte de los proyec"CGs a ser flnd~ 

clados en el país se encuen"Cran en zonas de guerra. De lo 

cual se puede lnferlr que el flnanclamlento no servlr5. para 

resolver los problemas de la reglón, slno que cOotrlbulrá a 
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extender la guerra a todos los niveles, a global izar el con 

fllCto contrlbuyendo con ello a agudlzar la situaclón de 

crlsis en que se encuentra la mayoría de la poblaclón. 

AYUDA FINANCIERA Y MILITAR NORTEAMERICANA A EL SALVADOR 

Por años flscales (En mlllones de dÓlares) 

FUENTE 1980 1981 1982 

Ayuda dlrecta 

Mllltar 5.95 35.49 82.00 

Económlca 59.12 103.97 186.19 

FlnanClera 14.26 40.91 36.31 

Ayuda Multilateral 105.00 57% 86.80 32% 219.60 42% 

Total ayuda 184.33 267.17 524.10 

La ayuda multllateral está compuesta por los empréstitos 
del Fondo MonetarlO Internacional (FMI) y el Banco Mun­
dlal 

FUENTE: Bole~ín de ClenClas Económlcas y Soclales. Año VI. 
No. 3. UCA - Mayo-Junio de 1983. Pág. 219. 

En 1984 la econom1a a pesar de su característlca depr~ 

slva logra una leve recuperación reflejada por el lncremento 
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del producto lnterno bruto, el cual se_lncrementó en 2% se­

qún clfras oficiales y en 1.5% según estimaciones de la 

Agencia Internaclonal para el Desarrollo. A pesar de esto, 

el producto per-caplta sufrlria su sexta caida consecutlva 

llegando a los ~t 520.9 (C010llCS dL. 1962) de 1962, que co­

rresponde aproximadamente al nivel alcanzado en 1960 y esto 

considerando la expectativa mas optlmista. 

Al examlnar las varlables de la oferta v de la demanda 

qlobales se observa alqunas inconsistenclasi por eiemplo. 

el crecimlento del producto v la eventual recuperaclón que 

se lnlCla puede ser tan flrme Sl la formac16n real de capl­

tal flio ha estado cayendo ininterrurnDldamente desde 1979 

lleaando a una dlsmlnuclón total de mas del 73% en todo el 

neriodo (6 años). Esta caida es mas estrepitosa en el caso 

de la formaclón de capltal flJO prlvado, la cual habia d1S­

m1nUldo en 1983 a 87% man1festandose en un sustanclal dete­

rioro de la importancia relatlva de esta varlable en el PIB 

pasando del 13.5% al 5.8% en 1983. 

En las variables del sector externo perSlste e lncluso 

parece acentuarse la tendencla depreslva, pues Sl b1en las 

exportaciones de mercancias creCleron al 5.9%, las lmporta­

Clones aumentaron en 12.1% marcando con mas fuerza el défl­

clt de la balanza comercial de -133.7 millones de colones a 

-195.0 millones de colones en 1984. Según las proyecclones 
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de la Agencla Internaclonal para el Desarrollo (suponlendo 

el 1.5% de crecimlento para el PIB) se encuentra que el b~ 

lance de pagos en cuenta corrlente llegó a un déficlt de 

-224.0 mlllones de dólares, el cual hublese sldo mayor de 

no ser por un notable lncremento de las transferenclas ne­

tas reclbldas. 

Es lmportante conslderar el papel que la ayuda económl 

co-mllltar de los Estados Unldos ha Jugado en la sustenta­

clón de la economía durante 1984. En térmlnos absolutos, el 

total de la ayuda llegó al record de 566.13 mlllones de dó­

lares estadounldenses, representando un creClmlento del 

65.0% con respecto a 1983. Para tener una vls16n de la lm­

portancla cuantltatlva de la ayuda se puede relaclonar con 

el presupuesto naclonal, en cuyo caso representara alrede­

dor del 55% del gasto total. 

De acuerdo al Cuadro No. 40 la mayor parte de la ayu-

da correspondló a la aSlstencla econ6mlca con US $ 334.0 m~ 

llones (59.0%); la aSlstencla milltar represent6 un monto 

de US $ 196.5 millones (34.7%); y el resto, estuvo dlstrl­

bUldo en dos rubros: asistencla humanitarla US $ 7 mlllones 

(1.3%) y garantía a los crédltos comerclales US $ 28.5 ml­

llones (5.0%). Si se consideran los efectos flnales de los 

dlferentes programas de cada rubro no siempre corresponden 

a la claslflcaclón baJo la cual se ldentlflcan. La ayuda 
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CUAJ)RO No. 4 O 

ASISTI:NCIA A n, CAT.VAnop nrr. GOBIERNO DE LOS CC. UU 

E INSTITUCIOM~S FINANCIERAS INTCRNACIONALES 

(Dólares estarlounlnenses, mIles. SeptIembre 1q84) 

. 
,slstencIa EconómIca del GobIerno de EC UU. 

ASIstenCIa para el desarrollo 11 
rondos de Apoyo EconómICO 

Títulos T, PL 480 

'rítulo TI, PL 480 

,ubtotal,aslstencla económIca 

ISIstencIa HumanItarIa del GobIerno de CE.UU. 

OfICIna para la ASIstenCIa nel Desastre CxtranJero 

Programa de RefugIarlos (Depto. rte Estado) 

lubtotal, ASJstencIa HumanItarIa 

Jarantí~s a los crérlItos comerCIales 
CCM ]..1 
GIV11 

)ubtotal ASIstenCIa Cconómlca, HumanItarIa del 

;obIerno de CE.UU 

\Slstencla mIlItar del GobIerno de EE UU. 

Programa de ASIstenCIa MIlItar 
_ EEtH '21 
. CrédItos de ventas mIlItares extranJeras 

- Drawndown 000 506 A 

- SuplementarIo 

3ubtotal,AsIstencla MIlItar 

rotal, rconómlca MIlItar GobIerno de EE UU. 

[nstItucIones FInanCIeras InternaCIonales 

- FHI 

- BIRF (Banco Munnlal) 

-BID 

1981 

35 172 

44 900 

17 100 

9 077 

106 249 

27.100 

5.500 

o 492 

25 000 

35 492 

141.741 

4? 700 

14 300 

60 010 

1982 

43 029 

115.000 

27 300 

7 687 

193.016 

21 310 

5 000 

6.500 

25.000 

55.000 

86 500 

279 516 

67 nOO 

8.76ó 

45 400 

LI Incluye AID - valor estImado para la aSIstenCIa de socorro en desastre 

1983 

61 387 

140.000 

39 000 

21 4110 

261 876 

25 'i00 

5 000 

25.000 

1 300 

55.000 

111 .300 

343.167 

17 000 

16 600 

116 700 

'1.1 

1984 

69 474 

210 234 

49 000 

5 300 

334 008 

O 075 

7 000 

7 075 

2R 500 

369 583 

106 750 

300 

18.500 

70.000 

196 550 

566.133 

39 700 

fl Incluye ventas por el valor de la leche ($ 16.7 mIllones). Costo actual aproxlmano al GobIerno 
EE.UU. $ 1.4 mIllones. 

II Garantías a la CorporaCIón de CrédItos de Mercancía. 

il Garantías a 13 InverSIón de VIVIendas (AID). 

'2.1 Cducaclón y r::ntrenamIento 11l1Itar InternaCIonal. 

r UCN'rL. AID 
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econ6mlca y ml11tar en el fondo son esfuerzos de guerra. 

Esto se verlflca a través del anállsls de los programas con 

tenldos en lnformes oflclales; así por eJemplo, cuando se 

descrlbe el programa PL-4.80, Título II, comprendldo en la 

aSlstencla econ6mlca se dlce: "este programa tamblén provee 

algún apoyo de emergencla en las áreas confllctlvas del 

país donde la Comls16n Naclonal para la Restaurac16n de 

Areas (CONARA) está operando. Por la concepc16n del Plan 

encomendado a CONARA, los obJetlvos son más mllltares que 

econ6mlcos. Al referlrse al programa de restaurac16n de ser 

V1C10S públlCOS de US $ 33 mlllones (US $ 19.6 rnlllones en 

donatlvos y US $ 13.4 en préstamos) aparece en el área de 

recuperac16n econ6mlca, pero está destlnada a flnanclar los 

costos en dlvlsas para los materlales y serV1ClOS de equlpo 

como hellc6pteros entre otros". 1~/ 

La crlSLS actual por la que atravlesa el pats, es es-

trlctamente estructural, los factores que han contrlbuldo a 

crearla perslsten y se agudlzan, debldo a que el esquema 

del modelo econ6mlco vlgente, ha sido lncapaz de satlsfacer 

las asplraclones de los sectores mayorltarlos de la pobla-

c16n, ya que las necesldades báslcas de ésta no han sldo sa 

l~/ Boletín de Clencias Econ6rolcas y Sociales. UCA. 
Afio VIII. No. 1 - Enero-Febrero 1985. Pág. 11 Y 12. 
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tlsfechas, haclendo que la guerra eXlstente se prolongue 

lndeflnldamente, dando la lmpres16n que las partes lnvolu­

cradas no están dispuestas a encontrarle Soluclón. 



CAPITULO V 

CONTRIBUCION A LA SOLUCION DEL PROBLEMA HABITACIONAL PARA 

LOS SECTORES DE BAJOS INGRESOS 

A. Def1n1ción de Planes y Programas Específ1coS 

El amb1ente que rodea a la planeac1ón nac10nal en la 

mayoría de los países de reciente desarrollo no sólo t1ende 

a ser bueno, Slno que evoluc1ona con pasos cada vez más po­

Slt1VOS. Sln embargo, para el caso de la planeac1ón urbana, 

cabe la duda sobre Sl las act1tudes son favorables a su 

eX1stenc1a, y en espec1al, a su práct1ca. A pesar de lo que 

presum1blemente parecería una ampl1ac1ón lóg1ca eV1dente 

del proceso de planeac1ón nac1onal, la que se ref1ere a la 

urbana ocupa uno de los últ1mos lugares en la llsta de pr1~ 

r1dades. En algunos casos no eX1ste y en otros apenas se 

in1C1a¡ sea como fuere, la planeac1ón urbana llega tarde y 

nunca es lo bastante ampl1a. 

El examen de la cond1c1ón actual de los planes de urb~ 

n1zac1ón en muchos países de rec1ente desarrollo revela una 

gran d1ferenC1a entre los objet1vos y la práct1ca. Aunque 

algunos países t1enen señalada la polít1ca de que todas las 

c1udades que exceden de C1erto tamaño deben presentar pla­

nes completos antes de c1erta fecha, resulta claramente 1m-

-182-
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poslble que las cludades los cumplan. Ello es así 1 en par­

te, porque no hay person~l competente para la planeaclón, 

debldo a que los requlsltos son lnaceptables, a la falta de 

capaclddd o interés para cumpllrlosi y además, porque por 

todos lados se maniflesta el factor de la escasez de fondos 

que lmplde que se haga algo de los planes. 

Una de las mayores dlflcultades a que se enfrentan los 

países de reclente desarrollo conslste en la grave escasez 

de personal que tellga preparaclón profeslonal para hacerse 

cargo de la planeac16n urbana. 

El resultado es que estos países frecuentemente envían 

al extranJero a personal para que se capaclte en la planea­

c16n urbana y esperan que regresen a su país preparados pa­

ra resolver los problemas naclonales en el nlvel urbano. El 

resultado Lnevltable de esos estudloS en el extranJero, en 

los que se hace uso de eJemplos de urbanlzac16n occldental, 

es la lmportac16n de conceptos ld6neos al medlo¡ que muy 

probablemente no pueden aplicarse en el contexto en que se 

hallará el profeslonál. 

EVldentemente, se requieren modlflcaClones a la teoría 

y a las técnlcas de ld planeac16n urbana para que sean apl~ 

cables a los países de reciente desarrollo. Muchas de las 

técnlcas de lr!vestigac16n que se conSlderan sumamente útlles 
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en el occldente, resultan lnapllcables en dlChos países. El 

consultor técnlco persplcaz se da cuenta rápidamente de es­

ta clrcunstancia y descubre que no es preciso elaborar nue­

vas técnlcas de investigac16n, que puedan realmente usarse 

en sltuaclones caracterlzadas por la escasez de datos y por 

el personal relatlvamente lnexperto en el empleo de los mlS 

mos. ~s preClso ldear fórmulas y procedlmlentos nuevos. Por 

otra parte, hay que alentar la formac16n de una nueva con­

ClenCla sobre la necesldad de la planeaclón urbana entre 

funclonarlos hasta ahora satisfechos de trabaJar únlcamente 

dentro de sus proplos dominlos, lnstándo18s a adoptar una 

actltud que favorezca el establecimlento de la coordlnac16n 

y colaboraclón entre expertos colegas en el contexto local. 

Es lmportante conslderar que eXlsten clertas cuestlo­

nes de politlcas en general pertlnentes que pueden plantea~ 

se para llegar a comprender la índole de la planeac16n urb~ 

na en los países de reClente desarrollo. Es cuestlón de su­

ma lmportancla flJar llneamlentos y normas de polítlca res­

pecto a un efectlVo control de desarrollo urbano y a los te 

rrenos ya urbanizados en cuanto a disponlbllidad para su 

utlllzaclón, tlpO, lntensldad y dlferenclac16n de los usos, 

así como la clase de propledad que habrá de permltlrse. 

otra cuestlón de polítlca se reflere al grado de aten­

clón y a los recursos que deben lnvertlrse en el aspecto ur 
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bano de un pais de reClente desarrollo, dadas las grandes 

eXlqenclas que plantean el desarrollo rural y el urbano, es 

declr, el desarrollo naclondl. 

Cuando se comprueba que nl siqulera los pais~s de vas­

tos recursos pueden encontrar fondos y capacldad suflclen­

tes para hacer frente a todos los problemas que tlenen, re­

sulta EVldente que la politlca de lnverSlones es de lmpor­

tancla más deC1Slva para los paises de reClente desarrollo. 

En cuanto a programas y planes especiflcoS se plantea 

a contlnuaclón algunos de éstos, que se conSldera necesarlO 

lmplementarlos a fln de contrlbulr de algún modo a pallar 

el problema habitaclonal, que específ J.camentE:: afecta en 

gran medlda a la poblaclón de baJos lngresos. 

Por supuesto se consldera que dada la gravedad del pr~ 

blema y los escasos recursos dlsponlbles, el déflClt hablt~ 

clonal perslstlrá. Lo que se trata es de plantear programas 

que permltan en lo posible reduclr dicho déflcit y meJorar 

las condlclones de vlda de un porcentaJe elevado de la po­

blaclón salvadorefia, que actualmente en muchos de los casos 

no le es posible satisfacer sus necesldades báslcas, nl Sl­

qUlera en el nlvel minlmo. 

Se hace necesarlO hacer una revis16n de las programa­

Clones de vlvienda eXlstentes en el país, ya que por eJemplo 
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InstItucIones dedIcadas a ejecutar programas habitaciona1es, 

en algunos casos, deben dar priorIdad a la ayuda y aSIsten­

cIa técnIca a numerosos grupos familiares para mejorar sus 

vIvIendas en lugar de construIr habItaciones para un reduci­

do número. Los programas específicos a tomar en cuenta que 

pueden contrIbuIr a resolver alguna medIda la probJemátlca 

habitacional, se analizan a continuaci6n: 

l. Cooperativas de vivIenda. 

Una de las alternatlvas que pueden contrIbuir a la solu­

cI6n del problema habItacional, lo constituyen las coopera­

tivas de vivIenda en sus diferentes manifestaciones. 

Una cooperatIva es un grupo de personas con intereses 

slmllares, problemas comunes, unldos por lazos de amistad y 

confIanza mutua; este grupo deberá estar dIspuesto a traba­

jar conJuntamente en forma organizada, gozar de lIbertad p~ 

ra entrar y salid de la cooperatIva, que es una institucI6n 

democrátlca en su forma más pura y el lema es de prestar 

servicIo sin lucrarse, y además, deberá servir no s610 a 

los asociados, sino que su influencia econ6mica deberá al­

canzar a la comunidad. EXIsten diferentes tlpOS de coopera­

tlvas: de consumo, producci6n, ahorro y otros. La organiza­

cI6n de una cooperativa comprende dos aspectos básicos: so­

ciales y econ6micos. Los primeros se refieren a que las co­

operativas constItuyen un grupo que labora para el bien co­

mún en donde se dIsfruta de la posibilidad de vivIr y prac-
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tlcar la verdadera democracla; los segundos, permlten que 

las cooperatlvas funclonen en 19ual forma que otra organi-. 
zaclón en donde se usa un capltal lnvertldo y los SOC10S 

son responsables de su uso y control, y de partlclpar en 

las ganancias o pérdidas producldas como resultado de la 

gestlón económlca. 

Las cooperatlvas caen dentro de dos categorías de cla 

slflcaclón baslca: las formadas por productoLes y las lnt~ 

gradas por consumldoLes. Las cooperatlvas de consumldoLes 

se subdlvlden en cuatro tlpoS prlnclpales: cooperatlvas de 

almacenes o tlendas, cooperatlvas de crédlto, cooperatlvas 

de vlvlenda y cooperatlvas de serV1ClO. 

Para formar una cooperatlva se neceSlta de SOC10S y 

dado como se sabe que una gran mayoría de la poblaclón po-

see un baJo nlvel educatlvo, es necesarlO por lo tanto, l~ 

plementar una polítlca de educaclón cooperatlva en todos 

los órdenes, prevla la formac1ón de las mlsmas, con el ob-

Jeto de establecer bases sól1das. 

A título de ejemplo se expl1ca cómo se forma una coo-

perativa de vlv1enda. 

En pr1mer lugar, es 1mportante cons1derar Sl eXlste o 

no la necesldad de organ1zar la cooperat1va, luego se con-

voca a una asamblea general de los 1nteresados en la que se 



-188-

plantea el grave déflClt de vlvlenda que tlene el grupo, y 

cómo la organlzaclón de una cooperatlva contrlbuye a solu­

Clonar el problema, a la vez que se mejoran las condlclones 

de vlda de los asoclados. Una vez conclentlzados, el segun­

do paso es el de formar un comlté organlzador al que se le 

responsabillza de ayudar a organlzar las cooperatlvas. Este 

se forma con tres o Clnco elementos seleCClonados por el 

grupo lnteresado¡ el propóslto de este comlté es el de 

gUlar al grupo en el proceso de formaclón y su funclón flna 

llza en el momento de formar la cooperatlva. El slgulente 

paso conslste en efectuar un estudlo de los recursos huma­

nos de los que Vlven en el sector, estas personas necesarla 

mente reclblrán un adlestramlento cooperatlvo. 

En cuanto al aporte flnanClero inlclalmente los SOC10S 

tlenen que aportar Clerta cantldad para cubrlr los gastos 

en que se lncurran en la formaclón de la cooperativa de Vl­

vlenda. Necesarlamente de acuerdo a las necesldades del tra 

baJo, deben Sollcltar el flnanciamlento respectlvo ante una 

lnstltución flnanclera; para la construcclón de vlvlendas. 

Una de las formas en que esta cooperativa respalda a 

los SOC10S es prestando ayuda en sus necesldades econÓmlCaS¡ 

por ejemplo, los SOC10S pueden obtener los materlales de 

construcclón a preClOS especlales, dado que la cooperatlva 

podría comprar al por mayor. 
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El esfuerzo cooperatlvo que se reallza entre coopera­

tlvas de vlvienda se considera muy valloso, princlpalmente 

en países en vías de desarrollo, ya que movillza un conSl­

derable potenclal humano y económlco. 

Una de las metas prlmordiales, que perslgue una coop~ 

rat1va de v1vienda, es af1rmar que las cooperat1vas aSOC1a 

das real1cen su máx1ma contr1buci6n a los 1ntereses de tlpo 

soc1al del país, en part1cular en lo que se refiere a ele­

var el n1vel de v1da de sus habitantes. La federac1ón logra 

estos obJet1vos establec1endo normas y contr1buyendo con la 

prestac1ón de serv1cios a las cooperatlvas asoc1adas; en p~ 

go de esto, reclbe und contrlbuc16n adecuada. 

Cuando lo est1me necesar10 la federac1ón puede SOllC1-

tar ayuda al gob1erlill central, pero nunca es conven1ente 

que se conV1erta en una ent1dad estatal. 

Doctr1nar1amente hay federac10nes de cooperatlvas de 

v1v1enda, pero en El Salvador, no han llegado a tener su 

real1zac1ón práctica. Se cons1dera que el establec1m1ento 

de las cooperat1vas de V1V1enda vendr1an a contrlbu1r en 

gran parte a la Soluc1ón del problema hab1tac1onal de las 

personas de baJos lngresos; por otro lado, cabe enfat1zar 

que en El Salvador no se ha llevado a cabo un verdadero pr~ 

grama de cooperat1vas de v1v1enda, ya que los esfuerzos rea 

llzados son 1nc1p1entes y tím1dos Sl se comparan con el de-
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sarrollo y la efectlvldad que ha tenldo en otros paises. 

Un anállsls lmportante que debe hacerse en la forma­

clón de cooperatlvas de vlvlenda para los sectores de baJos 

lngresos, es determlnar sus ventaJas y cómo se lmplementa­

rían slgulendo a los patrones de consumo y gasto de la po-­

blaC1Ón¡ y el planteamlento de un objetivo esenclal a nlvel 

naclonal. 

Se debe atender con prlorldad en toda pülítlca naClO­

nal, lo que afecta a la mayoría de los sectores de escasos 

recursos económlcos, lo que slgnlflca Sl se reunlflcan sus 

economías en un potenclal económlco, que se desperdlcla y 

que de no prestársele la atenclón necesarla, redunda en un 

proceso económlco que acarrea problemas soclales y polítl­

coso De ahí el enfoque que debe serVlr de guía en la reall­

zaclón de todo programa a nlvel naclonal, no solo a nlvel 

local. 

Se consldera que este programa parte del lngreso dis­

ponlble del consumo y del ahorro pOSltlVO que los grupos f~ 

mlllares, de estos sectores marglnados, puedan tener en sus 

patrones de vlda, para poderles ser satlsfechas sus neceSl­

dades báslcas de vivlenda, allmentaclón, salud, vestuarlo, 

etc. 

El lngreso de estas personas debe ser calculado en una 
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forma que no represente una lnsatlsfacC16n, para cumpllr 

los gastos necesarlOS de su consumo potenclal, se usa este 

térmlno porque puede representar todos los gastos que una 

persona con responsabllldad famillar, pueda utlllzar para 

satlsfacer las necesldades de su grupo. Esto debe estar 

en concordancla con sus lngresos. Se ha encuestado a un sec 

tor de la poblaclón como son Jornaleros, servldumbre, comer 

Clantes en pequeño, etc. sobre las bases de su potenclall­

dad económlca, la que es lmposlble determlnarla dentro de 

los factores que un proceso Lnflaclonarlo como el actual 

signlflca, pues Slempre eXlste la dlscrepancla entre el ln­

greso y el consumo famlllar¡ y es allí donde reside el pro­

blema, que estos sectores ni slqulera por no ser sUJetos de 

crédlto, nl por tener capacldad de ahorro, en una fOLma po­

sltlva, quedan marglnados, por esta razón, la vlvlenda que 

constltuye la base sóllda para asentar las famlllas de ba­

JOs lngresos debe tener comodldad, segurldad y ser confort~ 

ble. Este debe ser el Ob]etlvo prlnclpal, el que no puede 

ser satlsfecho en su totalldad. 

Las cooperatlvas de vlvlenda para los sectores de ba­

JOs lngresos, deben lmplementarse en el país a nlvel naClO­

nal, ya que el sector marginado, no es producto de una loc~ 

lldad, Slno que es a nlvel general. Además su formaclón de­

be ser Ob]etlva, es decir no como una medlda politlca momen 
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tánea, s~no como una planeac~ón global y permanente que de­

be generarse en gran escala para lograr la satlsfacción de 

m~les de fam~lias que v~ven en mesones, tugur~os, zonas mar 

glnales, desproteg~das completamente de la satisfacc~ón de 

sus neces~dades. 

Se ha tornado en cuenta tamb~én la ~mplementaclón de 

programas específlcoS que den a las comun~dades una solldez 

que perm1ta que los sectores comunales, formen parte del 

creClente desarrollo naclonal. Estos pueden meJorar sus for 

mas de vlda r Sl se les presta la atenc1ón necesar1a que se 

merecen, para desarrollar todo programa nac~onal que mejore 

su carlsma soc1o-polítlco y econ6mlco. Sólo así pueden ope­

rar a satlsfacc1ón las cooperat1vas de v1v1enda, elevando 

el nlvel de las clases que laboran en toda act~v~dad de m~­

cro-empresa de la act~vldad económlca comunal. 

Una de las tareas ~mportantes es n~velar los patrones 

de consumo de estas clases soclales organizando dentro de 

estos sectoxes cooperatlvas ~mplementadas tamb~én a la sa­

tlsfacc~ón de las necesldades, que afectan a estos sectores 

como son la necesldad bás~ca de-la al~mentaclón. Este pro­

grama puede dar mayor real~dad positlva a las clases margl­

nadas para mejorar su potencial en beneflclo del sector fa­

m~l~ar, programa que podría complementarse con el educatlvo, 

ya que un porcentaJe elevado por su analfabetismo, no absor-
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be nl slqulera satisfactorlamente los programas de desarro­

llo de la comunidad. 

Debemos centrar nuestra atenclón en el aspecto de que 

las cooperatlvas de vlvlenda potenclalmente organlzadas en 

el país, en el sector ohjeto de este estudlo, tlenen capa­

cldad no solo para ser sujetos de crédlto, Slno para tratar 

en forma potenclal la soJuclón del problema habltaclonal, 

porque a ese nlvel la cooperativa sí puede adqulrlr a titu­

lo de domlnlo, terrenos donde construlr vlvlendas para es­

tos sectores; no como programa a desarrollarse a nlvel pol~ 

tlCO¡ Slno como programa tamblén a nlvel sorlal y económlco, 

desarrollaría su actlvldad al no dar únlcamente título de 

opclón de venta a los grupos famlllares de estos sectores, 

de los terrenos en los cuales se construyan las comunldades, 

Slno que se sentaría una base más sóllda que perfecclonaría 

el slstema de adqulslclón del domlnlo del sector marglnado, 

y facllltaría además las normas de construcclón, los lmple­

mentoR necesar10s para ello l no en la forma usual, Slno en 

la forma de una tecnoJogía más aproplada para meJorar el SlS 

tema de construcclón de vlvlenda. Toda cooperatlva de V1Vlen 

da debe tener como objetlvos, los sigulentes: 

a) Adqulrlr vlvlendas lndlvlduales o colectlvas o cons­

trulrlas, sea por admlnlstraclón o por medlo de con­

tratos con empresas, a fln de entrega~las en uso o 
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en propledad a los aso~lados en las condlclones que 

se especlflquen en el reglamento respectlvo; 

b) Adqulrlr terrenos para sí o para sus asoclados, con 

destino a la vlvlenda prOpla¡ 

c) EJecutar por admlnistraclón, o por medlo de contra­

tos, con terceros las obras necesarlas para la con­

servaclón, ampllaclón o mejoramlento de las V1Vlen­

das de sus asoclados; 

d) Sollcltar ante lnstituclones oflclales o prlvadas 

los crédltos necesarios para la construcclón de la 

V1Vlenda y gestlonarlos en nombre de sus asoclados 

para los mlsmos flnes; 

e) Adqulrir en el mercado Jos elementos necesarlOS pa­

ra la construcclón con destlno a su empleo por la 

cooperatl va o al SUml111stro de los asoclados; 

f) Gestlonar el concurso de los poderes públlCOS para 

la reallzaclón de las obras vlales necesarlas, obras 

de desagüe en la zona de influencla de la cooperatl-

va; 

g) Proporclonar a los asoclados el asesoramlento en to­

do lo relaclonado con el problema de su vlvlenda, 

brlndándole los serviclos técnlcos y la aSlstencla 
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]urídlCa neceSarla¡ 

h) Proponer el fomento de los hábltoS de economía y 

prevls16n entre los asoclados. La sociedad excluye 

de sus Ob]etlvoS las operaclones de ahorro y pr~s­

tamo para la vlvlenda u otros flnes. 

Es fundamental señalar que la formac16n de este tlpo 

de cooperatlva de vlvlenda, que se ha descrlto Pon los párr~ 

fos anterlores, debe orlentarse para resolver el prohlema 

que afrontan 10R sectores de ba]OR lngresos en lo que res­

pecta a la necesldad de V1Vlenda. 

2. Las vlvlendas-gran]as 

Se sabe que el problema habltaclonal no es excluslVO 

de las zonas urbanas, SlDO que tamblén presenta sltuaclones 

dramatlcas en la zona rural, en donde los campeSlnos en su 

gran mayoría Vlven en casas de construcclón precarla, en 

mal estado de conservac16n y en condlclones de haclnamlento 

alarmantes, lo que repercute en el deterloro cte la salud y 

en la lntegrldad famlliar. 

Como antes se ha expuesto, el problema de la vlvlenda 

ha sldo subestlrnado en cuanto a su prlorlzac16n, ya que se 

ha conslderado de primordial importancla establecer baslca-
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mente una planeaclón económlca de los recursos dlsponlbles. 

Los planes de gobierno normalmente hacen énfasls en el 

lncremento de la producclón y la productlvldad agropecuarla, 

argumentándose que, por eJemplo, un aumento en la produc­

clón slgnlflca mayores lngresos para los campeslnos. De tal 

manera que los recursos esenclalmente se han canallzado ha­

Cla lo que produce beneflcio pecunlarlo y no haCla progra­

mas que representan desembolsos cuya rentabllldad no es muy 

clara, como es el caso de los programas habltaclonales para 

este sector de la poblaclón. 

ConSlderando que uno oe los factores que mayor peso 

tlene en el problema habltaclonal es la emlgraclón rural y 

que, por otro lado, debldo a la situaclón polítlca lmperan­

te, hay un fenómeno de desplazamlento de la poblaclón que 

agrava el problema, se consldera que un programa de asenta­

mlentos humanos en vlvlendas-granjas vendría a contrlbulr 

en gran medida a dlsmlnulr el déflClt eXlstente. 

La característica fundamental de la vivlenda-granJa, 

es que llenaría dos funclones báslcas: 1) Una funclón habl­

taclonal; y,2) La func16n productlva que sería atendlda por 

el grupo famlllar desarrollando labores en las parcelas don 

de se lnstalarían las vlvlendas constltuyendo así pequeñas 

explotaclones hortícolas y pecuarlas. 
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Este programa pone de manlflesto beneflclos tales como 

proporclonar un ingreso adiclonal y el de contrlbulr a la 

lntegraclón famlllar. 

Como se ha considerado que el problema habltaclonal no 

solo lmpllca la construcclón de vlvlendas, Slno que es pre­

C1SO conSlderar el habltat humano, es necesarlO que la comu 

nldad partlclpe en la construcClón de la lnfraestructura 

pertlnente, esto podrían hacerlo a través del slstema de 

ayuda mutua y esfuerzo proplo, que es recomel~able en este 

tipo de obras. Las ventajas que ofrecen los slstemas mencl~ 

nados son por una parte la dlsmlnuclón en el costo de la 

construcclón y por otra, la lntegraclón de la comunldad. 

La vlvienda estaría dotada de los serV1ClOS baslcos, 

podrían explotarse la producClón avícola, pecuarla, etc., 

así como la slembra de hortalizas. 

Deberá formarse un comlté de comerclallzac16n cuya fu~ 

cl6n prlnclpal sería la de colocar la produccl6n, en los 

mercados naclonales y extranJeros, tenlendo en cuenta la fl 

nalldad de obtener los meJores preclos del producto ofrecl­

do. 

3. Las barrladas de emergencla 

Desde el momento en que existen barrladas marglnales, 
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comlenzan a presentarse en dichas áreas problemas, que los 

residentes de las mlsmas no pueden resolver, ya que se ne­

cesltan fuertes inversiones y una previa planiflcación del 

desarrollo normal de las mlsmas. Lste es el momento en que 

el Estado tlene que tomar medldas para allvlar la slt.uaclón 

que no solo afecta a los moradores de estas zonas, Slno tam 

blén a las famlllas que Vlven en los alrededores. 

El proceso que generalmente se sigue es el de desalo­

Jar de estos Sltlos a aquellas famlllas que con sus V1Vlen­

das obstacullzan la construcclón de calles, centros educatl 

vos, centros de recreaclón y estableclmlentos comerclales. 

Una vez se ha logrado el desaloJo de estas famlllas¡ 

se procede a la lnstalaclón de un slstema de acueductos que 

contempla el abasteclmlento doméstlco y otros serV1C10S. 

Luego se procede a la construcclón de las calles y después 

a la lotlflcaclón del área para dlstrlbulr a los moradores 

sus predlos, que pueden ser los que tenían anterlormente. 

Además se construye la lnfraestructura necesarla tales co­

mo: centros educatlvos, centros de recreaclón y otros, seña 

lando las zonas de comerC10¡ y su desarrollo, se deJa en ma 

nos del sector privado. 

Al mlsmo tlempo debe ponerse en practlca una polítlca 

de pequeños préstamos para meJorar las vlvlendas ya cons-
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truldasi estos préstamos deben lr acompañados con aSlsten­

Cla lécnlca a los beneflclarlos, tanto en térmlnos de pla­

nos maestros de vlvlenda, corno el adlestramlento para meJ~ 

rar las casas. 

A pesar de todo, el meJoramlento por acclón estatal de 

una barrlada de emergencla, es un programa que se hace nece 

sarlO en la mayoría de las cludades de CentroaméIlca. 

La lnverslón marglnal por parte del Estado p.n el caso 

de las barrladas meJoradas tlenen un rendlmlento sustanclal, 

por lo que la mayor parte de la lnverslón de la vlvlenda ha 

sldo ya hecha. 

En cuanto a las clases soclales llamadas baJas y a las 

cuales prlmordlalmente se trata de beneflclar con las ba­

rrladas de emergencla meJoradas, son capaces de contrlbulr 

con ahorros, aunque no en térmlnos monetarlos, pero sí rea­

les y efectlVos. El caso de la vlvlenda , es qUlza el que 

mas lncentlvo ofrece para que tanto los lndlvlduos como los 

grupos organlzados conVlertan ese ahorro no convenclonal, 

en clerta lnvers16n marglnal por parte del sector públlCO, 

es poslble obtener un éXlto mayor al flnal. 

El me]Oramlento y reforma de las barrladas se logra con 

un costo mucho menor del que supone la reallzaclón de proye~ 

tos que por barato que parezca solo resuelve el problema ha-
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bltaclonal a clerta clase de farnlllas y con SUbSldlOS con­

slderablemente más cuantlosos. 

Como la experlencia ha demostrado que estos SUbSldios 

son escasos¡ ya que muchos son competltlvoS para el ahorro 

del secLor públlCO que de por sí es muy llmltado y no muy 

elástlca la alternatlva¡ sí es más constrUCtlV0 de aprovE:char 

este momento potenclal y oculto en beneflclo de las barrla­

das. 

4. Slstema de ahorros para las clases de baJos 

lngresos. 

El obJetlvo del slstema de ahorros para las clases de 

baJos lngresos es permltlr el acceso a la casa propla a tra 

vés de un slstema de ahorro que puede ser fortalecldo me­

dlante SUbSldlOS estatales. 

En este slstema partlclpan en forma prlorltarla no las 

lnstltuclones flnancleras que captan el ahorro actualmente, 

Slno la creaclón de un slstema flnanclero, centrallzado es­

peclalmente por un banco de ahorro para el flnanclamlento 

de la V1Vlenda mínlma de los sectores de bajos lngresos. E~ 

ta entldad captaría el ahorro de los grupos famlllares du­

rante un tlempo deflnldo y posteriormente otorgarían crédl­

tos slmples para hacerlos propletarios de su vlvlenda, con 
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lntereses mínlmos y plazos largos. 

Este slstema tendría que lr acompañado de una polítlca 

educaClonal que conClentlce a estos sectores de los benefl­

C10S que obtendrían acogléndose al mlsmo. 

Los slstemas de ahorro y préstamo que constltuyen un 

mecanlsmo flnanclero para facllltar la adqulslclón de Vl­

Vlenda de un sector de la poblaclón, se producen en nuestro 

país a través de la FNV y las aSOClaClones de ahorro y pré~ 

tamo. 

El Fondo Soclal para la Vlvlenda, tlene programas des­

tlnados a la compra de vlvlendas para ser entregadas a sus 

cotlzantes, medlante el pago de una pr~ma y cuotas escalon~ 

das que cubren un período normalmente de velnte años, cuo­

tas que comprenden la amortlzaclón de capltal e lntereses. 

Los empleados públlCOS pueden optar a una vlvlenda me­

dlante el flnanClamlento otorgado por el Instltuto de Pen­

Slones de los Empleados PúbllCOS (INPEP), dando a la vez f~ 

nanclarnlento para construcclón y ampllaclón o me]Orarnlento 

de vlvlenda. 

Las compañías de seguros otorgan flnanclamlento para 

construcción y compra de vivienda, los plazos para compra 

sun de dlez años y el lliterés es del 14% anual, generalmen-
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te se ha orlentado el flnanclamlento a las faml1las de al­

tos ingresos. 

El slstema de ahorro anterlor eXlstente en el país, 

está dlrlgldo a los estratos de altos y medl0S lngresos, 

marglnando al sector de las clases de bajos lngresos, para 

el cual debe dlseñarse un pr00rama especlal de aho~ro, que 

le permltd optar a una vlvlenda nueva, o meJorar las eX1S­

tentes. 

Un mecanlsmo fundamental sería la de crear fuentes de 

un SUbSldl0 habltaclonal por parte del Estado para estos 

sectores, donde se le entrega a las personas un documento 

de pago que Slrva para cancelar parte del preclo de la Vl­

vlenda¡ para los efectos de este slstema, se hace necesarlO 

la creaclón de un banco oe ahorro para la V1Vlenda mínlma, 

donde ~ canallzarían los ahorros a las personas qUlenes de­

ben abrlr una 11breta de ahorro para la Vlvlenda. D1Cho ban 

co celebraría contrato con las personas que se compromete­

rían a un ahorro en determlnado tlempo, el cual debe cubrlr 

la prlma de la Vlvlenda. 

Una vez que el grupo faml11ar haya completado la prlma 

podrá concederse un crédito con un plazo de velnte años, e~ 

tablec~endo un s~stema de ~ntereses, en forma escalonada, 

dándosele la oportunldad de poseer vivlenda a las famlllas 
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de baJos lngresos que no son cotlzantes de las lnstltuclO­

nes de previsión soclal (FSV, INPEP y otras similares). 

B. Marco Instltuclonal 

En el momento actual el Estado está obllgado a seguir 

polítlcas y planes específlcoS que tlendan a asegurar a la 

poblaclón de baJos lngresos, con capacldad económlca baJa, 

y con una cultura bastante deflciente, de vlvlenda mínlma 

con costos baJos y que refinan los requlsltos y normas mín~ 

mas habltaclonales. El marco lnstltuclonal deberá reglame~ 

tar de manera especlal todas las aCClones encamlnadas a s~ 

tlsfacer la demanda de vlvlenda de los grupos marglnados. 

Actualmente para estos programas eXlsten dlSposlclones 

legales dlversas que no regulan de una manera eflclente el 

programa habltaclonal, lo que se observa en la prollfera­

clón de zonas marglnales, que constltuyen un problema urba­

no que afecta a sus habltantes dando lugar a problemas de 

salud, y haclnamlento que atentan contra el blenestar de la 

famllla. 

Aún cuando eXlsten ya lnstltuclones especlallzadas en 

ld construcclón de vlvlenda de lnterés soclal, éstas han en 

camlnado su polítlca a satlsfacer las necesldades de secto­

res medlos y de altos lngresos, por lo que el Estado debe 
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de med1ar a f1n de que tamb1én sean ~ons1deradas Soluc1ones 

hab1tac1onales para los estratos de bajos 1ngresos. 

Dentro del marco lnst1tuc1onal se señalan medldas enca 

m~nadas a proporClonar un conOC1mlento que se aprOX1me a la 

real1dad actual sobre la problemática hab1tac1onal, éstas 

podrían determlDdrse así: 

l. Med1das admlDistrat1vas y legales 

a) Censo de la v1vlenda. Es necesar10 censar la poblaclón 

de acuerdo a la real1dad, ya que Sl b1eD eX1sten cen­

sos en la actual1dad no representan la conf1ab1l1dad 

necesarla para elaborar programas hab1taclonales para 

los sectores de baJos 1ngresos. Es probable que en El 

, Salvador un 40% Vlva en paredes proplas, Sl blen al 

real1zar una 1nvest1gac1ón a fondo de la v1vlenda se 

encontraría con gran aClerto que mlles de famlllas tle 

nen que V1V1r en una hab1tac1ón Sln h1g1ene alguna o 

amontonados, en cond1c1ones de alta prom1scu1dad, Slen 

do las v1v1enoas de los sectores marglnados de un nl­

vel 1nfer1or al normal. 

b) La leg1slaclón vlgente no responde a las necesldades 

actuales, la superf1cle habitable es una cual1dad, no 

eX1ste una determlnaclón específlca para regular la s~ 

perfic1e med1a por unldad de vivlenda, que debe de ser 
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u oscllar dentro de una extenslón de 100 metros cuadra 

dos como máxlmo a 70 como mínlmo, claro que esta clfra 

resulta falseada por las casas unifamlliares, cada vez 

más grande. Desde el punto de vlsta estadístlco no se 

dlspone de datos sobre el tamaño de una vlvlenda, por 

lo que es necesarlO mayor flexlbllidad en esto, ya que 

ello lnfluye en el tamaño de la mlsma y de sus hablta­

Clones en partlcular, como es el caso de actuallzar la 

leglslaclón sobre V1Vlendas sociales, especlalmente la 

que se reflere para los sectores de baJos lngresos, 

que debe ser el obJetlvo prlmordlal de una polítlca es 

tatal. 

2. Regulaclón de los beneflclos de la lndustrla 

de la construcclón. 

Se ha V1StO que las compañías constructoras de V1Vlen­

da sobretodo en el sector que estamos anallzando tlenen un 

alto grado de concentrac16n, Slendo las empresas más fuer­

tes las que se han acogldo al slsterra de socledad an6nlma 

y socledades anónlmas de capltal varlable; otras se han cons 

tltUldo en fundaclones, con el Ob]etlvo de perclblr benefl­

cios flscales que les permlten estas formas de organizaci6n 

]urídlca. 

Es asi, que los preclos de las construcclones, han esta 
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do manlpulados por estas empresas, los cuales son onerosos, 

para las clases a qUlenes van dirlgldos, puesto que no eX1S 

te una política de control de preclos por parte del Estado, 

que se haga efectlva en la determlnaclón de ellos, ya que 

éstos utlllzan métodos de Slstemas de preclos Slmllares a 

los del comerClante al por menor de artículos de prJmera ne 

ceSldad. 

3. Jntervenclón estatal en el mercado de tlerras 

urbanas 

En cuanto al factor tlerra, es lndlspensable conslde­

rar que constltuye éste una máxlma rlqueza, ld lntervenclón 

estatal para favorecer a un grupo lmportante de la pobla­

clón, además de ser parte lntegral del problema, la tlerra 

representa un conJunto de blenes raíces que constltuyen una 

fuente de lngresos para un estrato mayor de rentlstas gran­

des y pequeños. 

Por otra parte, la tlerra urbana es un blen de oferta 

llmltada necesltado por toda la poblaclón que en ella se 

aSlenta. La preslón sobre este recurso es lnevltable tanto 

por el aumento de la poblaclón como por la competencla den­

tro de los dlversos usos medlante la cual se va formando la 

distribución espacial de los usos del suelo; y además, la 

tlerra es punto de entrada para cualquier lntento de ordenar 
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el creClmlento urbano en beneflclo del conJunto de la po­

blac16n. 

En la actualldad el Estado no h~ lntervenldo en el mer 

cado de tlerras urbanas, puesto que esto ha estado a la dlS 

creClonalldad del sector prlvado, el cual ha hecho oscllar 

según sus lntereses, los preclos del mercado, o sea la reg~ 

lac16n de la oferta y la demanda de tlerras, que ha hecho 

que vaya en detrimento del uso de la tlerra para programas 

de beneflclo soclal. 

4. Polltlca de Desarrollo de la V1Vlenda rural. 

Es lmportante hacer un anállsls sobre c6mo la COffilslón 

de Reforma Agrarla NaClonal enfoca el problema del desarro­

llo de V1Vlenda (ural. 

La vlvlenda rural, en la actualldad, no satlsface los 

requerlmlentos mlnlmos necesarlOS para albergar a la faml­

lla campeslna, ya que se sabe eXlsten condlclones de defl­

ClenCla que atentan contra la salud y la dlgnldad de la per 

sana humana. 

El desarrollo de la vlvlenda rural, debe ser blen pla­

nlflcada de tal manera que no exista una competencla entre 

las tlerras que se destinan a la construcc16n de vlvienda y 

las que son aptas para la agrlcultura. Los crlterlos que se 
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slguen son los slgulentes: 

a) Estableclffilento de restrlcClones para la construc-

clón de vlvlendas en tlerras que tengan buen pote~ 

clal para la actlvldad agropecUarla¡ 

b) Incentlvos para la meJora de las vlvlendas eXlsten 

tes, para la adecuada protecclón de los actuales ha 

bltantes i 

c) Adqulslclón por parte de las empresas a favor de 

sus asoclados, de la vlvlenda en las concentraclO-

nes urbanas eXlstentes en los munlclploS, aprove-

chando la lnfraestructura actual; 

d) Introducclón o lncremento de los serV1ClOS comuna-

les báslCOS en las comprenslones mUlllclpales, a fln 

de que tengan capacldad de absorclón de nuevos usua 

rlos. 

Para arrlbar a una deflnlclón concreta de esta politl-

ca se deberán efectuar los estudloS sobre el desarrollo ur-

bano reglonal a nlvel de aquellos mUlllciplOS que ofrezcan 

meJores perspectlvas de absorber poblaclón de las zonas ru-

rales aledañas ... BaJo este contexto deberán conct..:mplarse las 

poslbllldades de crear nuevas fuentes de empleo especlalme~ 

.. 17 I 
te en actlvldades agroindustriales y de servlcio. -

17_/ MAG, CORAN. Fundamentos y perSpE::CC1VaS del Procese de 
Reforma Agrarla. Agosto de 1981. 
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Es lmportante comentar y anallzar los crlterlOS antes 

expuestos, dado que reúnen Clerta Lmportancla y que de ser 

lmplementados pueden contrlbulr a mejorar la vlvlenda ru­

ral: 

El prlmer crlterlo plantea la necesidad de hacer una 

dellmltaclón entre las tlerras que se destlnen a la cons­

trucclón de vlvlendas rurales y las tlerras con vocaclón 

agrícola. Es de vltal lmportancla hacer esta dlstlnclón por 

cuanto el utlllzar tlerras agrícolas para construcclón de 

vlvlendas, estaría llmltando este recurso, que de por sí es 

escaso y tendría un efecto dlrecto en la reducclón de la 

producclón agrícola, repercutlendo esta sltuaclón en un des 

abasteclmlento, por eJemplo, de productos báslCOS de la ca­

nasta famlllar. Este fenómeno se observa actualmente en el 

área rural que está slendo absorblda por el área urbana, co 

mo está sucedlendo en zonas que fueron áreas agrícolas y 

que ahora están urbanlzándose en ColOlllas para V1Vlenda, 

que no son de lnterés soclal para resolver problemas hablt~ 

clonales del sector de baJos lngresos, como sucede en las 

zonas rurales de Nueva San Salvador, Santa Ana y San Mlguel. 

otra lmportante consldel~C161<que hay que hacer con re~ 

pecto a este crlterlo, es en cuanto a las obras de lnfraes­

tructura para el saneamlento co~o son abasteclmlento de 

agua, desagues, drenaje urbano, alcantarlllado, vías de ac-
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ceso, energía eléctrlca, transporte y otros, los cuales ab­

sorberían y afectarían grandes extensiones que son comunes 

a las áreas rurales donde se asentarían los núcleos famllla 

res. 

Referente al segundo crlterlo se ha conSlderado que 

hay dlferent~s patrones de lncentlvos, ya que el campeslno 

puede meJorar su V1Vlenda con préstamos a largo plazo y con 

lntereses blandos que no constltuyen un préstamo oneroso, 

herramlentas y materlales para meJorar su vlvlenda propor­

clonados por casas comunales que atlendan las necesldades 

del campeSlno, así como educaclón y cultura adecuadas a la 

clase campeslna para meJorar estos estratos soclales. 

En el ~ercer crlterlO las cooperatlvas del sector re­

formado, pueden adqulrlr áreas urbanas que eXlsten alrede­

dor de las explotaclones agrícolas, de tal manera que sean 

utlllzadas las lnfraestructuras ya eXlstentes, lo cual re­

dundaría en beneflclo del sector rural, y es congruente con 

el prlmer crlterlO. 

En cuanto al cuarto crlterlO tlene estrecha relaclón 

con él anterlor, por cuanto la poblaclón que se ublque en 

los lotes que adquleran las coopera~lvas del sector refor­

mado en las concentraclones urbanas, necesarlamente deman­

darán servicios básicos, como lo hemos expuesto anteriormen 
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te, de ahí que se hdce necesarlO la lntroducc16n o lncreruen 

to de los rulsmos. 

El últlmo crlterlO es bastante sustanclal, porque pla~ 

tea la necesldad de efectuar estudlúS sobre el desarrollo 

urbano reglonal a nlvel de aquellos mU111ClplOS que ofrezcan 

meJores perspectlvas de absorber poblac16n de las zonas ru­

rales aledañas, así como crear fuentes de empleo especlal­

mente en actlvldades agrolndustrldles y de serV1ClO. Este 

crlterlo en cuanto a sus alcances es muy ampllo, no solo se 

Slente la necesldad de efectuar estudloS, Slno la de crear 

una planlflcac16n a nlvel naclonal, que formulen y evalúen 

proyectos tanto en 21 sector rural como urbano con campos 

de acc16n, que comprendan desarrollo de recursos hídrlcos, 

energíd eléctrlca, lngenlería amblental y obras sanltarlas, 

proyectos lndust~lales, abasteclmlento, lngenlería C1Vll, 

arqultectura y urbanlsmo, transportes, slstemas computaclo­

nales e lnformatlca, pesqulsa operaclonal, estudloS SOC10-

econ6rulcos, ldboratorlOs y serV1ClOS especlales, pero para 

ello se requlere que el país adqulera una alta tecnología 

que le permlta desarrollar a corto plazo, utlllzando todo 

el potenclal humano y técnlCO que el país neceslta para el 

desarrollo de los pruyectos. 

La descentrallzac16n de la lndustrla es vltal para re­

duclr la emlgrac16n a las cludades, ya que ello ocaSlona al 
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goblerno grandes desembolsos para satisfacer las necesida­

des baslcas de la poblaclón que contlnuamente crece, la de~ 

centrallzación de la l~dustria debe tener un efecto supe­

rlor, contlnuado y dlnamlco en el me]Oramlento de la vlda 

en los centros urbanos de menor lmportancla, en la dlsmlnu­

clón de la emlgrac16n a las cludades y en el desarrollo 

agrícola y rural como un proceso soclo-económlco. La descen 

trallzaclón debe slgnlflcar ubicac16n y desplazamlento hacla 

las areas rurales. 

Sln embargo, hay que hacer notar que clertas condlclo­

nes podrían hacer llusorlo esta descentrallzaclón, ya que 

para las lndustrias por dlversas razones, sus economías ex­

ternas le ofrecen mayores ventaJas en las dreas urbanas que 

en las areas rurales, en las cuales gozan de serV1ClOS de 

lnfraestructura, energía, carreteras, agua, drenaJe, teléf~ 

nos, bdncos, mano de obra y mas de alguna escuela. Se sabe 

tamblén que la agrlcultura se eJerce en el campo con gran­

des deflclenclas tecnológlcas, con flnanclamlento lnadecua­

do, mercadeo lneflcaz y baJa productlvldad, por lo que ha­

bría que me]Ordr las ~écnlcas agrícolas, promover el flnan­

clamlento aproplado y crear eficlentes slstemas de mercadeo 

de los productos agrícolas. Aún tamblén si en el campo se 

lncrementa todo lo expuesto en este contexto habria que ver 

el efecto qUe esto tien8 rcsp~c~o a los problemas que orl­

glnaría en cuanto al empleo, dlstribuclón del lngreso y sa-
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tlsfacclones de los sectores rurales. 

Una polítlca gubernamental que motlve al sector agríc~ 

la puede conduclr a la lndustrlallzaci6n d~l campo orlenta­

da prlnclpalmente a empresas de tamaño medlano y pequeño, 

creando un slstema dlnamico econ6mlco mlcro-reglonal, por 

ello se debe pensar en la creacl6n de un organlsmo que ex­

cluslvamente se dedlque, de manera prlorltarla, a la labor 

que se requlere¡ un organlsmo que sería por menClonar un tí 

tulo, el ConseJo para la Industrlallzacl6n Rural, que se de 

dlcaría de manera especlal a la lnvestlgacl6n, planlflca­

cl6n, organlzacl6n, coordlnacl6n y supervlsl6n del programa, 

tenlendo tamblén a su cargo como prlnclpales funclones las 

slgulentes: investlgac16n, flnanciamlento, aélstencla técn~ 

ca y organlzac16n rural, aún cuando la descentrallzacl6n l~­

dustrlal y la promoc16n de las lndustrlas rurales deben te­

ner el respaldo de lnstltuclones especiallzadas y de alto 

nlvel y con contlnuldad asegurada. 

En resumen, la lndustrlallzacl6n del campo debe formu­

larse con una política clara y objetlvos deflnldos¡ con un 

organlsmo dotado de fondos para hacer poslble el desarrollo 

del plan a segulr¡ y crear mecanismos de enlace entre el or 

ganlsmo especlalizado y la lndustrla eXlstente, con el fln 

de desarrollar lncentlvos eflcaces para el estableclmlen~o 

de lndustrlas rurales y su transferencia a la poblacl6n lo­

cal. 



CAPITULO VI 

FORMULACION DE UNA ESTRATEGIA HABITACIONAL 

A. Aspectos Generales 

Por estrategia se entiende el conjunto de políticas 

integradas que el Estado adopta, a trav~s de diversas ac­

ciones, para resolver los problemas económicos, sociales 

y de otra índole, que se le presentan y que afectan a la 

población del país. 

En el caso específico de la estrategia habitacional es 

necesario combinar todas aquellas medidas que se orienten a 

la planificación, financiamiento y participación directa de 

parte del Estado para tratar de satisfacer las necesidades 

de vivienda inherentes a los diversos núcleos sociales. Es­

te tipo de est~ategia debe contemplar los puntos de vista 

siguientes: político, económico y social: 

a) En lo político, la estrategia debe distinguir lo si­

guiente: 1) Un nivel esencial de racionalización adminis 

trativa, que según pautas existentes se denomina adminis­

tración y coordinación; y, 2) Un nivel que involucra nueva 

legislación, y posibles procesos de concientización y mov! 

1ización de la opinión pública, que se denomina reforma. 
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EJemplo del prlmer nlvel son el anállsls de paquetes 

de lnversiones estatales, según la zona de la perlferla ur­

bana en la cual están localizadas o ajustes en los reglameg 

tos de lotlflcación¡ eJemplos del segundo nlvel, lo constl­

tuyen la reorganlzación para lograr la uniflcación entre la 

planiflcaclón central del Estado y los programas ejecutados 

por instltuclones autónomas; o la introducción de un nuevo 

programa de valorlzaci5n, (flnanclamiento de obras de lnfra 

estructura urbana medlante un lmpuesto sobre el valor crea­

do por ella). 

Estas comparaclones se encuentran resumidas a contlnua 

cl6n: 

Técnlco 

Goblerno 

Proyeccl6n 

hacla afuera 

ASPECTO POLITICO 

Admlnlstracl6n y 

Coordlnacl6n 

Coordlnar la programa­

cl6n de obras de 

lnfraestructura 

Zonlflcacl6n metropo­

l.ltana 

Reformas 

Infraestructura y 

planlflcacl6n de 

apoyo a las colonlas 

llegales 

Banco de tlerras 

urbanas. Valorlza­

ci6n. 
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En el esquema anterior se identifican tres aspectos 

hipotéticos de complejidad técnico-política. El menos com­

plejo es el de la coordinación del Estado de sus propias 

actividades. El segundo aspecto involucra camb10s sign1fic~ 

tivos y controversia1es no solamente en la toma de decisio­

nes estatales, sino también en lo que se refiere a las in­

fluencias sobre el sector privado. Además se presentan los 

mecanismos de estratificación diversificados según su forma 

y de acuerdo a los niveles de profundidad. En dicho esquema 

se identifican, además, los impactos acumulados en los d1-

versos aspectos cuando Sé atienden en forma comb1nada. 

b) En lo económico, uno de los factores que inciden en el 

problema habitacional es el referente a la tierra, como se 

ha visto en párrafos anteriores. 

Los objetivos principales de esta estrategia tendrían 

que enfilarse a reduc1r la tasa de inflac1ón en los precios 

de la tierra y aumentar así su disponibilidad para el creci 

miento actual y futuro de la ciudad, además de considerar 

otra serie de factores, que ya han sido mencionados en el 

transcurso del deSarrolla de este tema, que frenan la expan 

sión constructiva de vivienda en los sectores sociales de 

bajos ingresos. Los mecanismos básicos a considerar se men­

cionan a continuación: 1) Aumento en las tasas impositivas 
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de terrenos baldíos tanto dentro de las zonas ya desarro­

lladas como de las zonas aptas para el creclmlento futuro 

de la cludad¡ 2) Asignaclón del lngreso de estos impuestos 

para un aumento de infraestructura que sirva y estimule la 

converslón de tlerras rurales a tierras urbanas; y 3) Una 

planlflcaclón que controle, sin poner demasiada restrlcc16n. 

el creClmlento mediante una zonificación aproplada. 

Esta estrategia propone dinamlzar el mercado prlvado 

con lncenLivos positivos y negativos y con un mínlmo de con 

Lrol que se,destina a evitar los costos más elevados de un 

mercado más lLbre. 

La mlsma lóglca de un mercado libre lmplica que el pr~ 

plO Goblerno Central estaría creando aumentos elevados en 

los preclos perlférlcos por medlo de sus gastos en lnfraes­

tructura~ sin medidas apropiadas para que los valores lndu­

cldos por él sean devueltos a los usuarios o a la socledad 

en general. 

El estableclmlento de un banco de tlerras urbanas ten-

dría como objetlvos los sigulentes: 1) Reduclr las tasas de 

aumento en los preclos de t~erra en los varlOS sub-mercados 

de crecimlento urbano¡ 2) Mejorar cuantitatlva y cualltati 

vamente el proceso de desarrollo progresivo medlante la ad­

qUlslción de tierras y su unbanización planlficada; 3) Con­

trlbulr directamente a la ejecución de un plan de creclmien 
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to metropol~tano. 

Los alcances de un banco de t~erras dependerán funda­

mentalmente de la magnltud de recursos financ~eros as~gna­

dos, ag~lidad y honest~dad en las operac~ones de compra­

venta, ag~lizac~6n de los proced~m~entos legales de expro­

p~ac16n y dlSposlc16n a utillzarlos, si es necesarlO, y la 

naturaleza e ~mpacto en el mercado de t~erras de las med~­

das f~nanc~eras. 

Las func~ones serían: 1) Cumpra y venta de t~erras; 

2) Aprovecham~ento planlficado de las t~erras dlsponlbles; 

y en lo que respecta al desarrollo de estas funclones, es 

una neces~dad urban~zarlas y darlas a los interesados con 

proyectos de ~nterés soclal. Otra f~nalldad que conVlene 

tomar en cuenta es la compra de tlerras local~zadas en áreas 

de influencia soc~al crítlca y traspasarlas a entes públlCOS 

o pr~vados, determ~nando obligator~amente la utlllzaclón de 

estas t~erras. Su flnanc~amiento estaría constltuldo por un 

capltal ~nic~al puesto a d~Sposlc~6n por el Estado, créd~tos 

a largo plazo, por med~o de la creac~6n de un mercado de tí­

tulos h~potecar~os, y otros mecanlsmos que podrían estudlar­

se y establecerse para faCll~tar el acceso de las famlllas 

al mercado de la V1Vlenda dentro de un plan concebldo en con 

diciones preferenclales. 

Otras med~das que podrían tomarse, serían: 1) SUbSl-
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dlOS estatales contlnuos provenlentes de un lmpuesto sobre 

los plusvalores; 2) Un lmpuesto sobre el alto valor hablta­

Clonal (determlnado por la relaclón de metro cuadrado por 

habltante); 3) Un impuesto sobr~_tierras por aprovechar; 

4) SUbSldlOS estatales únicos para el traspaso de tlerras 

(por el banco de tierras) de un costo inferior al precio d~ 

termlnado por la oferta y la demanda (subvención de tierras). 

c) En lo soclal, se puede conslderar la estrategla referl­

da al control del proceso de parcelaclón en el creClmlento 

urbano. 

Los objetivos de esta estrategla debleran fijarse en el 

sentldo de redUClr los costos públlCOS asociados con una par 

celaclón carente de planiflCación¡ estlmular una mayor parce 

laclón para las capas populares; y aumentar la dotaclón de 

servlcios y espaclos públlCOS, para que de esta manera, se 

eleve la calldad de vlda en los asentamlentos. 

Los mecanlsmos prlnclpales serían: 1) Una reducclón 

drástlca en el nivel de educación de lnfraestructura eXlglda 

en la ley para fracclonadores de lotes para estratos popula­

res; 2) Un aumento drástlco en la vlgilancla y en las sanClO 

nes al no cumpllr con la ley con respecto a parcelacloneSi y 

3) Un programa aumentado de lnfraestructura &statal para nue 

vas urbanlzaclones y para la Iehabllitación de áreas existen 

tes. 
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La orientación de esta estrategia no es castigar al 10-

tificador r 10 que en el fondo es castigo al comprador. El 

propósito es velar para que el proceso sea más ordenado. Así 

se reduciría el costo por unidad de servicios públicos y por 

tanto se aumentaría el servicio por colón gastado. 

La ganancia del lotificador es tan grande que las exigen 

cias no significan una pérdida muy apreciativa, siempre que 

se le obligue a cumplir con la ley. Por otro lado, el Estado 

podría ayudar en la parcelación con asesoramiento en la pla-

nificación, y, por ejemplo, en la preparación de vías de ac-

ceso inmediato para el transporte, de este modo se valoriza 

la propiedad a la vez que se exige la reservación de espa-

cios públicos. 
B. Otras Apreciaciones Básicas. 

La concepción moderna de la vida comunitaria exige si-

tuar a la vivienda dentro de un equipo social adecuado que 

permlta la necesaria vida de relación, formación, esparci-

miento, etc. 

Las viviendas sociales, localizadas generalmente en zonas 

periféricas de las ciudades, carentes de servicios mínimos, 

eXlge una atención preferente por parte de la nromoc~ón Ofl-

cial, a fin de dotar a estas unidades residenciales del ele-

mento re1iqioso, cultural, deportivo, etc., que las mismas 

requieren. 

Una buena parte de las inversiones programadas para el 

sector vivienda debe tener como objetivo esencial aumentar 

. "' 
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la oferta de suelo urbanlzado, preferentemente el destlnado 

a las construcciones de tlpO social. 

La meJora de la vlvlenda ru~al constituye una medldd 

orlentadd a elevar el nlvel de vida del medio agricola. El 

dbdndono del campo signlflca, desde el punto de vista del 

alO]amlento, la generaclón de una demanda adlclonal de Vl­

vlenda en las zonas urbanas y la pérdida de unldades netas 

de patrlmonlo en las áreas rurales. Toda medida tendlente a 

meJorar las cualldades y condiciones de la vlvienda agrarla 

slgnlflca un pOSltlvo ahorro en la lnversión de este sector. 

Una estrategla para el desarrollo de la vivlenda en los 

estratos de bajos lngresos, especlalmente, exige una adecua­

Ud 11lsLl-UmenLaclón fllldnCl~ra, ya que, como en el caso más 

general de los blenes de lnverslón, existe und imposlbllldad 

de comprarla o adquirlrla a partlr de los lngresos corrlen­

Les. Por tanto, el no complementar estos fondos puede deter­

mlndr la actuaclón de una demanda efectlva de V1Vlenda que 

no cOlnclda con la soclalmente deseable. 

Dado el carácter prlorltarlo de la politlca de vivlen­

da, dentro de los objetlvos de toda politica, la lnstrumenta 

clón flnanclera más adecuada será aquella que extienda la p~ 

slbllldad de adquislclón de vlVlenda a los estratos de nlve­

les de lngresos más bajos. 

Tal instrumentaclón, para ser ampliamente utillzable, 
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debe basarse, fundamentalmente, en la monetización de las 

rentas futuras de los hogares usuarios de las viviendas. La 

condición de inmueble, de vida útil dilatada, convierte a 

la vivienda en un activo cuya adquisición a partir de los 

ingresos corrientes es f§Cll de instrumentar medlante la 

institución del crédito hipotecarlo. De hecho, las naciones 

que mayores logros han obtenido en la resolución de sus pr~ 

blemas de alojamiento son aquellas que han desarrollado en 

forma congruente el mercado hipotecario. El establecimlento 

de un ampllo mercado de este tipo exige ciertas condiciones 

de desarrollo económico del país. Hasta tanto que éstas no 

puedan darse, existe la necesidad, con car§cter transltorio, 

de una activa intervención con recursos públicos. Por otra 

parte, el incremento normal de la productividad, y consi­

guiente renta por habitante, generalmente superlor al de los 

costos de construcción, orlglna un acortamiento del plazo de 

amortización de tales activos, facilitando las operaclones. 

Cuando estas condiclones no funcionan, el sector público, en 

su responsabilidad subsidlarla de las activldades prlvadas, 

asume un destacado lugar en el financiamiento de la construc 

ción de viviendas. 

Asimismo se hace necesario emitir una legislación de vi 

viendas de renta limltada; y en el caso actual que se vive, 

una legislación que regule un plan de urgencla social, a fin 
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de comenzar a prestar atenclón a necesldades lmportantes de 

carácter sociológico comunltarlas, cada vez más incrementa­

das ante la pS1COS1S de la carestia de Vlvlendas y su nefas 

ta repercuslón en la planlflcaclón urbana. 

Las barrladas periférlcas que se han venldo formando, 

a pesar de emplazarse próxlmas al centro urbano, resultan 

alsladas, deslntegradas de la vlda neurálglca de la ciudad. 

Este alslamlento se lntenta compensar con la lntenslficaclón 

de su vlda lnterna, pero las diflcultades económlcas y el a~ 

to preclo del suelo Jmplde que se reserven terrenos para es­

ta flnalldad o que se construyan los necesarlOS serV1ClOS co 

lectlvos. En estas clrcunstanclas, los nuevos barrlos, en ge 

neral d8flclentemente construldos, desvlnculados de la C1U­

dad y con escasas poslbllldades comunltarlas se convlerten 

en poco tlempo en auténtlcas estructuras suburblales. 

Es esenclalmente lmperatlvo crear un amblente soclal, 

un IIhabltat ll sobre el que pueda desarrollarse una Vlda comu­

nltarla sana, a través de la prevlslón de los espacios y la 

construcclón de las vlvlendas de todo tipo necesarlas para 

consegulr la lntegraclón del grupo soclal. Ello supone la 

ellmlnaclón de todos los elementos o factores negatlvos para 

el adecuado desarrollo de la comunldad. 

De 19ual manera hay que formular un plan de concentra-
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ción rural que contemple lo siguiente: después de reallzar 

análisis regionales profundos se seleccionaría un número de 

terminado de comunidades que reúnan al máximo circunstancias 

favorables dentro de un determinado nivel; sobre éstas loca­

lidades el Estado, puede concentrar especialmente su protec­

ción, para conseguir algo así como unos polos de creclmiento 

rural, a través de los que se alcanzara la concentraclón de 

la población, pues es evidente que los campeslnos preferlrán 

vivir en el polo más próximo, con mejor nivel de vida. La lo 

calización de estos polos debe ser estudlada por expertos en 

análisis regionales. Paralelamente a esto es necesarlO redac 

tar normas legales de construcción completas y por zonas, de 

ser posible que abarquen toda la nación. Esta labor es funda 

mental para la configuraclón y reordenamlento de pueblos y 

cludades. 

Es importante controlar los rendimientos de producclón 

y la ideoneidad en la fabricaci6n de materiales para llegar 

a una mayor estabilizaclón de precios y de productos de la 

construcción, reduciendo costos al máximo poslble¡ meJorar 

el grado de mecanizaci6n y de la productlvldad de la lndus­

tria de la construcci6n, a fin de conseguir el volumen ópti­

mo de producci6n. 

Del examen global, que se ha hecho a 10 largo de este 

trabajo, de las situaciones reales se deduce la existencia 
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de un déflClt cualltatlvo y cuantltatlvo de viviendas. Tales 

llL!CCSld.:ldes solo pueden lograr sallsfacclón contando a la 

vez con dus elementos, a saber: 1) Que exista una instltu-

clonallzaC16n tal en la dlstribuci6n de viviendas, que per­

mlta que el mayor número de famlllas dlsfrute de una V1Vlen 

da que no esté por debaJo del nlvel fljado por los crlterlOS 

normatlvos soclalmente aceptadosi normalmente, esto trae con 

slgO la redlstrlbuclón en la tenencia de vivlendasi 2) Que 

se proceda a construlr, mejorar y, en su caso, renovar el p~ 

trlmonlO de vivlendas, que resulte lndispensable a fin de 

que el nivel de adecuac16n que señalen los criterlos normatl 

vos alcance a la mayor parte de los hugares; de ahi surgen 

las ll~ceSldades de construcclón, que Sl bien en muchos casos 

se concreta en la nueva edlficaclón de viviendas, en no po­

cos puede referlrse a reformas y renovaciones. 

De la conslderac16n de estas consecuenCla se desprende 

que el Estado debe llberar a los partlculares de las restrl~ 

Clones legales o de hecho, que impiden tanto la renovación 

del patrimon10 inmobillarlo excesivamente antiguo como la mo 

dernlzaclón de aquel cuyas condlciones lo permitan. En este 

sentldo seria conveniente el estableclmiento de un sistema 

credltlclO para ambas flnalidades que pudlera autoflnanclar­

se a la larga con la revalor~zaclón patrimonial que a su am­

paro se produJese, determlnálldose tamblén de forma colectlva 
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la renovación del patrimonio en los casos extremos, bien a 

partir de una política urbanística definitiva o mediante un 

riguroso control de vivienda, según 10s casos. 



CAPITULO VII 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

A. Cunclusiones 

De conformldad al an&llsls del presente tema, se ha 

llegado a las concluslones slgulenLes: 

l. Se reconoce que si blen hay escasez de tlerras en las 

&reas urbanas para vlvlendas de bajo costo, ello es de 

bldo a llmltaclones estructurales; y por otro lado, a 

la especulac16n de que ha sldo objeto este lmportante 

factor de la producc16n¡ 

2. El alto costo de las obras de infraesturctura en las zo 

nas donde se reallzan proyectos habltaclonales, lncre­

mentan el valor de las unldades de vlvlenda, en forma 

slgnlflcatlVa¡ 

3. La empresa prlvada que se apllcd a la lndustrla de la 

construcc16n, carece de la lnlciatlva para resolver el 

problema habltaclonal de las clases marglnadas de baJos 

lngresOS¡ 

4. El reducldo nlvel monetarlo de los estratos soclales de 

baJos ingresos no les permlte cumplir con los requlsltos 
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que exigen las empresas constructoras, por lo que no 

califican como sujetos de crédito: 

5. El costo de los préstamos influye en el nivel de las in 

versiones y congruentemente en la demanda de construc­

ci6n, ya que estas obras requieren grandes volúmenes de 

capital, tanto durante el periodo de la construcción 

real como en sus etapas posterlores; 

6. Al interés que se paga por el capital durante la cons­

trucción hay que adicionarle un porcentaje más en el fl 

nanciamiento que se requiere después; 

7. Los gastos elevados de los materiales de construcción y 

su baja calidad lnfluyen en el valor de las unidades ha 

bitacionales, lo que repercute en un obstáculo para el 

acceso de las clases marginadas a la obtenci6n de vivlen 

das; 

8. La falta de ordenamientos legales en la realizaci6n de 

proyectos de urbanización, los cuales a pesar de eXlstlr 

una instltuci6n como el OUA, su control ha sido inefl­

caz; 

9. El Estado ha prestado poca atenclón al desarrollo de la 

vivienda rural, que es una de las tareas importantes pa 

ra aminorar el impacto negativo de la emlgraclón del 

campo a la ciudad; 
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10. La marginalldad no es excluslva de las zonas urbanas, 

sino que también en las áreas rurales hay poblac16n mar 

glnada que Vlve en condlCl0nes infrahumanasi 

11. El modelo econ6mlco agroexportador no satisface nl si­

quiera las demandas existenciales de las clases medlas 

y marglnadas, por lo que volver a los nlveles anterlO­

res de producc16n no constltuye la Soluclón a la crlS1S 

actual; 

12. La escasez de capltal para lmpulsar planes y proyectos 

de vlvlenda obllga a menudo a obtener flnanclamiento ex 

t~anJero para complementar los recursos nacl0nalesi a 

pesar de su posltlvo papel en el desarrollo, el flnan­

Clamlento del exterl0r puede produclr efectos negatlvosi 

13. La lmposlbl1ldad de resolver la crisis actual ocaSlona 

un malestar que se agrava mas con el endeudamlento ex­

terno, ya que ello representa una carga adlClonal sobre 

las cuentas flscales y debillta considerablemente la ca 

pacldad del Estado para canallzar recursos hacia las ln 

verSl0nes y para la promoc16n del bienestar colectlvo, 

como en lo referente a la dotac16n de vlvlenda de lnte­

rés soclal para las clases marginadas; 

14. La crlS1S de guerra que Vlve el país y que se agudlzó a 

partlr de 1979, ha tomado características especlales y 
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dramáticas que hacen imposible la implementación de 

programas económicos que beneficien a las clases SOCla 

les de estratos bajos, especialmente como la atención 

a la vivienda, salud y educación; 

15. En el financiamiento para la industria de la construc­

ción, el sector formal ha recibido más aporte que el 

sector lnformal de esta industria, lo que ha ocaSlona­

do un lncremento del déficlt habitaclonal existente; 

16. La falta de coordinación de la política habitacional, 

en las instituciones creadas para delinear los progra­

mas habitacionales, ha contribuido en forma negatlva, 

para dlctar las normas adecuadas que hagan poslble el 

meJoramiento de los programas de desarrollo del sector 

vivienda; 

17. El aspecto lucrativo que ha movido a ciertas institu­

ciones destinadas a la construcción de vivienda míni­

ma, flnanciadas con donativos extranjeros, no ha aml­

norado el impacto del problema habitacional; 

18. El alto índice de crecimiento demográfico, la emigra­

ción rural, el desplazamiento de la población y otros 

factores económicos y sociales, agudizados por el ac­

tual conflicto bélico¡ han incidido en la lntensldad 

manifiesta de la problemática habitacional del paisi 
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19. Las reformas sociales no han tocado en forma determl­

nante el problema habltaclonal con la urgencla neces~ 

rla y en todas sus dlmenslones, ya que la vivienda de 

lnterés social no ha sido atendida de manera que ben~ 

flCle especlalmente a los sectores de bajos lngreSOs¡ 

20. L~s lnverSlones destinadas para la industrla de la 

construcc16n en el rubro de la vlvlenda, en lo que res 

pecta al Producto Terrltorla1 Bruto ha sldo muy baJo, 

aproxlmadamente el 2%, ya que más bien lo que se ha 

tratado, es destlnar el saldo de este rubro para otras 

actlvldades que se han conslderado más productlvas. 

B. RecomendaClones 

Con base en las conclUSlones anteriores, se recomlenda 

lo SlgUlente: 

1. Una de las prlnclpa1es polltlcas del Estado debe ser 

lograr un desarrollo equllibrado entre las ~reas rura­

les y urbanas, elaborar proyectos de planeac16n a nl­

vel naclonal, reglonal y munlclpal, aumentar la produ~ 

tlVlddd y los lngresos agricolas para hacer más efectl 

va la vlda en el campo, desarrollando las agroindus­

trlas a fln de eVltar el éxodo rural a la cludad¡ y de 

esta manera, dlnamlnzar el sector vlvlenda con énfasls 
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en la atención de la poblaci6n de bajos ingresos; 

2. Racionalizar el uso de la tierra con fines urbanísti­

cos, limitando la capacidad de áreas disponibles para 

la construcción de viviendas, que no satlsfagan las 

aspiraciones de las familias de escasos recursos eco­

nómicos; 

3. Reducir la tasa de interés de los préstamos destlnados 

para la industria de la construcción de vlviendas de 

interés soclal, concediendo además plazos y períodos 

de gracia adecuados; 

4. Establecer un organismo integrado, que se encargue de 

la formulación de una pOlítica nacional de la indus­

tria de la construcción de vivienda de interés social, 

que sirva para mejorar la planiflcaclón y la programa­

ción de obras de construcción, en especial las de vi­

vienda destinada para sectores de bajos ingresos; 

5. Fortalecer la tecnología utilizada por el sector lnfo~ 

mal, que comprende muchas y pequeñas empresas dedlcadas 

a la industria de la construcción que desarrollan sus 

actividades en zonas rurales o en la periferia de las 

ciudades; 

-6. Dar prioiidad a la industrLa de la construcción de vi-
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vlendas de lnterés soclal del sector informal, a fln 

de que pueda proveer de viviendas adecuadas, decentes 

y que estén al alcance de las gentes de bajos lngre­

sos, dado que el sector formal no ha podido atender la 

demanda de vlvlendas que eXlgen las clases marglnadas; 

7. Constltuyendo los materiales de construcc16n un recur­

so de gran importancla, el Estado debe otorgar présta­

mos en condlciones blandas para establecer industrias 

de materlales de construcción destlnadas a la ediflca­

clón de vlvlenda de interés social, ya que los materla 

lés locales tlenen menos fluctuaclones de preclos y un 

patrón de consumo mas coherente; 

8. Es fundamental que se adopte una politica de sustitu­

clón de lmportaclones en cuanto a los materlales de 

construcc16n, estableclendo la estrategla de fabrlcar­

los en el pais al mas corto plazo, lo cual suglere la 

necesldad de flJar cuotas de lmportaclón para proteger 

a las lndustrlas locales, qUe se dediquen a esta actl­

vldad¡ 

9. Los paises en desarrollo como el nuestro, se enfrentan 

con muchas restricclones que limltan su capacidad para 

satlsfacer la demanda de materlales del sector de la 

construcclón; por lo que debe existir una polítlca pro 
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teccionista de importación de materias primas, que Sl~ 

van para el procesamiento de materiales de construc­

ción, con el objeto de disminuir los costos de la Vl­

vienda de interés social; 

10. Es necesario que se formulen disposiciones legales en 

el sentido de que una proporción adecuada del volumen 

de ahorros generados por las instituciones de crédito, 

sea canalizado via préstamos, al desarrollo de progr~ 

mas que favorezcan al sector mayorltario de la pobla­

ción que carece de vivienda; 

11. Reglamentar el Articulo 119 de la Constitución Politi­

ca, que declara de inter~s social la construcción de 

vivienda 1 de manera que se facilite al pequeño propie­

tario, en forma ágil y oportuna, los medios necesarios 

para su adquisición; 

12. Fomentar la creación de cooperativas de vivlenda, de 

tal modo que esta medida constituya un factor dinámi­

co, que contribuya en buena parte a solucionar la pr~ 

blemática habitacional; 

13. El financ~en~o para obras de construcción de vivien­

das de inter~s social, otorgado por las instituciones 

financieras, no sólo debe orlentarse a cubrlr la forma 

ción de capital, sino que también debe atender el cap~ 
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tal de trabajo, que lncluye pagos por los conceptos s~ 

gUlentes: mano de obra, subcontratistas, materlales, 

sumlnistros, equlpos, alqulleres, gastos generales y 

otros. 

14. Es una necesidad lmperatlva que se reglamente la utll~ 

zac16n de las tlerras y que se planlflque en forma or­

denada el empleo que de ellas se haga. Los costos de 

los terrenos no pueden reducirse, pero es necesarlO de 

tener su tendencia alclsta, es deClr su plusvalía, to­

mando las medldas que conduzcan a ello; 

15. EJercer un completo control del terreno urbano y adml­

nlstrarlo mediante una leglslac16n adecuada, que garan 

tlce su utlllzac16n tenlendo como priorldad el blenes­

tar de la poblac16n, que está fuera del mercado formal 

de la vlvlenda; 

16. Reorlentar el financlamlento hacla el sector vlvlenda, 

ya que más blen se ha dlrlgldo a satlsfacer las neceSl 

dades especulatlvas de Clertos sectores de la SOCle­

dad, que han lucrado con ellas. Por otra parte, el fl­

nanClamlento que se ha concedldo f se ha utillzado en 

mayor porcentaje en la urbanizaci6n de los terrenos, 

actlvldad ésta que favorece a aCC10nes especulatlvas, 

por lo que debe eVltarse que contlnúe este comporta­

mlentOj 



-236-

17. Manejar la ayuda financiera externa en una forma racio 

nal, ya que actualmente su utilización mas que todo es 

política, lo que se demuestra al observar los volüme­

nes de financiamiento que se destlnan para proyectos 

en zonas conflictivas, lo cual no contribuye a resol­

ver los problemas de la región, sino mas bien se gene­

ra una tendencia a que el conflicto se extlenda a to­

dos los niveles. El reordenamiento de este tipo de re­

cursos contribuir~ a que la recuperación económlca del 

país se realice en una forma mas lntegral; 

18. Planificar adecuadamente la reubicación de los mlles 

de desplazados que existen en la actualidad en el país, 

ya que este fenómeno ocasionado por la situación polí­

tlca imperante, ha contribuido a la agudizaclón de la 

problem~tica habitacional; debiendo asentar estos con­

tingentes humanos en areas geograficas que les propor­

cione los medios de efectuar labores productivas; y de 

esta manera, no constituir una carga, sino un factor 

dinámico para su grupo familiar y para la sociedad~ 

19. Mejorar las zonas marginales existentes, a fin de ele­

var el nivel de vida de este sector de la poblaclón 

que vive en condiciones inadecuadas de subsistencia. 

El Estado debiera multiplicar sus esfuerzos en la con~ 

trucción de viviendas en condiciones habitables en co-
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laboración con los lnteresados, de tal manera que pue­

da contlnuar en forma permanente y sostenlda con el me 

joramlento o la lntroducc16n de nuevos serV1ClOS pübll 

cos para otros conjuntos habltaclonales dentro de una 

polltlca de ahorro de costos; 

20. Las cooperatlvas del sector reformado pueden adoptar 

el modelo de las vlviendas-granjas. Esta medlda llena­

ría dos funciones báslcas: a) La funclón habltaclonal; 

y, b) La función productiva. Este slstema proporclona­

ría beneficlos tales como lngreso adlclonal en el as­

pecto económlco y la lntegraclón faml1lar en el aspec­

to soclal, contrlbuyendo ello a amlnorar la emigraclón 

rural; 

21. El Estado como una polítlca habitaclonal para los sec­

tores de bajos ingresos debe propiclar la creaclón de 

~ndustrlas de materlales de construcclón que actualmen 

te se lmportan, gozando de exenclón flscal la lmporta­

clón de la materla prlma que Slrva para elaborar el 

producto flnal. 

22. Con el objeto de lograr una reducción en el costo de 

la mano de obra en la construcción de vivlendas para 

los sectores de baJOS lngresos, el Estado y los slndl­

catos de la construcción, deben de establecer tablas 
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salariales especiales con el fin de beneficio soclal, 

al desarrollo habitacional de vivienda mínima; 

23. Para lograr una mayor participación de la empresa prl-

vada en la construcción de viviendas de interés social, 

es necesario la apertura de líneas de crédito a plazos 

largo y bajos intereses, con la condlción de que las t~ 

sas de interés no sean reversibles a los beneflclarlos 

de estos programas de necesidad social. 

Creación del seguro de vivienda, para los sectores de 

bajos ingresos, en la cual participen el Estado, la e~ 

presa privada y el usuario, de tal modo que el usuario 

no sufra riesgos que dieren como resultados la pérdida 

del derecho de vivienda; 

24. Regulación de los pagos que las empresas constructoras 

de vlvlenda tengan que efectuar en lo que respecta a 

impuestos municipales, ANDA, CAESS, DUA, etc., en urb~ 

nizaciones destinadas para las viviendas de los secto-

res de bajos ingresos; 

25. La adquisición de tierras para los proyectos de cons-

trucción de viviendas para los sectores de baJos lngr~ 

sos, deben estar exentos asimismo, de cargas fiscales, 

a fin de reducir su costo. 

26. Es necesario específicamente en lo que se refiere al 

I ~I":-ft ,r -- --
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mercado de tlerras urbanas una politlca bien deflnlda. 

27. No eXlstlendo de una manera definlda un lnstrumento j~ 

r1dlcu que coordine, planlflque la construcc16n de Vl­

vlendas para las clases medla, medla alta y de estra­

tos más pobres, hasta los que no tienen o no perclben 

lngresos para la obtenci6n de una vlvlenda, debe pro­

mulgarse la Ley General y Desarrollo de la Vivlenda, 

con su respectiva reglamentaci6n; 

28. La necesldad de la creac16n de un Banco Naclonal de De 

sarrollo de la Vivlenda, que absorba toda la po11tlca 

general referente al sector de la construcc16n, cuyas 

prestaclones seriall lograr la elevac16n moral,y soclal 

de la famllla¡ 

29. Se hace necesarlO la creaci6n del Minlsterlo de la Vl­

vlenda, aün cuando ya hay una Sub-secretaria de V1Vlen 

da, con su ley y reglamento que determlne su campo de 

acc16n¡ 

30. Inventario de terrenos a nivel naclonal para determlnar 

las tlerras con que cuenta el pa1s, es de necesldad lm­

peratlva, para conocer los recursos de tlerra con que 

se cuenta, y hacer proyecclones sobre los usos alterna­

tlVOS que a ella pueden darse¡ 
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31. Por la plusvalía en el precio de las tierras debe re­

glamentarse la utilizaci6n que de ellas se hace, pero 

por ser la vivienda una necesidad social, la tendencia 

alcista que éstas sufren, puede frenarse apllcando las 

siguientes medidas: l°) Coordinación adecuada entre 

los planes de desarrollo urbano y los planes regiona­

les; 2°) Constituci6n de reservas de terrenos para 

proyectos futuros de largo alcance; 3°) Aplicac16n de 

meJor disefio urban1stlco; 4°) Frenar la especulaclón 

de tierras; 5°) Intensificar el uso de las tlerras en 

la proyecci6n de programas habitacionales multifamilia 

res. 



A N E X O 1 

LISTA DE COMUNIDADES. 
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LISTA DE COMUNIDADES 

1- FI~lCA SERPAS 

2- ISIDRO MENENDEZ 

3- LA FOSA 

4- DIVINA PROVIDENCIA 

5- ATONALT 

6- EL PROGRESO 

7- MESON SERPAS 

8- TUTUNICHAPA No. 1 

9- ASUNCION 

10- TECNICO INDUSTRIAL 

11-:- ISTMANIA 

12- 12 DE OC~UBRE 

13- SAGRADO CORAZON 

14- NU~EZ ARRUE 

15- MASCOTA No. 1 

16- ~~SCOTA No. 2 

17- MASCOTA No. 3 

18- CORAZON DE MARIA 

19- EL CARMEN 

20- LAS LAJAS ORIENTE 

21- LAS LAJAS PONIENTE 

22- CHANMICO 

23- CECILIO DEL VALLE 



24- VALLE LE ORO 

25- EL PRADO 

26- PEPRERA No.1 

27- EL MANGUITO 

28- PALERMO 

29- LA ROCA 

30- FORTALEZA CENTRAL 

31- FORTALEZA SUR 

32- CANTERA ARAGON IRAZU 

33- PEDRERA SUR 
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34- ALTOS DE SAN RRANCISCO SUR 

35- BAMBU No. 1 

36- BAMBU No.2 

37- BAMBU No.3 

38- BAMBU No.4 

39- MANGUITO SUR 

40- MODELO No.2 

41- MODELO No. 3 IIA II Y IIB II 

42- MINERVA 

43- NICARAGUA 

44- PAPINI 

45- OJOS DE AGUA 

46- PROGRESO 

41- FLORIDA No. 1 

48- LA CHACRA 
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49- QUI~ONr;Z 

50- BOLIVI.R 

51- BAMLULAR 

52- CORO VIEJO 

53- CORO NUEVO 

54- GALLEGOS 

55- SANCHES "A" y "B" 

56- ISLA No. 1 

57- TUTUNICHAPA No.3 

58- IBERIA "c" 

59- SANTA CECILIA 

60- EL GRANJERO No.2 

61- FENADESAL 

62- TINETTY 

63- 4 DE MAYO 

64- FRANCISCO MORAZAN 

65- SAN MARTIN 

66- PLAN PILOTO lo. DE SEPTIEMBRE 

67- SAN LUIS PORTALES 

68- FINAL AVE. PERALTA 

69- URBANIZACION CONCEPCION 

70- LOS SANTOS 

71- ISLA No.2 

72- DON BOSCO 

73- LA ESPERANZA 



74,- IBERIA 

75- LAS PILMAS 

76- C~IfTO REDENTOR 

77- rRBNIZACION DON RUA 

78- RESIDENCIAL SAN LUIS 

79- RESIDENCIAL SATELITE 
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80- URBANIZACION UNIVERSITARIA 

81- RESIDENCIAL SAN JACINTO 

82- COLONIA VISTA HERMOSA 

83- REPARTO METROPOLITANO 

84- COLONIA MIRALVALLE 

85- REPARTO BELLO SAN JUAN 

86- COLONIA SAN MATEO No. 1 

87- JARDINES DE MIRALVALLE 

88- URBANIZACION LA FORTUNA 

89- COLONIA ATLACATL. EDIF. "A", "B" Y "c" 

90- COLONIA CENTRQAMERICA 

91- COLONIA MILITAR No.2 

92- COLONIA VISTA HERMOSA No.2 

93- COLONIA CAMPESTRE 

94- COLONIA YUMURI 

95 REPARTO XOCHILT 

96- COLONIA SAN ~mTEO NO.2 

97- TOLUCA SUR PONIENTE 

98- CENTRO URBANO LOURDES (DEL CLUB DE B.K.B) 

99- CASERIO LAS LAJAS 

, 
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100- COLONIA BUENOS AIRES (BO SAN JACIENTO) 

101- COLONIA 3 DE !1AYO No. 2 

102- UPBANIZACION LOS ANGELES 

103- URBANIZACION MIRAFLORES No.2 

104- REPARTO SANTA MARTA No. 2 Pra. ETAPA (Bo. SAN JACINTO) 

105- COMUNIDAD GRECIA 

106- COLONIA MENJIVAR 

107- RESIDENCIAL GERARDO BARRIOS 

108- URBANIZACION MAQUILISHUAT 

109- COLONIA PANAMA 

110- URBANIZACION CUSCATLAN No.2 

111- COLONIA ESCALON NORTE 

112- COLONIA PALACIOS 

113- RESIDENCIAL ZANZIBAR 

114- JUNTA JUVENIL DE URBANIZACION LOS ANGELES 

115- COLONIA SAN RAFAEL 

116- COLONIA SANTA CARLOTA (TERCERA ETAPA) 

117- COLONIA INPEP 

118- COLONIA AMl~TEPEC (EDIF. OCTUPLES, 111 ETAPA) 

119- PRO-MEJORAMIENTO URBANIZACION METROPOLIS 

120- COMUNIDAD COLONIA LIBERTAD 

121- REPARTO GAVIDIA 

122- REPARTO SAN LUIS 

123- COLONIA LAS BRISAS 



ANEXO I I. 

FORMULARIO DE GERENCIA 

PROMOCION SOCIAL. ALCALDIA MUNICIPAL 

SAN SALVADOR. 
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ALCALDIA MUNICIPAL DE SAN SALVADOR 
CERENCIA DE PROMOCION SOCIAL. 

LA GEKE~CIA DE PROMOCION SOCIAL, DE LA ALCALDIA MUNICIPAL DE 

SAN fALVADOR, HACE CONSTAR QUE: 

El (la) portador (a) dela presente, señor (a) ------------------
, con Cªdula de Identldad Perso-------------------------------

nal No. , extendlda en ----------------------- ----------------------
tlene autorlzac16n para habltar 

un Predlo munlclpal ublcado 

de un área de 40 metros 2 (5x8), y el cual deberá habltar a 

partir de la presente fecha, en un plazo máxlmo de 30 días. 

NO SE PERMITE: 

- Construcc16n de tipo mlxto (ladrl110, cemento y hlerro. 
- Vender o a1qul1ar su vlvienda 
- Crlanza de cerdos u otros anlma1es dañlnos 
- Abarcar más terreno del adJudlcado 
- Ceder su V1Vlenda a otra persona. 

ESTE PERMISO ES CON CARACTER PROVISIONAL INSTRASMISIBLE, y ES-

TA SUJETO A TODA EXIGENCIA DE ESTA MUNICIPALIDAD. 

y para los usos que el lnteresado estlme convenlente, se le ex 

tlende la presente a los días del mes de -------- -------------
de mll noveClentos ochenta y --------------

MDA/ Gerente 

Promoc16n Soclal. 
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